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DeShaba 
a los Andes 

En el número 20 publicamos la mesa redonda que con e! 
FLNC promovieron en Luanda nuestros enviados la que coin­
cidió con la nueva ofensiva lanzada contra el régin{en de Mobu­
tu en la región de Shaba. Nuestros lectores tuvieron así la o­
portunidad de interiorizarse de los antecedentes de la' situ~ción 
actual y dei proyecto futuro dei movirniento revolucionario 
congolés. En este número Neiva Moreira analiza los aconteci­
mientos que terminaron con la batalla de Kolwezi y la inter­
vención extranjera, particularmente franco-belga-norteameri­
cana, en Zaire. 

El documentado informe de Clovis Brigagao sobre el arma­
mentismo sudafricano ilustra la política de apoyo a los regíme­
nes racistas de Sudáfrica y Rhodesía por parte de las potencias 
occidentales. La excelente entrevista realizada con Vasco Ca­
bral por Baptista da Silva y una nota sobre Burundi, así como 
otros temas completan el panorama africano de esta edición. 

Marcelo Dias y Francisco Julião abordan temas de actuali­
dad en el Medio Oriente y Argelià. El resultado de las eleccio­
nes en la República Dominicana y el análisis de la situación en 
el Perú y en Bolivia ofrecen nuevos índices de que hay una 
contraofensiva popular en América Latina, pero simultánea­
mente ponen de relieve las grandes dificultades que se enfren­
tan en muchos países para que los pronunciamientos electora­
les sean realmente expresión de la voluntad colectiva. 

La rebelión dei pueblo peruano contra el FMI es un hecho 
muy significativo, sobre e! cual escribe en esta edición nuestro 
colaborador Juan Quispe. 

Nuestro corresponsal en Nicaragua, Jgnacio Briones Torres, 
nos transmite en su reportaje sobre Monimbó un emocionante 
relato sobre la lucha de los nicaragüenses contra e! despotismo 
del régimen de su país. 

Micaela Ramada entrevistó para este número al valiente lu­
chador haitiano Marc Romulus. Las notas de Ramón Nenadish 
sobi:e Puerto Rico y de Xavier Gorostiaga y Paulo Cannabrava 
sobre Panamá amplfan el análisis y la información sobre el Ca­
ribe y Centroamérica. 

Vanía Bambirra -destacada economista y docente universi­
taria brasilefta- incursiona con éxito en el periodismo con una 
entrevista a su compatriota Fernando Henrique Cardoso. Espe­
ramos que el nuevo campo de activídades ~e sea l? suficiente­
mente atractivo como para tenerla de asidua colaboradora. 

La sentencia antihistórica dictada por los jueces militares 
uruguayos contra el General Líber Seregni es analizada por su 
camarada de armas Capitán Gerónimo Cardozo, actualmente 
exiliado por disentir con las violaciones a la Constitución en 
su Patria. 

Por último en la parte cultural, publicamos dos notas que 
consideramos 

1

de gran actualidad:_ una entrevista. de !e~triz 
Bissio con la educadora Moema V1ezzer, sobre el libro S1 me 
pe.rmiten hablar" que escribió e_n_ base al _testimonio d; la com­
bativa dirigente boliviana Dom1tila Barnos y un articulo dei 
escritor y director teatral Augusto Boal. 
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CORRESPONDENCIA 

Enrique Oteiza, The lnstitute of De­
velopment Swdies, Sussex, Gran Bre­
tafla 
Creo que la revista llena una necesi· 
dad ímpc,rtanm. Precisamente una de 
las caractllr(sticas distintivas dei Ter­
cer Mundo es que existe un vac(o de 
comunicací6n interna, resultado de 
un pasado cc-loníal y un presente de· 
pendiente, en que las ideas y los me­
dios de comunicaci6n de mesas 8$tán 
ccntrolados por el 'centro'. 

Profesor Gildardo lzaguirre, Universi· 
dad de Sinaloa, MtJxico 
Su inforrnaci6n nos parece una de las 
má1 frescas y objetivas, en lo queres­
pecta a cuestiones internacionales. 
Muchos de sus · artículos (los de Me· 
dio Orientll, porejemplo) son discuti· 
dos en clase. 

E/len Harriet, San Antonio, Texas, 
EE.UU. 
Consideramos de gran intenl.s que 
aparezca una edíci6n de Cuademos 
dei Tercer Mundo en idioma inglés. 
Un grupo de personas preocupadas 
por los problemas dei Tercer Mundo 
estll!nos analizando este tema y pron· 
to les enviará un i nforrne ai respecto. 

Enrique L6pez Garr:fa, Guadalajara, 
MtJxlco 
Estamos totalmente de acuerdo con 
la nota sobre Pelé. Ya era tiempo de 
desenmascarar su nociva actividad a 
favor de las transnacionalesy, aunque 
parezca contradictorio, alimentando 
el racismo. 

Rem6n Hurtado, Guatemala 
Soy lector de su revista, que tiene 
buena acogida aquí en la Universidad. 
Pero considero inexplicable que hasta 
hay no hallan hecho un trabajo de 
denuncia e inforrnación sobre lo que 
pasa en Guatemala. 

Comentario 

EI pre,tigioso periódico "EXTRA" 
de Litboa public6 el siguiente comen· 
tario sobre la edición en idioma por­
tugués de nuestra revista: 
Acaba de dparecer el cuarto número 
de la revista "Cadernos do Terceiro 
Mundo". Se trate de une publicaci6n 
de la mayor importancia para com­
prender mejor lo que pesa en Africa, 
Asia, y América Latina. En este nú­
mero, en tre otros art(culos de igual 
inmnls, destacamos la entrevista con 
Vasco Cabral sobre Guines-Bissau, el 
campeonato mundial de fútbol en Ar­
gentina y textos sobre Zaire, Zimbab­
we, Ubano, Brasil, Cuba y Timor. 
"Cadernos do Terceiro Mundo" debe 
ser lectura obligatoria para todos. 

cuadernos dei uircer mundo 



EDITORIAL 

Presencia 
norteamericana e 

[L a noticia, que era mza re>1e/ación sensacional. no mereció comentarios por parte 
de los estadistas occidentales y recibió escaso relieve en la prensa internacional: 
hablarzdo ante e/ parlamento sudafricano, el ministro de Defensa, Piether Bolha, 

admitió que e/ gobiemo 11orteamericano alentó la ingerencia militar dei régimen racista en 
la guerra civil de Angola y que incluso intervino asistiendo a las tropas de Pretoria. 

"La aviación norteamericana transportá annas a bases sudafricanas en Angola" du­
rante el conjlicto, declará Botha. quien hoy se queja de que los norteamericanos, después 
de haberlo estimulado a entrar en la guerra. se desentienden ahora dei gobierno de mino­
ria bianca. 

Como es sabido, la intervención sudafricana en 1975, confonnó una grave amenaza 
para el MPLA. que se 1•io atacado por el norte y por el sur, desde Sudáfrica y desde el 
Zaire. Esta agresión contra el puebla angolano contaba con e/ sostén de los Estados Uni­
dos. ya que está documentada la vinculaci6n de la CIA con el FNLA de Holden Roberto, 
que actuaba desde el Zaire, así como ahora viene a conocerse la contribución norteameri­
cana a Sudáfrica. 

Los planes que pretendían sustituir ai colonialismo portugués por un gobiemo reac­
cionario y dependiente, ai estilo de Mobutu, fueron desbaratados por la resis~encia angola­
na y por la cooperación cubana. Esta última fue un factor decisivo para restablecer la an­
terior relación de fuenas favorable ai MPLA y para derrotar a los agresores sudafricanos. 

Las tropas cubanas comenzaron a operar después que el 11 de noviembre asumió en 
Lu(Iflda e/ gobiemo dei presidente Agostinho Neto. La presencio cubana, así, fue legítima 
tanto juridicamente, pues respondió ai llamado de un gobierno, cuanto moralmente, pues 
se tratoba de ,espaldar el proceso de liberación dei colonialismo y de responder a la intro­
rnisión racista. Sin embargo, desde entOflCes, cuando estaba en funciones en Washington la 
administración republicana, y ohora bajo e/ gobiemo demócrata, las autoridades, comen­
zando por el presidente Carter, repiten que la presencia cubana en Africa constituye una 
omenaza contra la paz, crea una grave tensión entre Estados Unidos y la Unión Soviética 
con repercusiones a nivel mundial, e impide llegar a acuerdos en materias de interés para 
toda lo humanidad como la reducción de armamentos estratégicos. 

Lo prensa internacional resa/ta declaraciones con aquellas afirmaciones y dedica 
largos editoriales en igual sentido, mientras coloca en segundo plano las afirmaciones de 
Botha, quien habló en vísperas de la partida dei secretario de Estado norteomericano a 
Moscú. Se díjo entonces que la continuada presencia cubana en Africa y el apoyo logísti­
co soviético habían afectodo las relaciones entre las dos superpotencias, y que ello impe­
diria un avance en las conversaciones sobre desarme. 
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n Sudãlrica 
. 1:'º parece haber ~ido así, ya que aun Vance, ai concluir su visita e/ 22 de abril, juzgó 

poszllvas_ las conversaczones realizadas con los dirigentes soviéticos. Pero el episodio sirve 
para verificar que estamos frente a una campana de gran volumen que procura por todos 
los medios la retirada cubana. Para ello no sólo se lanza la campana de prensa. sino que se 
hace toda e/ase de presiones. Se le dice a Cuba que no habrá reanudación de relaciones 
con los Estados Unidos ( o sea que seguirá e/ bloqueo). hasta que sus soldados no regre­
sen a la is/a, y se pretende condicionar la política de distensión con Moscú ai t:ese de la 
"intervención ". Es que las potencias capitalistas quisieran arreglar entre e/las e, conflícto 
de Africa Austral. en momentos en que éste se intensifica. 

"La garantia más segura contra la aparición de tropas cubanas en Namibü.1 y Rhode­
sia, seria que Occidente comprometiera sus ideales y sus valores en ayudar a los africanos 
negros a realizar sus propias aspiraciohes". declaró el canciller británico David Owen. Pero 
las aspiraciqnes de los pueblos negros no consisten en pasar dei colonialismo al neocolo­
nialismo, como supone Owen. 

Esta es una de las grandes contradicciones dei problema. La otra es que los propios 
colonialistas de Pretoria y Salisbury no aceptan las soluciones neocolonialistas que les pre­
sentan Estados Unidos y sus alir;dos. Por otra parte, esas potencias tienen inversiones e ln­
tereses comerciales que los ligan a los regimenes de minorfa bianca, de tal modo que limi­
tan sus presiones ai plano diplomático, lo cual es abrumadoramente insuficiente para in­
ducirlos a un cambio de actitud. Só/o un bloqueo económico y militar en regia, obligaría 
a las minorfas biancas a entrar en negociaciones serias. Y como esto no se produce, pala­
bras como las de Owen tienen sólo u11 valor retórico que no disimula el'cinismo y el opor­
tunismo de quienes las pronuncian. 

La preocupación de las potencias occidentales es por cierto comprensible. Comprue­
ban que los pueblos de A/rica Austral no están dispuestos a la aceptación de un capitalis­
mo dependiente, que los colocada en un esquema neocolonial. Ven que los países socialis­
tas brindan un apoyo incondicional a los movimientos de liberación. La presencia cubana 
es entonces el testimonio de una solidaridad revolucionaria que limita el margen de nego­
ciación de Washington y sus aliados, ai tiempo que estimula la resistencia negra. De no 
persistir e/ colonialismo en Africa. de no buscar los intereses capitalistas explorar sus hom­
bres y sus riquezas. no habría tensión en el continente. Son aquellos los verdaderos facto­
res que amenazan a la paz y por acción o por omisión prolongan la existencia dei racismo. 
Ninguna campana, por intensa que sea, podrá cambiar la realidaçl: e/ Occidente es respon­
sable de la actual situación en e/ área y no puede descargar su propia culpa en quienes lu-
chan por la liberación y en quienes los apoyan. • 
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PANAMA 

Además dei canal • • • 

l considerar el canal co­
mo el problema central 
de Panamá, se corre el 

riesgo de hacer de él un mito, una 
verdadera cortina de humo que 
.impedirá un análisis más profun­
do del país y del papel que jue­
ga. Pues al final de cuentas, el 
canal no es más que una solución 
técnica elegida entre otras para 
utilizar la posición geográfica de 
Panamá en un período determi­
nado, el de la expansión dei ca­
pitalismo monopolista norteame­
ricano La saturación física y el 
envejecimiento técnico del canal 
coinciden con el comienzo de 
una nueva etapa del capitalismo 
mundial: la de la intemacionali­
zación de la producción con las 
empresas transnacionales (a prin­
cípios de los anos 60) y la de la 
internacionalización de los capi-

6 cusdemos dei tercer mundo 

tales con la incorporación de) 
capital periférico en el circuito 
de las companías financieras 
transnacionales (a comienzos de 
los a:iios 70). En esta fase, el 
control dei excedente producido 
por el pasaje de mercancías a tra­
vés dei istmo esmenos importan­
te que el control de su financia­
miento y de su comercilllización. 
Aunque Panamá recuperara su 
canal y controlara su funciona­
miento e ingresos, la estructura 
de dependencia y de dominación 
del país persistiria. Aun si la ad­
minístraci6n del canal pasa ente­
ramente a manos de Panamá, los· 
Estados Unidos, exigirán inter­
venir en su defensa, no solamen­
te por razones estratégicas, sino 
también porque la presencia nor­
teamericana en el istmo es la 
principal garantia de las impor-

Xabier Gorostiaga* 

"Para la mayor parte 
de la gente. Panamá es un 
canal. Para los banqueros, es 
im centro financiero 
exterior. Pero. para los 
panamenos, es un país. " 
(fhe Banker, octubre de 
1975) 

tantes operaciones financieras 
que se desarrollan en Panamá. 

Desde la época colonial, Pana­
má ha desempenado el papel de 
una vfa de trânsito al servicio de 
las metrópolis, primeio Espaiia, 
después los Estados Unidos. En 
Panamá el excedente económico 
ha estado históricamente acu­
mulado no en los sectores pro­
ductivos (agricultura, minas, in­
dustria) sino en el sector de ser-

• EI autor, graduado en econorn(a en 
la Universldad de Cambridge ha pu­
bllcado diversos trabajos sobre el im­
pacto en le econom(a paramel'le de 
las inversiones extrenjeras y, especlol· 
mente, el enclave colonial da le Zona 
dei Canal. Cf. "Le Zona dei Canal y 
ai subdesarrollo panamef'lo. Diez ta,is 
sobre el enclave canalero" 1 en Cus 
demos dei Tercer Mundo, No. 2, Bue­
nos Aires, 1975. 



viclos .intemacionales (comercio, 
etc.). Este sistema fue puesto en 
marcha por mec!to de los encla­
ves económicos, que se pueden 
definir como unidades de pro­
ducción o de servicios bajo con­
trol directo dei extranjero, dota­
das de un estatuto legal diferente 
.lei de otras actividades econó­
micas nacionales y cuyos bene­
ficios son transferidos a las me­
tr6polls. 

La vida dei pais está, de he­
cllo, sometida ai funcionamiento 
de cuatro enclaves: la Zona del 
Canal, la Bananera (ex United 
Fruit Company), la Zona Libre 
de Col6n y el centro financiero 
internacional. 

La zona dei canal es un encla­
ve de tipo colonial clásico, en la 
cual el extranjero asegura el po­
der político, económico y mili­
tar; su peso económico es impor­
tante, ya que asegura alrededor 
dei 30 por ciento dei Producto 
Interno Bruto (PIB) y ofrece 
veinte mil empleos a los paname­
nos, constituyendo la principal 
fuente de trabajo del país. 

La Bananera es un enclave a­
grícola tradicional, principal 
productor para la exportaci6n y 
tercera fuente de trabajo con los 
doce mil empleos que ofrece a 
los panameiios. 

Pero, por otra parte, Panamá 
se ha transformado en un paraí­
so fiscal y en una plataforma de 
.servicios para las operaciones de 
las grandes firmas transnaciona­
les. Esta situaci6n se debe a su 
posición geográfica que hace dei 
pais una via de paso dei comer­
cio mundial; un sistema moneta­
rio donde el dólares la verdadera 
moneda; a un sistema legal terri­
torial que no cubre las operacio­
nes efectuadas más allá de las 
fronteras por firmas establecidas 
en el país; y, sobre todo, a la se­
guridad que les garantiza el con­
trol militar dei istmo por los Es­
tados Unidos. Las firmas trans­
nacionales utilizan a Panamá 
como pivote en un triângulo 
comercial para las transferencias 
de divisas, para los "subsídios 
cruzados" y para las "compa­
nías de papel" de las cuales hay 
aproximadamente unas cincuen­
ta mil instaladas en el país. Una 
paper company es una companía 
registrada en un país dado, úni-
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camente por razones legales, f.is­
cales y de costos. Las banderas 
de conveniencia de la flota pa­
namefia representan, sin duda, el 
aspecto más visible del tipo de 
servicios traiisnacionales que 
puede ofrecer un..PJÍS organiza­
do de este modo. Pero no es el 
único. 

Por ejemplo, una firma trans­
nacional vende a su paper com­
pany de Panamá un producto a1 
precio de 1 dólar la unidad; la 
paper company, lo exporta, por 
su parte, a1 precio de 2 dólares la 
unidad, acumulando en Panamá 
una ganancia de 1 dólar. El go­
bierno de Panamá no impone 
ningún impuesto sobre las re-ex­
portaciones ni sobre los benefí­
cios realizados en el exterior de 
sus fronteras, ni sobre las ganan­
cias de capital que quedan en el 
país. La casa matriz se apropia 
de los beneficios acumulados en 
Panamá, y por otra parte, econo­
miza impuestos sobre la exporta­
ción, sobre las ganancias efec­
tuadas en su propio país y sobre 
las ganancias de capital, si éstos 
están depositados en un banco 
dei mismo país. Todo esto está 
protegido por el riguroso secreto 
que ampara a1 conjunto de las 
operaciones. 

Zona Libre y 
Centro Financiero 

Así además de la Zona dei Ca­
nal y de la Bananera, otro encla­
ve, de tipo comercial, está cons­
titu.ido por la Zona Libre de Co­
lón, segunda fuente de trabajo 
para los panamefios, ya que les 
ofrece quince mil empleos. Esta 
zona libre fue establecida a co­
mienzos de los anos 50, bajo el 
amparo del Departamento de 
Comercio norteamericano. Plata­
forma de exportación, de almace­
namiento y de cita al servicio de 
firmas transnacionales dei mun­
do entero, es actualmente la se­
gunda zona libre después de 
Hong Kong, con 600 firmas 
registradas y cerca de 1.000 
millones de dólares de negocios 
por ano. Sobre una minúscula 
extensión (34 hectãreas), la Zer 
na Libre realiza un volumen de 
negocios que representan cerca 
dei doble dei total dei intercam-

bio comercial en tre los cinco 
países miembros dei Mercado 
Común Centroamericano. 

A esta estructura tan diversifi­
cada se agrega un cuarto enclave, 
el centro financiero interna­
cional. Durante la década del 60 
se produjo la gran expans.ión de 
las firmas transnacionales, nor­
teamericanas en particular, hacia 
los países menos desarrollados y 
especialmente hacia América La­
tina, que recibió el 75 por ciento 
de las inversiones de las firmas 
norteamericanas en el Tercer 
Mundo. En el curso de los anos 
70 se desarrolla un fenómeno 
complementario: la expansión 
de los bancos transnacionales, 
que hace de América Lãtina la 
destinataria incluso de la mayor 
parte de los que se establecen en 
el Tercer Mundo. Este movi­
miento está especialmente ligado 
a la crisis de la balanza de pagos 
norteamericana, que frena las ex­
portaciones de capitales y a la 
considerable creación de liquidez 
internacional, como los eurodó­
lares, los petrodólares y los ''la­
tindólares". Solamente en 1960 
se contaban 8 bancos norteame­
ricanos que operaban a nivel in­
ternacional, con 131 sucursales: 
en 197 5, su número ascendía a 
125, con 732 sucursales. 

A partir de la Bank Holding 
Act, de 1970, concebida para 
facilitar la expansión de los ban­
cos comerciales, se observa en 
muchas regiones del Tercer 
Mundo un "boom" bancario que 
corresponde ai desarrollo trans­
nacional de los bancos norteame­
ricanos, pero también ai desarro­
llo paralelo de los bancos euro­
peos y japoneses, que acompana 
a la expansi6n de sus clientes, las 
finnas transnacionales de sus res­
pectivos países. 

Los centros financieros de 
Singapur y Hong Kong en Asia, 
de Beirut en el Cercano Oriente, 
de Bahamas. Panamá y Gran Cai· 
mán en el Caribe, representan 
prolongaciones financieras de los 
centros tradicionales de Londres 
y Nueva York y, en menor esca­
la, de los centros de Zurich, Pa­
rís, Frankfurt y Tokio. 

En Panamá la ley bancaria de 
julio de 1970 institucionaliza el 
sistema y asegura las garantias 
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legales que hacen posible el 
"boom" del decenio en cwso. 
En 1960, Panamá contaba con 
cinco bancos, cuyos depósitos 
totalizaban menos de 200 millo­
nes de dólares; en 1968, -los de­
pósitos alcanzaban ya a 341 mi­
llones de dólares; más de 6.000 
millones en 1974 y a 11.000 mi­
llones en 1976. 

En 1968, el 60 por ciento de 
los depósitos eran de origen local 
y el 86 por ciento de los presta­
mos estaban destinados a clien­
tes panamei'i.os. En 1970, la ma­
yor parte de los depósitos eran 
ya extranjeros (65 por ciento), 
pero los créditos continuaban, 
en su mayoría, siendo atribuidos 
a actividades locales (63 por 
ciento). Pero desde 1971 , los de­
pósitos así como los créditos 
concedidos, están a nombre de 
extranjeros. Los siete principales 
bancos (Bank of Amerlca, First 
of Chicago, Banco do Brasil, 
Swiss Bank, Trade Development 
Bank, Deutsche Bank, First Na­
tional City Bank) controlan a­
proximadamente el 80 por cien­
to de los depósitos y créditos 
acordados. En 1976, el centro 
fmanciero de Panamá compren­
dia 74 bancos intemacionales. 
Otros servicios financieros (segu­
ros, compaiiías de inversiones, 
etc.) se desarrollan igualmente 
aJ servicio de las compaiiías que 
operan en la Zona Libre de Co­
lõn. 

En 1976, con 1.-700.000 habi­
tantes y un producto interno 
bruto de 2.200 millones de dóla­
res solamente, Panamá servia de 
plataforma a un centro financie­
ro cuyas cifras, abajo menciona­
das, hablan de su importancia: 

- 11.000 millones de dólares 
de depósitos extranjeros; 

- 74 bancos intemacionaJes 
con más de doscientas agen­
cias en este pequeno pais; 

- 1 .900 millones de dólares 
de créditos internos, mien­
tras que el presupuesto a­
nual dei Estado es de sola­
mente 400 millones; 

- Más de 500 millones de dó­
lares en inversiones banca­
rias netas; 

- 80 por ciento de las opera­
cíones dei centro financiero 
son intemacionales; 

- 90 por ciento de los depó-
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sitos son extraajeros: 
- 15 por ciento de los bancos 
son extranjeros ; 

- No existiendo ni banco 
central, ní moneda nacional, 
Panamá está enteramente 
sometida a la actividad del 
centro financiero interna­
cional. 

Bste sistema tuvo como con­
secuencia aumentar la tasa de in­
Oación, acrecentar la deuda ex­
terna, favorecer una redistribu­
ción regresiva del ingreso nacio­
nal. Por otra parte, el 70 por 
ciento dei total de los créditos se 
desti.nan a las actividades comer­
ciales y de servicios de Panamá, 
en detrimento de los sectores pro­
ductivos: la agricultura y la in­
dustria no reciben sino el 8 y el 
7 por ciento respectivamente, 
del crédito banca.rio. 

Cómo no asom brarse de que a 
continuación de algunas líneas 
citadas como comentario de este 
artículo, la revista The Banker 
haya podido escribir: 

"La presencia, en sue/o de 
Panamá, de 1. 700.000 habitan­
tes, tuvo consecuencias penosas 
para los grandes países y para los 
grandes bancos. ( ... ) Panamá po­
dría haber ido mucho más /ejos 
en la explotación de las ventajas 
de su posición geográfica si hu­
biera desa"ol/ado la Zona dei 
Canal ai servicio de su propia e­
conom ía. En Panamá, la mayo­
ría de los hombres de negocios 
extranjeros llegan a la conclusión 
de que el canal es u11 'impasse·, 
sobre la base dei siguiente razo­
namiento: e/ porvenir de Panamá 
depende de su funcionamiento 
en tanto que centro de servicios 
dei hemisferio occidental; ya que 
la conftanza se veria resquebraja­
da si los norteamericanos fueran 
echados de la Zona dei Canal o si 
Panamá decidiera acufiar su pro· 
pia moneda ... El gobierno pro­
testa acaloradamente en público, 
pero en rea/idad, anhela Uegar a 
un acuerdo con los Estados Uni­
dos. El asombroso esfuerzo de 
Panamá, en tanto que centro fi· 
nanciero, en el curso de los últi­
mos cinco anos, obliga a creer 
que es en esta dirección que se 
encuen tra su porvenir. No exitte 
en Panamá el control de cam­
bios. No se fija ninguna tasa so-

bre los beneficios prove11ien tes 
dei extranjero o precedentes de 
operaciones financieras. La ver­
dadera moneda nacional es e/ dó­
lar. En realidad, Panamá es una 
prolongación dei sistema banca­
rio de Estados Unidos, con todas 
las l•tmtajas de ese sistema, pero 
sin experimentar ninguno de los 
impedimentos reglan)entarios 
que il comporta (dentro dei te· 
rriton·o estadoum'dense)... Pero 
la econom ,a panam ena está lejos 
de ser normal. En el plano finan­
ciero, ella es, desde diversos pun· 
tos de vista, una prolongación 
dei sistema bancario de Estados 
Unidos... Su déficit en cuenta 
corriente (200 a 300 millones de 
dólares por ano) puede ser consi­
derado como una consecuencia 
necesaria dei crédito bancarlo a­
cordado a Panamá. Si los bancos 
comerciales aceptan prestar 
1.000 millones de dólares o más 
a instiruciones públicas o priva­
das en la Repúplíca, debe haber 
en alguna parte de las cuentas al­
gún déficit. Las cuentas deben 
estar equilibradas. AI revés de la 
imagen clásica, se puede decir, 
que los bancos financian el défi­
cit. " (1) 

Las operaciones financieras 
son en un 80 por ciento opera­
ciones intemacíonales: en 1975, 
el monto de los créditos destina­
dos ai ex tranjero alcanza ban a 
6.900 millones de dólares (Esta­
dos Unidos con 2.000 millones, 
América deJ Sur tam bién con 
2.000 millones, América Central 
con más de 500 millones, son 
las regiones a las cuaJes más 
se dedica el centro financíero 
de Panamá). A eso· se agre­
gan las cincuenta mil "compa­
ilías de papel" (paper companies) 
registradas en Panamá, las 600 
sociedades internacíonales que 
operan en la Zona Libre de Co­
lón, la flota comercial que enar­
bola bandera panamefia (la ter­
cera dei mundo), el nuevo centro 

(11 Robin Pringle, "Benking ln the 
lend of Balboa", en The Banker, oc­
tubre de 1975. Cf. tembit!n "Offsho­
re Financial Centres", que re6ne 18 
estudios presentados en un semlnarlo 
organizedo sobre ese tema por The 
Fim1nclal Time, v The Banker, en Ne­
ssau, Bahamas, en novlembre de 1976 



Cuando /01 norrt11tmt1rlc8no1 desa/o· 
Jen e/ enclave militar, todavia qusda· r, el enclave flnsnclero 

de reaseguros cuya creación aca­
ba de ser autorizada, el Latin 
American Rediscount Bank (or­
ganismo creado para financiar las 
exportaciones latinoamericanas) 
y, eventualmente, un Banco Cen­
tral de América Latina que el 
SELA (Sistema Económico La­
tinoamericano) proyecta crear. 

De este panorama de conjun­
to se desprende una conclusión: 
Panamá se ha transformado en 
un canal financiero y comercial 
dentro de un sistema más com­
plejo y más sutil que el que se 
desarrolla por el viejo canal a es­
clusas. (2) 

Reciclaje y refugio 

El centro financiero de Pa­
namá permite asegurar la trans­
nacionalización dei capital y de 
la producción, el reciclaje de ca-

12) EI fundador dei Banco de lngla· 
terra, el escoo!s WIiiiam Patsrson, ha 
bfa ya predecido, en 1680, el papel 
de Panamá como plataforma de ser­
vicios: "E/ comercio aumentllrá el 
comercio y e/ dinero engendrard e/ d/· 
nero, y los hombres de negocios no 
tendrán más necesldad de rrabs/o por 
sus manos, sino más bien requerirán 
manos pan, w trabsjo. As/ esta puer· 
ta de los man,s, estll /lave dei univer· 
so, con un poco de admlnistraclón ra· 
zoneble, hará de sus propiet11rios los 
dominadores de los dos oc6anos y los 
árbitros dei comercio mundial". (Ci· 
tado por The Senker, octubre de 
1975, pág. 1196). 
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pitales flotantes provenientes de 
las economías latinoamericanas 
más dinámicas -una rápida y efi­
caz comercialización apoyada 
por los servicios de reaseguros y 
la bandera de conveniencia- la 
especulación internacional sobre 
las divisas y sobre los títulos, la 
acogida de capitales qu~ huyen 
de las crisis político-económicas 
y buscan un refugio, un mecanis­
mo de evasión fiscal para los capi­
tales de otros países, Ia expan­
sión de las firmas transnacionales 
en el continente, (expansión fi. 
nanciada con el dinero obtenido 
en los mercados locales) Ia crea­
ción de un doble mercado finan­
ciero, las reglamentaciones ban­
carias en vigor en los centros fi­
nancieros tradicionales y que no 
son aplicadas en los centros fi. 
nancieros periféricos, favoreci­
das por nonnas más liberales, 
impuestos menos elevados y cos­
tos de funcionamiento más redu­
cidos. 

Principal potencia económica 
de Panamá, el centro financiero 
internacional, ha disminuido, en 
un corto lapso, Ia potencia de las 
empresas privadas nacionales y 
ha minado el poder de negocia­
ción del sector público, que es 
en el país su cliente más impor­
tante y el más endeudado; con la 
crisis económica ba restringido 
los créditos, agravando de esta 
manera la recesión y el debilita­
miento interno del gobiemo en 
el momento más crítico de las 
negociaciones con los Estados 
Unidos sobre el porvenir de la 
Zona del Canal. A mediano pla· 
zo (una década), el centro 
financiero logrará imponer al 
país un sistema de controles fi. 
nancieros que harã vana la inter­
vención directa de los Estados 
Unidos en la gestión dei canal Y 
permitirá de esta manera a Wa­
shington restituírselo formal· 

~mente a Panamá. A más largo 
plazo, Ias bases militares norte­
americanas podrãn ser desmante­
ladas en el momento en que la 
seguridad, la garantia de funcio­
narnierito y el control de la pla­
taforma económica panamefia 
sean asegurados por los medios 
financieros, más düíciles de de­
tectar que ~ualquier medio de 
control directo. 

Por lo tanto, el enclave colo-

nial clásico habrá desaparecido, 
pero pocas cosas babrán cambia­
do realmente. En la fase de inter­
nacionalización de Ia producción 
y de} capital, el centro financiero 
internacional continuará asegu­
rando las funciones que asegura· 
ba la Zona dei Canal a comien­
zos de siglo, durante la fase dei 
capitalismo monopolista. 

Los cuatro enclaves de Pana­
má forman la base de un pro­
yecto global que contempla el 
porvenir del país hasta fines de 
este siglo. La suerte de los otros 
proyectos (cobre, pesquería, tu­
rismo, industrias agrícolas, etc.) 
depeoden enteramente de ellos. 
Estos cuatro enclaves controlan 
aproximadamente el 70 por cieo­
to de la actividad económica to­
tal y el 80 por ciento de las ex­
portaciones y las fuentes de divi­
sas. lnstalados en los sectores 
más dinâmicos, ellos someten a 
la burguesía nacional a los inte­
reses intemacionales; más aún, 
ellos crean un "proletariado en­
clavado" y dividen a los trabaja­
dores, reduciendo así su poder 
de negociación y de lucba frente 
a la burguesia nacional e interna· 
cional: 
- El proletariado de las compa­
fiías bananeras, fuerte y comba­
tivo, se encuentra en Chiriqui y 
en Bocas dei Toro, separado dei 
resto de Ia clase obrera; 
- Los trabajadores de la Zona 
dei Canal estãn controlados por 
los sindicatos norteamericanos y 
sus sala.rios privilegiados los ais­
Ian del resto dei proletariado; 
- En la Zona' Iibre de Colón, co­
mo en toda zona libre, los sindi­
catos son casi inexistentes y no 
poseen sino muy pocos vínculos 
con el resto del país, a causa de 
la estructura de producción y dei 
régimen legal, propios de este ti­
po de insti~ciones; 
- El centro financiero no per­
mite a sus empleados formar un 
sindicato, pese a las fuertes pre­
siones que se ejercen en este sen­
tido desde hace tres anos entre el 
personal de los bancos. 

Esta estructura de enclaves 
obstaculiza toda perspectiva de 
solución nacional que sea elegida 
por el pueblo panameiio, así co­
mo· todo proyecto de desarrollo 
social, económico y político del 
país. 

cuedemos dei tercer mundo 9 



PANAMA li 

Una nueva 
potencia cuprífera 

/ 

Para explorar sus riquezas 
minerales, el país desan-olló 

un rmevo modelo de 
asociación con el capital 
extranjero. Se asegura la 

propiedad dei Estado sobre 
los recursos naturales, la 

transferencia de tecnologia, 
la capacitación de perso11al 
nacional y una fecha /lmite 
en la que la empresa pasará 

a ser cien por ciento 
panamefia. 

Paulo Cannabrava Filho 

anamá deberá iniciar, a 
fines de este ano, la eta­
pa de construcción del 

proyecto de explotación de uno 
de los más grandes yacimientos 
de cobre en el mundo, con una 
inversión que alcanza los mil qui­
nientos millones de dólares. 

Ubicado en Cerro Colorado, 
en la província de Chiriquí, a u­
nos 300 kilómetros de la capital, 
los yacimientos cupríferos pana­
menos poseen reservas estima­
das en cerca de dos mil millones 
de toneladas métricas de cobre 
de alta ley (0,6 por ciento), lo 
que los sitúan entre las cuatro 
minas de mayor importancia en 
todo el mundo. 

EI Proyecto Cerro Colorado, 
de gran significado económico y 
social para Panamá, al entrar en 
producción entre 1982 y 1985, 
puede significar un aporte de 30 
o 40 por ciento sobre el actual 
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~ -
ue ,a «xplotllc/On de los recuf'ltJ1 minero, con un criterio naclonallm se espere 
una contribuc/6n importsnte pan, e/ d!1$8rrollo de amp//o1 sectores hoy margi­
nados 

Producto lntemo Bruto, con 
ventas equivalentes a unos 450 
millones de dólares anuales. 

Asimismo, deberá generar u­
nos tres mil empleos directos en 
la mina y unos 15 mil empleos 
indirectos en el área, favorecien­
do a una población de 40 a 45 
mil personas en un polo de desa­
rrollo alejado del centro econó­
mico tradicional dei país. 

Actualmente, ya concluídas 
las etapas de estudio de viabili­
dad y factíbilidad, un grupo de 
expertos está elaborando el in­
forme que servirã de base para 
negociar el paquete financiero 
necesario para la puesta en mar­
cha del proyecto. 

Se ha calculado un monto de 
inversiones directas en minería 
por 900 millones de dólares, a 
precio constante de 1977, los 
cuaJes, sumados a los porcentajes 
por inilación y contingencia, 

mãs los intereses, arroja una su­
ma final de mil SOO millones de 
dólares. 

Modelo panamei'lo 

Llama la atención en el pro­
yecto de explotación . de cobre 
de Cerro Colorado, la forma de 
asociación con el capital interna­
cional que encontró Panamá. Por 
preservar plenamente la sobera­
nia nacional sobre los recursos 
naturales el "modelo panamefto" 
de contrato está siendo indicado 
por organismos especializados de 
la ONU como de los más propí­
cios para los países del T ercer 
Mundo y sus relaciones con las 
potencias industrializadas. 

EI recurso natllral es propie­
dad de) Estado y no es dado en 
concesión. La ausencia de expe­
riencia para desarrollar proyec­
tos de tal magnitud es superada 



a través de un contrato de pres­
taci6n de servicio y transferencia 
de tecnologia con una empresa 
internacional con larga tradición 
en minería. 

Panamá participa con el 80 
por ciento dei capital de la Em­
resa de C:obre Cerro Colorado 
S.A., que explotará la mina, a 
través de una agencia autónoma 
dei Estado - CODEMIN- (Cor­
poración de Desarrollo Minero). 
El restante 20 por ciento de las 
acciones de capital está en ma­
nos de Texasgulf Jnc. de los Es­
tados Unidos. 

Además, se hizo un contrato 
de administración que le da a 
Texasgulf la gerencia de la em­
presa durante la construcción y 
durante un período de operacio­
nes J e 1 S aiios, tiempo en que 
el personal panameiio se capa­
citará y aprenderá el manejo del 
negocio. 

Así, en aproximadamente 20 
aiios (la mina !levará S aiios para 
entrar en operación) Texasgulf 
dejará de tener un rol importan­
te en la direcci6n y administra· 
ci6n dei proyecto, pero seguirá 
como socia otros cinco afios más. 
A partir de entonces, o sea, den­
tro de 25 anos, el Estado tiene 
opción de compra dei paquete 
minoritario a precios ya pactà· 
dos. 

Hay evidentemente, algunas 
ventajas para el socio minoritario 
garantizadas por cláusulas pro­
teccionistas contenidas en el 
contrato. Por ejemplo, la política 
de dividendos no puede ser cam­
biada a menos que cuente con el 
consen timiento delsocio que tiene 
el 20 por ciento. Tarnbién el he· 
cho de haberse ya pactado una 
fórmula de precios para la com­
pra de las acciones del socio mi· 
noritario elimina cualquier duda 
en cuanto a posibilidades de ex­
propiación. 

La mayor ventaja para el so­
cio mayoritario es que ai final de 
1 S anos de producci6n, Texas­
gulf deja de ser administradora y 
debe haber transferido toda esa 
tecnolog(a a Panamá. Una trans­
ferencia que se dará paulatina· 
mente, de tal manera que, en la 
medida que la participaci6n pa· 
narneiia aumenta, los honorarios 
de Texasgulf disminuyen hasta 
que en el aõo 1 S llegan a cero. 
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Los precios para la compra 
dei 20 por dento de acciones, se 
basan en las ganancias que la em­
presa podrá obtener en los cinco 
aiios subsecuentes al término del 
contrato de adminístración, lap­
so en que Texasgulf permanece 
como socia con el 20 por ciento. 
Si no se ha transferido bien la 
tecnologia, no habrá ganancia y 
por lo tanto los precios de las ac­
ciones van a valer muy poco o 
nada. 

Ademãs, al retener la mayoría 
accionaria, Panamá controla 
igualmente la Junta Directiva, en 
la que se aprueban los presupues­
tos anuales y los programas de 
trabajo, con una participación de 
cinco directores por Panamá y 
dos por Texasgulf. 

Eso constituye una garantía 
de control y seguimiento en las 
decisiones y una manera de 
orientar el desarrollo de un re­
curso natural para que sea funda­
mentalmente en beneficio de la 
nación panarneiia. 

Evidentemente, no se llegó a 
una fórmula como esa sin algu· 
nas dificultades. Varias compa­
iiías mineras no estaban intere­
sadas en ese tipo de acuerdo, en 
el que aparecen como meros 
prestadores de servicio. A.rgu­
mentaban que su nombre, su tra­
dición minera, eran garantias su­
ficientes para seguir explotando 

La c.1pscitlfe/6n de tknioos pename­
ífos es uno de los aspectos fundemen· 
talet dei nuevo modelo 

recursos naturales de los países 
en desarrollo en la forma tradi­
cional, como si no hubieran ba­
bido cambios en la historia. 

Polo de desarrollo 

Los estudios ya concluídos 
indican que será posible la ex­
tracción de unos 33 millones de 
toneladas de mineral y 61 millo· 
nes de toneladas de roca estéril 
por ano, a través dei método 
convencional de minería a tajo a­
bierto. 

Se ha previsto la construcción 
de una planta concentradora en 
las cercanías de la mina y una 
fundición anexa a un puerto en 
el Pacífico. La concentradora 
tendrá capacidad estimada de 
100 mil toneladas métricas por 
día, que serán transportadas 
por 75 kilómetros de tube­
ría ha:.'ta la fundición, diseõada 
para producir 190 mil toneladas 
ai aiio de cobre ampollado (biis· 
ter). El puerto estará capacitado 
para recibir embarcaciones basta 
de 20 mil D.W.T. 

Ese es el proyecto minero en 
sí, pero, Panamá prevé el surgi­
mien to a su alrededor de un gran 
polo de desarrollo para lo que es­
tá tratando de maximizar la ofer­
ta de servicios por industrias lo­
cales. 

Ya para la segunda etapa dei 
procesamiento dei cobre, (la fun­
dición blister) se ha pensado en 
formar una sociedad aparte para 
-utilizar el ácido sulfúrico (sub­
·producto de esa etapa) en la fa. 
bricación de fertilizantes para 
consumo nacional y para expor­
tación hacia los mercados adya­
centes~ 

Para atender al gran consumo 
de explosivos que requiere un 
proyecto n1inero de ese porte, y 
siguiendo el mismo "modelo pa­
nameiio" de contrato, se creó 
una entidad autónoma -EX· 
PLONSA- en sociedad con la 
empresa sueca Nobel. 

También se está desarrollando 
el proyecto para una fábrica de 
cal ya que la industria minera 
coiisume gran cantidad de ese 
producto para estabilizar la aci­
dez o e! pH en el procesam1ento 
der cobre. 

Asimismo, al alcanzar la ter­
cera etapa dei procesamiento, 
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que es Ja refinación para produ­
cir cobre electrolitico, se pro­
yecta el aprovechamiento de los 
demás subproductos, como el 
oro, plata, selenio, y cualquier 

~ otro que conteoga. , 
El polo de desarrollo estará 

complementado por una serie de 
industrias pequenas, de comer­
cios y empresas de servicios in­
dispensables en un área portuaria 
y minera, favorecida por una 
excelente red de comunicaciones 
que incluye desde las ca.rreteras 
a los sofisticados sistemas elec­
trónicos. 

Paquete fir.anciero 

El modelo de asociación pa· 
nameiia con el capital internacio­
nal para explotar uno de sus 
principales recursos naturales es 
considerado por sus propios ges· 
tores como la culminacibn de un 
proceso de búsqueda de armoni­
zación en las relaciones del Ter­
cer Mundo con los conglomera· 
dos transnacionales. 

Se podría decir que sus ori­
genes están en la "chile1Úl.aci6n" 
dei cobre iniciada por el go bier­
no de Frei en la década de los 
60, que pasa por la •·mexicaniza­
ci6n" de empresas congéneres en 
México y sigue por el "modelo 
peruano" adoptado por Velasco 
Alvarado eo sus relaciones coo 
las petroleras hasta Uegar a una 
fórmula totalmente nueva como 
la panameiia. 

Hoy se encueotran concluidas 
las etapas de estudios de factibi­
lidad y viabilidad así como las 
comprobaciones técnicas acerca 
de la verdadera potencialidad dei 
yacimiento. Toda esa informa­
ción está sirviendo para armar el 
paquete financiero, o sea, la ma­
nera de cubrir los costos dei pro­
yecto mediante financiación in­
ternacional. 

La última cifra mencionada es 
de un costo de 1,500 millones de 
dólares referida en los primeros 
párrafos. Panamá es optirnista 
frente a las posibilidades de 
obtener esos recursos confiado 
en la calidad del producto que 
tiene para vender. 

Como primer paso se formó, 
en junio de 1977, un comité de 
asesoramiento, formado por el 
Chase Manhattan Bank, el Leh-
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man Brother de N.Y., de Estados 
Unidos, y eJ Toronton Dominion 
Bank de Canadá. con la respon­
sabilidad de sugerir una estrate· 
gia de financiamiento que indi­
que donde obtener los mejores 
préstamos, en las mejores condi· 
ciones y mejor plazo. El paso si­
guiente será el nombrantiento de 
un grupo responsable de hacer la 
invitación en calidad de cabezas 
del financiamiento. 

Se ha pensado que ln mayor 
parte de la financiación podrá 
provenir de ruentes tradicionales 
como son los créditos que dan 
los paise:. industrializados para la 
venta de sus maquinarias. Es1s 
agencias tipo Export Import 
Bank, de Estados Unidos- exis­
ten en Canadá, lrtglaterra, Fran­
cis, Alemania y son mãs o menos 
uníformes en cuanto a la moda­
lidad de financiación. 

Por otra parte, también se es­
tá haciendo una serie de gestio· 
nes ante organismos multinacio­
nales de financia.mjento, en par­
ticular el Banco Inter-americano 
de Desarrollo (BID) y el Banco 
Mundial con vistas a que finan· 
cien la participación de CODE­
MIN con el 80 por ciento de las 
acciones. 

Esas acciones, a su vez, po­
drãn estar integradas en aportes 

la revolución 
palestina 
por lgnocio Gonzólez Jo,.,zen 
(176 pp. y 8 de ilustrocioneJ) 

de obras de infraestructura fi­
nanciadas por el Goblerno Cen­
tral. Las carreteras y el puerto, 
por ejemplo, sumarían aproxi­
madamente unos 120 miJlones 
de dólares, pero además se inclu­
yen las lineas de transmisi6n de 
energía eléctrica, abastecirnien­
to de agua, vivienda y todo el 
complejo de comunícaciones. 

Tam bién se están buscando á­
reas nuevas de inversión y en ese 
sentido se han establecido contac­
tos con el Fondo Venezolano de 
lnversión, que Venezuela ha des­
tinado en fideicomiso con el BID 
para ser usado en emprendimien­
t;1s en que la parte nacional dei 
capital sea dei 80 por ciento. 

Asimismo se planea posibili­
tar la participación de grupos 
privados nacionales, pero de ma­
nera que exista el mayor número 
de panamei'ios que se sienta par­
tícipe dei desarrollo minero del 
país. A eso podría llegarse, qui­
zá, a través de. deducciones de 
sueldos para compra de acciones, 
individuales o como grupos pro­
fesionales. 

Lo esencial en La política tra­
z.ada es lograr lo que se conoce 
como financiamiento por pro­
yecto, o sea, que el proyecto es 
el responsable de pagar todos los 
créditos y todos los préstamos 
que se hayan obtenido para esto. • 

La lucha de un pueblo por vlvlr 
en su patria y e n el soc1ollsmo 

De venta en librerlas y 1upertlendas 

~~~Te~~~~~~~~9a~ 



PUERTO RICO 
• riquezas Las 

y la illdependencia 

[ID esde que los norteame­
ricanos montaron todo. 
su aparato colonial en 

Puerto Rico su propaganda estu­
vo dirigida hacia la degradacíón 
de nuestra d.ignidad nacionaJ. 
Dentro de todos los métodos uti­
lizados para silenciar la voz de 
protesta de nuestro pueblo, Ja e­
ducación ha sido uno de los más 
efectivos. 

Mediante la utilización de una 
enseiianza que niega nuestra his­
toria y exalta la norteamericana, 
se introdujo desde la invasi6n es­
tadounidense de 1898 un siste­
ma ideológico en e) que constan­
temente se le recalca a los estu­
diantes que Puerto Rico es una 
isla pobre y que todo lo necesa­
rio viene enviado "desinteresada­
mente" desde Washington. Los 
partidos coloniales ayudan a pro­
yectar este conccpto porqu1• en 

No. 21 / junlo de 1978 

ello reside su permanencia en el 
gobierno. 

Los partidos revolucionarios, 
nacionalistas y socialistas, siem­
pre intentaron refutar la preten­
dida impotencia de nuestro pue­
blo. En este sentido, Pedro Albi­
zu Campos recorrió toda la Amé­
rica Latina recabando la solidari­
dad continental para la lucha dei 
pueblo por su liberación. , 

No obstante, los que interna­
mente obtenían benefícios sucu­
lentos de la situación colonial, 
hacfan todo lo que estuviera a su 
alcance para evitar la concienti­
zaci6n masiva. De esta manera 
nació y se proyect6 la ideologia 
de la pobreza. 

Esta ideoJogía ha pretendido 
siempre resaltar la supuesta im­
potencia e insuficiencia de nues­
tro pueblo para bastarse a sí 
mismo. Históricamente se pro-

Poseedora de" cuantiosos 
recursos minerales, 
la is/a tiene condiciones 
eco11ómicas para 
acceder a lap/enaouto11omía. 
Se rompe así e/ mito 
de la pobreza utilizado para 
justificar el colonialismo 
norteamerica110 

Ramón Nenadich 

yecló primero afirmando que 
como somos un pueblo débil ne­
cesitamos la protección del "gran 
ejército norteamericano". Así 
nadie osaría invadimos y atacar­
nos. Luego a~areció el hecho de 
que además somos gravemente 
pobres y que por ello necesita­
mos la ayuda "desinteresada" de 
las corporaciones norteamerica­
nas, las que acudieron a nuestro 
pais por oleadas contínuas. Pri­
mero las corporaciones azucare­
ras, luego las manufactureras y 
posteriormente las petroleras. 0-
tra de estas patraiias c!eadas por 
el imperialismo yanqui fue la de 
que carecemos de suficientes co­
nocimientos en materia de go­
bierno y que debido a esto es ne­
cesario establecer una adminis­
tración extranjera que nos "edu­
que" en esta mate:ria tan compli­
cada. 
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O En definitiva, lo importante 
~ era minimizar la participación de 
./. nuestro pueblo en el proceso po­
"'4 lítico-económico para evitar que 
O éste creara conciencia del mis­
~ mo. Muchos compatriotas que se 
µ forjaron dentro de esta concep­p ción artificial aún piensan que e­
~ llo es asi y les cuesta un in"menso 

esfueno ver otra posibilidad. Pa­
ra ellos, Puerto Rico conti.núa 
siendo un país pobre e indefenso 
y sin capacidad de bastarse a si 
mismo. 

lQuién defiende a quién? 

Dentro de los planes estratégi­
cos norteamericanos, Puerto Ri­
co ocupa un lugar preponderan­
te. Una escuadra importante de 
la marina de guerra estadouni­
dense se encuentra enclavada en 
las costas dei sur-este de la lsla. 
Esta flota cumple el propósito 
de defender los pasos bacia el 
Caribe, el Canal de Panamá y el 
Golfo de México. En caso de una 
emergencia bélica mundial, los 
norteamericanos utilizarán este 
complejo naval para defender 
sus intereses particulares sin que 
ello implique Ja defensa de los 
puertorriquenos. Sin embargo, 
en su lenguaje colonialista le han 
hecho creer a un amplio sector 
dei pueblo que ese aparato mili­
tar está localizado en nuestro te­
rritorio con el propósito de evi­
tar que Puerto Rico sea invadido 
por los enem.igos de la "demo­
cracia". Este voceado argumento 
fue fruto de la política interven­
cionista estadounidense que bus­
có crear en los puertoriqueiios e1 
mito de la "defensa común". Por 
ello, han muerto miles de com-

Albizu Campos lltw6 /11 i,.fldera ind• 
pendenrista a rod8 Amirica Latina 

patriotas en las guerras propulsa­
das por los Estados Unidos como 
las de Corea y Vietnam. 

Pero la situación es aún más 
compleja cuando entrelazamos a 
los aspectos militares el proble­
ma energético. La burocracia 
norteamericana y su gran maqui­
naria bélica saben bien que en 
caso de una guerra mundial, to­
tal o parcial, la regíón dei Medio 
Oriente no podría proporcionar­
les los energéticos suficientes pa­
ra movilizar sus huestes, ya que 
ésta queda encuadrada en una 
zona de conflicto inmediato. Su 
alternativa es la cuenca petrolera 
del Caribe y el Golfo de México. 
Esta región podría ser aislada y 
ocupada por las tropas nortea­
mericanas para proc',ll'arse el cru­
do necesario para sus fuerzas na­
vales, aéreas y terrestres. EI aisla­
miento de esta región sólo podrá 
darse si ellos cuentan con sufi­
'ciente potencia bélica en los 
puntos neurálgicos estratégicos: 
Puerto Rico y Panamá. 

EJ petróleo venezolano, el de 
las Antilias (Trinidad, Puerto Ri-

r:::::==·-,-··,.---·-..-·~v;,...._ 
1-:) 5 

La divis/6n de la Is/a entre las transnaciona/es: 1. Kennecott Copper; 2. Amax: 
3. Oceanic Exp/oration Co.; 4. Parnasse Delswâre Co.; 6. Auroridsd Fuentes 
F/uviales; 6. Puerto Rico Petroleum Co.; 7. Oceanlc Exp/or.,tlon y 8. Puerto 
Rico Cement Co. 

co) y el mexicano, podría ser su­
ficiente para movilizar un gran 
porcentaje de las fuerzas milita­
res, evitando así la paralizaci6n 
gradual de las mismas debido a la 
eliminaci6n de los depósitos dei 
Medio Oriente por una acción 
bélica global. 

Este ha sido uno de los ÍUllda­
mentos de los norteamericanos 
para trazar su proyecto histórico 
de colonizaci6n de Puerto Rico; 
además - desde luego- de haber 
convertido a la isla en su cuarto 
mercado mundial. 

Ahora resulta que somos 
inmensamen te ricos 

' 
Luego de haber montado du­

rante decenios toda la campana 
desinfonnadora sobre la pobreza 
material de Puerto Rico, los Es­
tados Unidos y los gobiemos co­
lonialistas locales se enfrentan de 
súbito coo un delicado problema 
potencial. i Qllé hacer -se pre­
guntan - frente a la realidad ya 
aceptada de que Puerto Rico po­
see suficientes recursos naturales 
para bastarse a sí mismo? 

De golpe todo el montaje pro­
pagandístico oficial ha comenza­
do a resquebrajarse frente a la 
realidad material de que ahora 
somos inmensamente ricos. 

Alrededor del ano de J 960 
varias compai\ias norteamerica­
nas llevaron a cabo exploracio­
nes en la regi.6n central de la isla. 
La Kennecott Coppà..r 'f la Ame­
rican Metal Climax descubrieron 
varios yacimientos de cobre y 
metales asociados en los pueblos 
de Lares, Adjuntas, Jayuya y 
Utuado. Los cálculos iniciales en 
cantidades recuperables son los 
siguientes: 
Cobre, 3.506 millones de libras. 
Oro, l.241 millones de onzas. 
Plata, 6.925 millones de onzas. 

Sin embargo, el Departamen­
to de Recursos Naturales ha esti­
mado las cifras de la siguiente 
forma: 
Cobre, 4.086 millones de libras. 
Oro, l.839 millones de onzas. 
Piara, 11.400 millones de onzas. 

Estos cãlculos, efectuados por 
las corporaciones privadas y e! 
gobiemo, se han establecido a 
base de una profundidad de 
1,400 pies. Pero si ésta se hace 



llegar hasta 2,800 pies (según 
estimaciones de Misión Indus­
trial, entidad sin nexos oficialis­
tas que opera independiente­
mente para orientación al pue­
blo) no sólo se duplicaría la can­
tidad de metales recuperable si­
no que posiblcmente se triplica­
da, ya que a medida que aumen­
ta la profundidad el porcentaje 
de metal es mayor que el de la su­
perficie y áreas intermedfas. 
Además hay gran posibilldad de 
que Puerto Rico tenga molibde­
no y 7.inc, metales que casi siem­
_ pre se encuentran asociados al 
cobre. 

En estudios realizados por el 
Geological Survey de los Estados 
Unidos y por Misión Industrial 
de Puerto Rico ya se encontró 
presencia de molibdeno y zinc 

nic Exploration Go., la Western 
Geophysical bajo contrato con Ja 
Autoridad de las Fuentes Fluvia­
les de Puerto Rico y, desde lue­
go, las grandes compailías petro-· 
leras Mobil y Exxon. 

En 1975 la Mobil determinó 
que existe un 85 por ciento de 
probabilidades de encontrar pe­
tróleo en cantidades explotables 
en Puerto Rico. Igual cálculo ha 
establecido la Exxon. Estas com­
panías han utilizado los últimos 
métodos técnicos desarrollados 
que permiten llegar a conclusio~ 
nes .c?n un 50 por ciento de pro­
babilidades. Uno de estos méto­
dos se conoce como zona de re­
lieve (bright spot). Los cãlculos 
efectuados a este respecto indi­
can que podrían existir entre 2 
a 4 mil millones de barriles re-

Hernández Colón Romero Barce/6 
Dos gobernadort1s, dos partidos, dos táctiC8s distintas 

en los yacimientos. Estos depósi- cuperables que equivaldrían de 
tos se encuentran en un área de 20,000 a 40,000 barriles diarios 
40 mil. acres aproximadamente. por veinticinco anos. Esta canti­
Sólo el cobre valdría 20 mil mi- dad representaria 11 mil millo­
llones de dólares en el tiempo nes de dólares en ingreso bruto 
que tome la explotación. Los durante la explotación. Claro 
restantes ingresos por concepto que en esto no se están conside­
de metales asociados y otros me- rando otros aspectos tecnol6gi­
tales que se encuentran presentes cos e industriales relacionados 
en nuestro territorio como hie- con el petróleo. Aún así, para 
rro, niquei, manganeso, plomo y un país de 3 millones de habi­
mctales preciosos no han sido tantes como Puerto Rico, estos 
aún calcula de s. recursos son cuantiosos y, com bi-

Las explcraoiones petroleras · na dos, constituirían la clave dei 
comenzaron en Puerto Rico en- desarrollo futuro y de nuestra 
tre los anos de 1955-60. En esa autodeterminación e indepen­
época fueron considerados por la dencia. 
Comisión de Minería dei Gobier-
no 15 solicltudes de exploración. 
Entre los interesados se cuentan La política de la en trega 
la Kewanee Interamerican Oil 
Co., la Puerto Rico Petroleum, la La debllidad estructural de 
Weaver Oil and Gas Co., la Ocea- los sectores políticos y económi-
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cos dominantes ha hecho que es­
tos no reclamen para nuestro 
pueblo el beneficio total de los 
recursos naturales. Frente a su 
precaria situación, los partidos 
coloniales, en representaci6n de 
grupos económicos débiles, han 
establecidd una política de en­
trega de nuestros recursos al. 
gobierno norteamericano y a las 
compaiiías transnacionales de 
Estados Unidos. 

El Partido Popular Democrá· 
tico, dirigido por Rafael Hernán­
dez Colón, intentó utilizar una 
estrategia petrolera con el propó­
sito de poner fin al estatuto de 
Estado Libre Asociado. A estos 
efectos se llevaron a cabo con­
versaciones secretas con las com­
pafüas extranjeras para mostrar­
les el beneficio que tendrían de 
ser Puerto Rico un país autóno­
mo; una especie de semi-repúbli­
ca asociada a los Estados Unidos. 
A su vez se propulsó en el Con­
greso de Washington el llamado 
Nuevo Pacto que intentaba rede­
finir las relaciones político-eco­
nóm icas entre Puerto Rico y los 
Estados Unidos. Todo esto no 
significa otra cosa que el deses­
perado intento de un sector polí­
tico-económico que busca zafar­
se parcialmente dei ahogo a que 
está sometido por la dominación 
de las corporaciones yanquis. 
Las aspiraciones de este grupo 
permanecen aún en la agenda po­
ü tica futura. 

El Partido Nuevo Progresista, 
que aspira a la total asimilación 
de Puerto Rico a la estructura 
política y económica norteame­
ricana y que se encuentra actual­
mente en el gobierno, ha trazado 
también su estrategia petrolera. 
Paradójicamente su línea ha sido 
la de defender con un poco más 
de vehemencia el petróleo. No 
obstante, esto que es interpreta­
do por algunos como una genui­
na postura de defensa nacional, 
en el fondo no es más que la en­
trega con otro tipo de condicio­
nes. Las aspiraciones dei sector 
representado por el PNP, econó­
micamente más debil que el an­
terior, son las de entregar el pe­
tróleo a caro bio de que Puerto 
Rico se transforme en Estado fe ­
derado. O sea: la conversión de 
la isla en una estrella más en Ia 
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Manifestación de ponorriqueiios en Nueva York. Una dura /uch11 "en /tis entra­
nas dei monstruo" 

bandera norteamericana. Para 
que el Congreso y el pueblo esta­
dounidenses llegaran a aceptar 
un estado étnicamente diferente, 
tendria que mediar un precio 
muy alto. Este estaria dado por 
el petróleo, desde luego. De esta 
manera, el sector de Ja tecnocra­
cia nacional agrupado en el PNP 
tend.ría asegurado su futuro co­
mo grupo'hegemónico en el pro­
ceso político insular y contaria 
con la eterna protección de los 
Estados Unidos, sus fieles alia­
dos. 

Petróleo y descolonización 

La situación política de Puer­
to Rico es actualmente muy 
compleja. Los Estados Unidos 
han tenido que reconocer oficial­
mente que la nacionalidad puer­
torriqueiia es indestructible. 
Luego de décadas de estar inten­
tando su desintegracíón, el resul­
tado ha sido que nuestra cultura 
nacional ha despuntado sobre 
sus pretencíones. La yankización, 
aun cuando ha sido parcialmente 
exitosa en la proyección de un 
estilo o modo de vida norteameri-
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cano, no ha podido destruir 
nuestra fuerte raíz indo-hispáni­
ca, ni nuestra estirpe latinoame­
ricana. El idioma bâsico y único 
que se habla con fluidez en Puer­
to Rico sigue siendo el espaiiol. 
El inglês sólo ha calado en los 
sectores privilegiados y con no 
muy buenos resultados. 

Frente a este problema se en­
cuentra el de los 2.5 millones de 
puertorriqueõos residentes en los 
Estados Unidos, quienes forman 
una de las minorías más descon­
tentas dentro dei imperio. Ellos 
han desatado, ademãs, un gran 
movimiento de rescate de su cul• 
tura y nacionalidad en los últi­
mos anos. 

Según proyecciones dei mis­
mo gobiemo norteamericano, la 
fórmula del Estado Libre Asocia­
do ha entrado en una crisis per­
manente que no proporciona sa­
lidas reales a la grave crisis eco­
nómica que atraviesa Puerto Ri­
co. Nuestra nación recibiría un 
fuerte apoyo de todo el conti­
nente Jatinoamericano donde ya 
los Estados Unidos tienen una 
proyección negativa por sus múl-

tiples actos intervencionistas y 
represivos. Seria prãcticamente 
insostenible para ellos tener que 
desembarcar sus "marines" di­
rectamente en las calles dei país, 
reviviendo épocas de interven­
ción que se suponen pertenecien­
tes a la historia. 

Su problema estriba, enton­
ces, en cómo aflojar las amarras 
de Puerto Rico sin que se les 
vaya el barco de las manos. Ello 
implica la preparación de un 
plan estratégico que les permita 
cstablecer una república nominal 
sin que se afecten esencialmente 
sus bases militares y sus intereses 
económicos. Después de todo, 
para eUos no seria permisible en 
el Caribe otro pais no capitalista 
como Cuba, Jamaica y Guyana 
donde ya los Estados Unidos han 
agotados sus opciones golpistas e 
interventoras. 

Frente a estos planes imperia­
listas, uno de cuyos objetivos bá­
sicos es el contra] de nuestros re­
cursos naturales, especialmente 
el petróleo, es la tarea del mo­
mento impulsar la defensa 'de los 
mismos, así como la preparación 
de nuestro pueblo para que esté 
en posición de exigir una inde­
pendencia real. 

El proceso de descolonización 
efectiva sólo puede darse dentro 
de un marco de referencia total­
mente nacional integrado, donde 
podamos disponer de todos 
nuestros recursos humanos, na­
turales y culturales para hacer 
efectivo el mismo. De lo contra­
rio corremos el riesgo de hacer 
fracasar la independencia como 
alternativa re·a1 para la solución 
de nuestra problemática, lo que 
constituiria posiblemente la per­
petuación de las estructuras de 
dominación neo-coloniales y una 
mayor explotación de nuestros 
recursos naturales. 

Ya nuestro pueblo ha demos­
trado con su lucha que no está 
dispuesto a ceder sus riquezas a 
manos extranjeras. El argumento 
de la pobreza nacional para justi­
ficar la intervención norteameri­
cana se ha convertido, por la rea­
lidad de nuestras inmensas rique­
zas naturales, en una guillotina 
histórica. Nuestros recursos se­
rãn sólo nuestros y eso ya el pue­
blo lo ha determinado as!. 



PERU 

Más allá de las 
elecciones 

• 
E11 u11 clima de inestabüidad, incertidumbre y crisis 

económica, las fuerzas populares construyen 
uri fuerte movimiento para detener e/ avance de la reacción 

Héctor Béjar 

Bllndado1 patru/lan ta, cslle1 de Lima 
lSe abre e/ csmlno a una dictadura conosurelfa? 

[l a situación peruana ac­
tual no se puede com­
prender sin explicar lo 

que acontece simultáneamente 
en tres órdenes: la cuestión eco­
nómica, el plano internacional y 
las Fuenas Armadas. 

País endeudado 

Perú tiene una deuda pública 
externa cercana a los 5 mil millo­
nes de dólares. Sólo los intereses 
y amortizaciones que debe pagar 
en 1978 sobrepasan los 800 mi­
llones de dólares y el próximo 
ano 1979 llegarán a casi mil mi­
llones. Ello no incluye los nue­
vos intereses resultantes de las 
operaciones de aplazaihiento y 
refinanciación más recientes. 

Por otro lado, las exportacio­
nes peruanas siguen pasando por 
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una época difícil. El país está le­
jos de recuperar su producci6n 
de harina de pescado debido a la 
ausencia de anchoveta, el peque­
fio pez que otrora abundaba y 
que era molido para alimentar al 
ganado europeo. Los precios del 
cobre y dei azúcar atraviesan por 
pel.igrosas oscilaciones. La conse­
cuencia ha sido una balanza co­
mercial fuertemente deficitaria, 
debido además a que las compras 
de alimentos e insumos indus­
triales en el exterior han crecido 
abrumadoramente como conse­
cuencia de una industrialización 
dependiente. En 1977 el Perú 
exportó por valor de 1,725 
millones de dólares e importó 
por valor de 2,100 millones. 
Como si eso fuera poco, deberá 
destinar este ano el 40 por cien­
to de sus exportaciones al pago 

de sus deudás con los bancos 
norteamericanos, europeos y ja­
poneses. 

Las condiciones que ha debi­
do cumplir el gobiemo de Mora­
les Bermúdez para que sus acree­
dores le concedan plazos y facili­
dades han causado el estanca­
miento dei proceso revoluciona­
rio iniciado en 1968. La aplica­
ción dei primer plan de "reacti­
vación" ,en 1976 (que incluía la 
devaluación dei sol en un 44 por 
ciento y el aumento dei precio 
de la gasolina, con el objetivo de 
obtener un préstamo de 200 mi­
llones de dólares de un grupo de 
bancos norteamericanos) estuvo 
entre las causas de la caída dei 
entonces Primer Ministro Jorge 
Femández Maldonado -una de 
las más prominentes personali­
dades militares de izquierda-, la 
deportación dei General Leoni­
das Rodríguez y la renuncia o 
pase a situación de retiro de va­
rios exponentes de la izquierda 
militar. 

No conforme con ello, duran­
te todo el ano 1977, el gobiemo 
ha hecho sucesivas concesiones, 
esta vez con el objetivo de que el 
FMl le otorgue un préstamo con­
tingente de 100 millones de dó­
lares. El préstamo fue otorga­
do... pero en pequenas cuotas y 
condiciones muy duras: eliminar 
los subsídios alas empresas esta ta­
les, entreiando algunas de ellas a 
manos p_nvadas, aumentar nueva­
mente la gasolina y los impues­
tos, cortar los subsídios estatales 
a los alimentos, limitar las alzas 
salariales, devaluar nuevamente 
el sol, y limitar la in.flación ai 15 
por ciento. 

Las condiciones son absurdas 
y contradictorias, puesto que no 
se puede devaluar la moneda y 
aumentar el precio de los com­
bustibles sin precipitar la infla­
ción. Pero eso no es lo más im­
portante. El cumplimiento de es­
tas condiciones revertiría la eco­
nomia peruana ai pleno domínio 
de los capitalistas y conduciría la 
economia popular a la situación 
de hambre generalizada. 

Por otro lado, convertido en 
todopoderoso fiscal de un país 
en quiebra, el FMI tiene en sus 
manos la clave dei asunto. Si el 
gobíemo no acepta sus exigen­
cias, los bancos acreedores no 
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concederian aJ Perú el nuevo prés­
tamo de 260 millones de dólares 
que éste ha solicitado para refi­
nanciar sus deudas. El Perú ya 
no tendria dinero para pagar, 
quedaría en situación de no ser 
sujeto de crédito y por tanto ya 
no podría hacer compras en el 
exterior. Quienes están detrás de 
las maniobras del FMI quiei:en 
poner de rodillas al Perú y hacer 
con êl un ejemplar escanniento. 

Pero mientras el gobiemo de 
Morales negocia y renegocia con 
el FMI, en el plano interno la e­
conomia va de tropiezo en tro­
píezo. Las grandes inversiones es­
ta tales, en las que se basa el desa­
rrollo del país para los próximos 
anos, están paralizadas, miles de 
pequenas empresas han quebra­
Jo por efectos de la devaluación, 
las empresas campesinas resul­
tantes de la reforma agraria están 
asfixiadas por el encarecimiento 
de la maquinaria e insumos agri­
... olas y los índices de desocupa­
c1ón y miseria son realmente 
alarmantes. Sólo ganan las trans­
•1acionales que venden en dólares 
altos y pagan salarios en soles ba­
ratos. 

Imitar a Sadat 

Desde el plano internacional 
obran varios factores decisivos 
sobre la politica peruana. Ade­
más de la ya mencionada presión 
dei FMI, que tiene desastrosas 
consecuencias internas, está la 
política de Carter, dirigida a lo­
grar que los militares dejen el po­
der a la "civilidad", es decir a los 
partidos de la derecha tradicio­
nal. Esa presión sigue acentuán­
dose. y el gobierno norteamerica­
no tiene en este momento en sus 
manos el podersoso instrumento 
del FMI para lograrlo. En otras 
palabras, si el gobierno militar 
cede su lugar a la derecha, puede 
confiar en una refinanciación de 
su deuda. Si no ... tendría que so­
meterse a las consecuencias. 

Pero la presión no solamente 
es económica y politica. Existe 
también "preocupación" en el 
Pentágono debido a que el Perú 
se ha venido aprovisionando de 
armas en Europa y la Unión So­
viética para prevenir un ataque 
de la agresiva dictadura de Pino­
chet. 
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Ello rompe la hegemonia mi­
litar de los Estados Unidos que 
presionan doblemente para que 
Morales Bermúdez baga la poh­
tica de Sadat ''volviendo al re­
dil". Pero la existencfa de ten­
siones fronterizas con Chile y E· 
cuador obliga al gob1erno penta­
no a recurrir a otros proveedores 
causando la irritación norteame­
ricana. Particularmente, la nece­
sidad de rnantener un equilibrio 
armado con la dictàdura de Pino­
chet en las proximidades deJ cen­
tenario de la trápjca guerra de 
1879, de la que el Perú conserva 
aún un recuerdo traumático, 
constituye un elemento constan­
temente presente .en lns decisia. 
nes militares. 

Confusión e incertidumbre 

En el plano de la política in­
terna la situación peruana es ac­
tualmente extremadamente in­
cierta y confusa. La estrategia de 
Morales Bermúdez ha actuado en 
varias direcciones. Pretende sa­
tisfacer las exigencias electoralis­
tas de Cartet mediante la convo­
catoria de una Asamblea Consti­
tuyente. Quiere reconciliarse con 
los empresarios privados neutra­
lizando la cogestión obrera, dán­
doles carta bianca para despedir 
a 3 mil dirigentes y activistas 
sindicales y promulgando una 
ley. de "establlidad" que amplía 
las (:ausales de despido y prolon­
ga el período de prueba por 3 
anos. Se entiende con el Apra y 
pretende bacerlo tam bién con 
los demãs partidos de la derecha. 

En el diseiio inicial de la 
Constituyente, ésta debería estar 
dominada por los apristas como 
fuerza moderada y gobiemista y 
por Acción Popular, el partido 
del ex-presidente Fernando Bela· 
únde Terry, como oposición to­
lerada de derecba. Ello hubiera 
permitido ai gobiemo militar 
cambiar el respaldo popular del 
que gozó en tiempos de Velasco 
por el apoyo de los grandes par­
tidos de la derecha peruana. 

Pero la realidad ha ido dando 
ai traste con esta estrategia. Los 
capitalistas que se beneficiaron 
durante el gobierno de Velasco 
con un dólar barato, créditos y 
compras estatales, liberaciones 
tributarias y facilidades para la 

e:xportación, y que están hoy dia 
entre los principales beneficia­
rios de la crisis, exigen siempre 
más y presionan por un gobierno 
C'ivil nmenazando con el lock-out 
y la parnlización de sus empresas. 

Es ilustrativo de lo anterior lo 
acontecido rccientemente. Cunn­
do a iniciativa del Presiden­
te y por gestiones insistentes de 
la Tglesia et gobiemo decidió rc­
poner a 78 de los 3 mil trabaja­
dores despedidos, la Sociedad de 
Tnduslrias, liderada por peque­
nos pero agresivos industriales, 
dccidió simplemente no acatar la 
disposición. Asi se ha estableci­
do el primer caso de abierta de­
sobediencia institucional a un 
gobiemo militar que otrora fue 
temido y acatado en silencio 
por los empresarfos privados. 

Por otro lado, el expresidente 
Belaúnde no ha aceptado la con­
dición puesta por el gobiemo de 
"incorporar" los cambies estruc­
turales a la nueva Constitución y 
se ha abstenido de participar en 
la Asamblea. 

De esta manera, el disei'ío ini­
cial centrado en el Apra y 
Acción Popular aparece rebasado 
por derecha e i.zquierda. Por la 
derecha, con la candidatura ultra­
conservadora de Luís Bedoya Re­
yes, ex-alcalde de Lirnay hombre 
de los empresarios y por la iz­
quierda con Ja presentación de 6 
listas que se han inscrito en el re­
gistro electoral con más de 300 
mil adhesiones. 

Por anadidura, y respoodien­
do favorablemente ai desconten­
to de algunos mandos militares 
preocupados por el excesivo 
avance de la derecha, el Presiden­
te Morales senal6 a fines dei ano 
pasado que si la Constituyente 
no acepta las reformas estructu­
rales, será disuelta. Lo dice el re­
presentante más alto de un go­
bierno que está desmontando di­
chas reformas ... 

De esta manera, la Constitu­
yente en ciernes puede naufragar 
entre el descontento de la dere­
cha que exige elecciones genera­
les de una vez para que se vayan 
los militares y la indiferencia de 
los sectores populares castigados 
por la irnplacable política econô­
mica gubernamental, para quie­
nes la Asamblea carece de senti­
do. 



I 
General Mor11/s1 Bermúdez 

Dos alternativas: imitar II Ssdato retomar ti/ csm/no de Juan Velasco Alvarsdo 

Cambios castrenses 

A partir de febrero de este 
ano se han producido cambios 
importantes en los mandos cas­
trenses. El ex-Prernier, general 
Arbulú Galliani, que jugó clara­
mente en favor de un entendi­
miento con el Apra, ha sido 
reemplazado por el General Os­
car Molina Pallochia, hombre 
vinculado ai gobierno de Velasco 
desde sus inicies, quien ha asu­
mido los cargos de Pri.mer Minis­
tro y Ministro de Guerra. El Ge­
neral Pedro Richter Prada, ex-Mi­
nistro dei Interior dei régimen de 
Velasco, ha asumido simultá­
neamente la Presidencia dei Co­
mando Conjunto de las Fuerzas 
Armadas y la Jefatura dei Estado 
Mayor General del Ejército. EI 
General Pérez Tenaud se ha he­
cho cargo de la lnspectoría Ge­
neral del Ejército. E1 General Ra­
fael Hoyos Rubio, uno de los 
"cuatro coroneles dei 68", es Je­
fe de los Centros Académicos dei 
Ejército, una de las dos más im­
portantes unidades militares de 
la capital. Y los generales Loayza 
y Schroth tienen bajo su mando 
dos de las tres regiones militares 
de mayor potencia de fuego. 

Todos ellos estuvieron en su 
oportunidad entre los )lembres 
que apoyaron a1 régimen de Ve­
•lasco. Su presencia en mandos 
claves, simultánea con el paso a1 
retiro de Morales Bermúdez estã 
generando una lenta recomposi­
ción de fuerzas, que tarde o tem­
prano se reflejará en la política 
dei gobierno. 
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Es impredecible si esta recom­
posición se orientará en algún 
momento hacia un regreso al na­
cionalismo, ya que el régimen 
militar parece fatigado, y sin po­
sibilidades de salir del círculo vi­
cioso en que ha ingresado. 

Por el contrario los ataques 
de derecha e izquierda contra los 
militares causan su desagrado. Si 
los hechos escaparan a su control, 
podrian truncar bruscamente la 
salida íniciada con las elecciones. 
La imposicióndeun régimen pura­
mente castrense, asediado por 
los capitalistas y por los Estados 
Unidos, en condiciones de crisis 
y descontento popular, podría 
abrir el camino hacia una dieta­
dura semejante a las dei Cono 
Sur. 

La lucha popular 

Dentro de este clima de ines­
tabilldad, incertidumbre y crisis, 
viene desarrollãndose la lucha 
popular, cuyos momentos más 
intensos han sido. el paro general 
del 19 de julio de 1977, que in­
movilizó a las principales ciuda­
des del país, la inmensa manües­
tación popular en el sepelio del 
General Velasco, Ias hue]gas o­
breras del 27 y 28 de febrero de 
este ano, que paralizaron casi 
totalmente a los sectores proleta­
rios de Lima y Ia prolongada 
huelga de hambre de 60 trabaja­
dores pldiendo la reposición de 
los 3 mil despedidos. 

En todas ellas se ha manifes­
tado una intensa tendencia a la 
unificación y un rechazo total ai 
gobierno. Las centrales más im­
portantes dei país, la CNA, 

-Confederación Nacional Agra­
ria- y CGTP -Confederación 
General de Trabajadores dei Pe­
rú-, han empezado a acercarse y 
coordinar con las otras centrales: 
CTRP y CNT, para lograr la de­
rogación dei último decreto de 
"estabilidad" laboral. 

Las tendencias unificadoras 
son también notables en ciertos 
sectores de la izquierda, pero no 
han dado por resultado ni un 
Frente Electoral ni una lista úni­
ca. Son seis las listas que presen­
tan posiciones de izquierda: la 
Democracia Cristiana que, enca­
bezada por Héctor Cornejo Chá­
vez, defiende el proceso revolu­
cionario y se enfrenta a la dere­
cha; el Partido Socialista Revo­
Jucionario, presidido por el Ge­
neral Leonidas Rodríguez Figue­
roa, que reúne a personalidades 
de la izquierda del gobiemo de 
Velasco; la Unión Democrático 
Popular, que congrega a 12 pe­
quenas agrupaciones marxistas 
leninistas; e! Partido Comunista 
Peruano de Jorge dei Prado; el 
Frente Obrero Campesino Estu­
diantil, de Genaro Ledesma, que 
agrupa algunas personalidades de 
izquierda junto a agrupaciones 
trotskistas y maoístas y Acción 
Revolucionaria Socialista, de Ma­
rio Villarán, resultante de una es­
cisión de Acción Popular. Son 
muy pequenos y aislados los gru­
pos maoístas que predican la 
abstenció.n. 

Acrecentada por la intensa 
politización de importantes sec­
tores populares durante el go­
biemo de Velasco, la izquierda 
peruana tiene ante si la tarea de 
construir un fuerte movimiento 
popular. Todas las tendencias 
coinciden en que la Constitu­
yente debe ser, si se realiza, sólo 
una parte de una estrategia más 
amplia, destinada a detener el 
avance de los tradicionales ene­
migos dei pueblo peruano. 

De la manera cómo la iz­
quierda enfrente los importantes 
problemas nacionales dei mo­
mento y de su capacidad parasa­
lir de la política de grupúsculo e 
interpretar los verdaderos senti­
mientos populares, depende si 
logrará constituirse en una im­
portante fuerza política capaz de 
gravitar decisivamente sobre el 
futuro dei Perú. e 
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lnsurgencia 
contra el FMI 

Por µrimera ve: eu el Tercer M11t1do, estai/a uno vasta 
rebelió11 popular contra la pol,'tica ecoriómica impuesta 

por el Fondo Monetario 
Juan Quispe 

~ "' ~ --- . 
Ã, anuncfbrse /Õs aumentos # form•ron largas colas ante los comercios para 
aprovechar los últimos preclos '1'Íttjos 

~{5[ID esde ayer estamos_ todos 
atontados. Se vmo e/ 
pOQuete dei Fondo. 

Con aumentos dei 70 por cienro 
en los art,-culos de primera nece­
sidad. Hoy estuve por e/ mercado 
de Surquillo, la gente está deses­
perada." Este es u.n comentaria 
típico en Perú, después que se a­
nunciaron los aumentos de los 
precios, que en algunos casos Ue­
garon a 110 por cíento. La gaso­
lina subió 66 por ciento, y esto 
después que se publicitó que el 
país, con el gasoducto de la sel­
va, se convirtió en autosuficiente 
en petróleo. 

La leche pasó de 29 a 39 soles 
el litro y el aceite, de 80 a 180. 
Esos son los precios oficiales, 
porque en el mercado son toda­
vía mucho más altos. EJ sol se 
vino abajo. La cotización oficial 
es cerca de 150 soles por dólar, 
con la meta de llegar paulatina­
mente a 180. Pero ya en las pri­
meras 24 horas de la liberación 
de precios, en el mercado negro 
el sol se cotizaba a 220 por dólar. 

20 cuadernos dei tercer mundo 

El gobierno del General Mora­
les Bermúdez sabia perfectamen­
te que esta dramática capitula­
ción al FMI provocaria reaccío­
nes traumáticas en el pueblo. Pe­
ro contaba con controlarJas a 
través de la propaganda, la infor­
mación dirigida o como último 
recurso, con el estado de erner­
gencia y su respectivo toque 
de queda que va de las diez de la 
noche a las cinco de la manana. 

Morales Bermúdez se equivo­
cá. No entendió que el pueblo 
peruano hoy es otro. Cuando 
cerca de un millón de personas 
se lanzaron a la calle para trans­
formar el entierro dei General 
Velasco Alvarado en un acto de 
rebeldia política y afirrnación 
revolucionaria, era fácil com­
prender que las cosas estaban 
cambiando. El largo proceso de 
concientización de las masas po­
pulares -que levantan corno 
bandera a dos grandes figuras de 
la historia contemporânea pe­
ruana, Mariátegui y Velasco- es­
tá produciendo sus frutos. 

Esta insurgencia contra el 

Fondo Monetano Internacional 
es, sin duda, inédita en América 
Latina. Los tecnócratas dei Fon­
do son odiados en todo el conti­
nente, as1 como en el conjunto 
dei Tercer Mundo. Sus dictados 
son muy criticados y han habido 
brotes de resistencia a sus impo­
siciones. Pero un levantamiento 
popular como el que está ocu­
rriendo en el Perú no se hab{a 
dado aún en el mundo subdesa­
rrotlado. Y éste es un hecho e­
jemplar. 

El paro y sus repercusiones 

Pese a las exigencias dei FMI, 
de que el gobiemo no consintie­
ra ningún paro y que obligase aJ 
pueblo a recibir pasivamente el 
congelamiento de salarios, la re­
ducción de la inversión estatal 
con el consecuente desempleo, la 
autorización a los patrones para 
realizar despidos rnasivos, la libe­
raciôn dei sol (moneda nacio­
nal), la respuesta popular fue 
impactante. Más dei 80 por cien­
to de los 120 mil maestros dei 
país, agrupados en el combativo 
Sindicato Unico de Trabajadores 
de la Educación del Perú (SU­
TEP), que ganan un salario de 
hambre, iniciaron un paro indefi­
nido, que junto con el dei pode­
roso gremio bancario, precedie­
ron a la huelga general de 48 ho­
ras que inrnovilizó totalmente aJ 
país. Todas las centrales obreras 
-inclusive la pequena confedera­
ción de filiación aprista, que fue 
forzada a la huelga por la rebe­
lión de sus bases- se integraron 
a la medida de lucha. E incluso 
ai tercer dia, el trabajo fue esca­
so, por las repercusiones dei mo­
vimiento. 

Enfrentando la represión poli­
cial, que en todo el país cobró 
cerca de 35 muertos y muchos 
heridos, los obreros de Lima y 
otras ciudades bloquearon carre­
teras, áreas industriales y fábri­
cas. En los "Pueblos Jóvenes" 
(barrios margínales) que albergan 
a millones de habitantes en la pe­
riferia de las áreas urbanas, la 
protesta alcanzó niveles de una 
verdadera rebelión popular. 

El paro general de Arequipa 
-principal ciudad dei sur dei 
país- superó los diez dias y re­
cién fue levanta do con la in terven-



ci6n mediadora dei comandante 
de la Regi6n militar, General 
Schrot. 

En Huancavelica, en plena 
cordillera andina a mâs de 500 
kilómetros de la capital, fueron 
incendiados varios edificios pú­
blicos y se registraron enfrenta­
mientos con las fuerzas policia­
les, que dejaron un elevado saldo 
de heridos. Quinientos setenta 
kilómetros al norte de Lima, en 
el departamento de La Libertad, 
hubieron manifestaciones vio­
lentas. El gobierno cerr6 los 
diarios locales La Industria y Sa­
télite, acusándolos de "proselitis­
mo subversivo". En fin, la rebe­
li6n se ampli6 a todo el pais, con 
mayor violencia en las ciudades 
de Cuzco, Arequipa, Ayacucho, 
Piura, Chiclayo, Cajamarca, 0-
roya, Huancayo, Chimbote, Huá­
nuco, lca, Huaraz y otras. 

Prisiones y deportaciones 

Aunque son confusas las ci­
fras, se sabe que el número de 
presos se acerca a las dos mil per­
sonas, de las cuales, dos cente­
nas son dirigentes sindicales. El 
gobierno, en un primer acto de­
port6 bacia Jujuy, en la Repú­
blica Argentina, a dos ex-minis­
tros de Marina dei gobierno del 
General Velasco, Almirantes Jo. 
sé Arce y Guillermo Faura, ade­
más de los dirigentes políticos y 
gremiales Ricardo Díaz Chávez, 
Humberto Damonte, Javier Diez 
Canseco, Hugo Blanco, Ricardo 
Letts, José Luis Alvarado, Gena­
ro Ledesma, Ricardo Napurí, 
Justiniano Apaza y Valentin Pa­
cho. Todos ellos son conocidos 
militantes y no habían realizado 
ningún acto "subversivo" que 
justificara su deportaci6n. 

Para matizar la Lista, el gobier­
no también deport6 ai periodista 
Alfonso Baella, quien venía criti­
cando al régimen desde una po­
sici6n ultraconservadora. 

Cuando enviamos esta nota a 
la redacción de Cuadernos del 
Tercer Mundo, están siendo bus­
cados por la policia los generales 
Leonidas Rodríguez Figueroa y 
Arturo Valdez Palacios, antiguos 
colaboradores del general Velas­
co Alvarado y dirigentes dei Par­
tido Socialista Revolucionario, el 
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Mayor José Fernandez Sa]vate­
chi, y el Capitán Eloy Villacrez, 
igualmente militantes del PSR 
Avelino Mar, presidente de 1~ 
Confederación Nacionl Agraria 
(CNA) que nuclea a cuatro mi­
llones de campesinos, el presi­
dente de la Federación de Perio­
distas dei Perú, Rafael Roncagio­
lo. Y el escritor Manuel Scorza. 
Bor medio de un decreto-ley la 
CNA fue declarada "disuelta" 
expropiándose todos sus bienes'. 
La oligarquia resurgente celebró 
la medida como un triunfo. 

Las últimas encuestas realiza­
das en Perú preveían una vota­
ción de 35 a 40 por ciento para 
los partidos de izquierda. Y era 
visible el esfuerzo de unidad que 
se estaba realizando a nivel de las 
distintas corrientes. Una repre­
sentaci6n tan numerosa, actuan­
do homogéneamente, con gran a­
rraigo popular y apoyo sindical 
dominaria la Asamblea Const( 
tuyente. 

EI proyecto de la derecha pe­
ruana, inspirado sin duda por la 
nueva doctrina dei Presidente 
Carter e íntimamente ligada al 
proyecto dei Fondo Monetario 
Internacional, es asegurar un 
aplastante dorninio de la Asam­
blea Constituyente para, desde 
ahí, invalidar todas las conquis­
tas populares dei período de la 
Revolución. 

Los técnicos dei FMI saben 
que con la autosuficiencia de pe­
tróleo -resultado de la naciona­
lización de las empresas nortea­
mericanas y dei desarrollo de la 
industria estatal en el campo pe­
trolero- con la puesta en mar­
cha de los grandes proyecros mi­
neros y un apoyo financiero y 
técnico adecuado a la Reforma 
Agraria -todo eso posible por 
las transformaciones introduci­
das por la Revoluci6n de 1968-
Perú es uno de los pocos países 
latinoamericanos capaces de salir 
de la crisis y avanzar. 

Morales Bermúdez, e11 vez de 
profundizar las reformas, para 
que ellas se tornasen realmente 
eficaces, fue desmantelando sis­
temáticamente todas ellas, rea­
briendo las puertas dei pais al 
capital extranjero y permitien­
do la escandalosa participación 
de la derecha empresarial en las 
decisiones dei poder. 

Con ello, cambi6 enteramente 
el panorama econômico dei país 
y lo dej6 completamente depen­
dien te dei FMI y la banca inter­
n,a~ional. EI corolario de esta po­
httca fue transformar a1 Perú en 
un campo de concentraci6n eco­
nómico 1o·que sólo seria posible 
con la implantaci6n de un virtual 
estado de guerra como el que es­
tamos viviendo. 

Un futuro incierto 

EI futuro inmediato es impre­
visible y dependerá en gran me­
dida de la posición de las Fuer­
zas Armadas. Se sabe que en la 
Marina y la Fuerza Aérea la poli­
tica dei Fondo Monetario cuenta 
con sólidos respaldos. Pero no es 
ésa la situación en el Ejército, 
donde desde comandantes de 
grandes unidades hasta Jovenes 
oficiales están cuestionando la 
política contrarrevolucionaria de 
Morales Bermúdez y su total 
sumisión al Fondb .. 

El hecho más destacado hoy 
en Perú es, sin embargo, la resis­
tencia popular. El actual gobier­
no insiste en que no es de dere­
cha, aunque proceda como tal. 
Tiene todavía a su favor el ser 
un delegado, al menos nominal­
mente, de unas Fuerzas Armadas 
que se consideran garantía de 111. 
continuidad dei proceso iniciado 
por Velasco Alvarado. Pero, no 
obstante, el pueblo enfrenta 
duramente su política económi­
ca. 

El proyecto de la derecha es, 
a través de sus líderes, como Be­
laúnde, Bedoya y Haya de la To­
rre, controlar totalmente el po­
der, forzando a los militares are­
plegarse a los cuarteles para usar­
los exclusivamente como gendar­
mes de los intereses empresaria­
les. Es fácil prever qué pasará en 
Perú si esta derecha civil asume 
directamente el poder, sin la in­
termediación de militares como 
el general Morales Bermúdez. 
Las fuerzas populares están lo­
grando tal organizaci6n y capa­
cidad movilizadora que, muy 
probablemente, se le tome difí­
cil ejercer alguna autoridad. Se­
ría necesario un "pinochetazo" 
aún peor que el chileno. 4 Y hàs­
ta dónde tiene respaldó militar 
esta opción? e 
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BOLIVIA 

EI nuevo curso político 
Roto el "equilibrio" de seis 

aiios de dictadura, Las 
fuer=as políticas se 

recomponen en tomo a los 
candidatos a la presidencia. 

Las bases obreras y 
populares presionan en 
favor de la u11ión de los 

partidos de izquierda para 
derrotar e/ contilwismo dei 

general Pereda 

Renato Andrade 

~ l viejo equilibrio inesta­
ble que el general Bán­
zer proJongó agónica-

mente en Bolivia sorteando di­
versas etapas, está roto definiti­
, amente. Esto no significa que el 
gobiemo y el poder ya estén en 
nuevas manos, pero si que se ha 
abierto una aguda lucha. que to­
ma las más diversas formas, por 
recomponer un nuevo equilíbrio 
de las fuerzas sociaJes en pugna. 

La expresión actuaJ de este 
nuevo curso es la agitaci6n pre­
electoral, la lucha y opciones 
que presentan las fórmulas pre­
sidenciales para las elecciones del 
segundo domingo de julio. El 
contenido dei proceso, empero 
está rebosan.te dei sentimierlto 
de cambio que anima a las capas 
más profundas de la sociedad bo­
liviana, y aJ mismo tiempo de las 
fuerzas conservadoras que pujan 
y maniobran para mantener el 
sraru-quo reteniendo los contro­
les vitales dei aparato estatal y 
los resortes de la economía. 

El deseo de cambio 

Una expresión clara de Ja ap­
titud de Ias condiciones para los 
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cambiçs y dei sentimiento que 
anima a la pobJación trabajadora. 
se demostró en la huelga de ham­
bre que iniciaron un puiiado de 
mujeres mineras, cuyo ejemplo 
se desenvoJvió como un reguero 
de pólvora hasta imponer la ac­
tual apertura democrática. Aper­
tu:ra democrática que, obviamen­
te, no estaba en los planes ni en 
las intenciones ni en Ja imagina­
ción del general Bánzer cuando 
anunció las elecciones, eJ 9 de 
noviem bre pasado. 

Las condiciones objetivas ha­
bían madurado para los cambios 
(1 ). Faltaba la dirección que, 
comprendiendo la nueva situa­
ción, canalizara el proceso. 

La huelga de hambre protago­
nizada en su inicio por cuatro 
trabajadoras de las minas y se­
cundadas de inmediato por vas­
tos sectores de intelectuaJes, mi­
neros, estudiantes, sacerdotes y 
monjas, fue el sucedâneo, el "in­
vento" que lJenó circunstanciaJ­
mente, en forma perentoria 
aque1 déficit histórico. "Inven­
to" en este caso no significa ni 

(11 Ver "EI deshielo político", Cua­
dernos dei Terce, Mundo, No. 17 

A111mo1B11 en un cempamenro minero 

ilegitimidad ni espontaneidad ca­
sual. Es la forma que toma la ne­
cesidad y posibilidad de hacer al­
go para cuya ejecución han ma­
durado las condiciones objetivas, 
pero que no encuentra el instru­
mento consciente, preparado a 
tiempo. Además, las compaiie­
ras mineras no fueron improvisa­
damente a La Paz. Lo hicieron 
Juego de discusiones con los tra­
bajadores dei centro minero más 
politizado y combativo de Boli­
via como lo es Catavi-Siglo XX. 
Por eso el movimiento minero y 
obrero de todo el pais, secundó 
la huelga de hambre, cuya culmi­
nación y triunfo estuvieron coro­
nados por la huelga general que 
paralizó la producción minera en 
todo el país, atacando el centro 
vital de la economia boliviana. 

Los prolegómenos 
electora]es 

Este proceso abierto en Bolí­
via es irreversible porque está 
sustentado en causas profundas, 
tanto nacionales, como latinoa­
mericanas y mundiales. La dere­
cha lo intuye, pero no acierta a 
explicárselo. Su fino instinto de 



clase le hace percibir el pcligro 
y no comprende -como algunos 
lo han exteriorizado "el por­
qué de este carnaval e/ectoral, 
ahora que estábamõs tan 
bien ... " Y consecuentes con 
su pensamionto, desde Santa 
Cruz, donde anida lo más rancio 
de la feudal burguesía, se inició 
dias pasados un movimiento cu­
yos objetivos resumía muy 
bien una consigna coreada viva­
mente en un acto público, donde 
asistía Bánzer, y que planteaba: 
"1Bán:zer si, elecciones 110!". 

A este movimiento continuis­
ta, según fucntes cruceiías insos­
pecb.ables, no era ajeno ai mismo 
Bãnzer. 

Estaba programada una reu­
ni6n de todos los Comandantes 
y Jefes militares del pais para e­
valuar la situación política tanto 
electoral como la emergente de 
la ruptura con Chile. Días antes 
Bánzer inici6 una gira que cul• 
minaría en aquel acto de Santa 
Cruz. Previamente, en C'ocha­
bamba, él mismo había adverti­
do que "de surgir factores extra­
ordinarlos y si e/ pueblo lo pide, 
el acto electoral puede s11f ri, a/­
reraciones". Fue allí donde dijo, 
en una balandronada infanW pe· 
ro calculada para promover la 
unidad militar tras de sI, que el 
problema marítimo podria resol­
verse, si fuera necesario, "por la 
via militar". Este discurso era 
preparatorio de la resolución que 
buscaba obtener de Santa Cruz, 
donde el Presidente dei Comité 
de Obras Públicas (2) debía pe­
dirle en nombre "dei pueblo cru­
ceno" {a suspensión de las elec­
ciones. 

En Santa Cruz, empero, tam­
bién hay pueblo sin comil!as. Y 
como resultado de múltiples pre­
siones el Presidente dei Comité 
de 00.PP. no asisti6 a1 acto ni 
pronunci6 el esperado discurso, 
que fue publicado diez días des­
pués, con uua excusa baladf por 
la omisión en su momento. 

Fue así entonces que la plata­
forma de "apoyo popular" que 

(2) "Comité de OO.PP.", instituci6n 
para-estatal que planifica la in11ersi6n, 
a través de la empresa privada, de los 
fondos provenientes de las regalfas 
que corresponden a Santa Cruz por la 
producci6n petrolera. 
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Bánzcr pensaba esgnrmr en la 
reunión de Comandantes milita­
res para postergar las elecciones, 
le fracasó. También habían sido 
infructuosos sus reclamos, en 
una reunión de la Guarnición de 
Santa Cruz, de mantener la uni­
dad de las Fuerzas Armadas en 
tomo a su persona. Los oficíales 
hicieron duras críticas y restaron 
abiertamente el apoyo ai candi­
dato oficial, el general Juan Pere­
da Asbun. 

La reunión de Comandantes, 
como es sabido, luego de agrias 
y duras discusiones, confirmó el 
curso electoral y en vez de apo· 
yar ai candidato ·Pereda - que go­
za de todo el respaldo financiero 

HugoBtlnzer 
Nada de apoyo popular 

y propagandístico del estado­
emitio, una resolución que reafir­
ma su vocación "nacionalista re­
volucionaria·• y no se pronuncia 
oficialmente ni por Pereda ni por 
el general René Berna! Escalante. 

La candidatura de Bernal 

Todo parece indicar que la es­
trella del general Bánzer, a pesar 
de su indudable capacidad de 
maniobra, está en franco descen­
so. La derecha internacional, 
tanto la nueva política de Carter 
como el imperialismo europeo, 
parece inclinarse por una "demo­
cracia viable" encabezada por un 

par de Bánzer, coparticipe de su 
gobierno en los últimos anos, pe­
ro que podría ofrecer, según esos 
sectores, una irnagen nueva. Se 
trata dei general Bernal, quien 
como candidato no oficial ha lo­
grado la hazafla irnposible para 
otros de pênetrar en su campana 
electoral a las regiones campesi­
nas, hasta abora un verdadero 
coto cerrado de la cúpula mili­
tar. 

Berna! muestra una imagen de 
llombre de familia, siempre ro­
deado y acompanado por su es­
posa e hijos en sus giras, al mejor 
estilo de la campana de Carter 
Su respaldo visible es el pequeno 
y desmembrado Partido Demó­
crata Cristiano, encabezado por 
Benjamín Miguel quien sufrió un 
largo destierro en Venezuela, y 
parece contar con el apoyo de la 
alta jerarquía de la iglesia católt­
ca. Y, según trascendidos, con e! 
respaldo financiero de los círcu­
los dirigentes de la Democracia 
Cristíana europea. 

De esta manera se expresarian 
en Bolivia las disputas mundialcs 
in tercapitalistas y se ofreceria a 
la vez una forma potable de alter­
nativa "democrática" frente a la 
contraofensiva popular que se es­
tá gestando en toda América La­
tina. 

Tendríamos así la versión bo­
liviana dei "trilateralismo" y una 
experiencia piloto para encarar 
luego la resolución de la inviabi­
lidad cada vez más notaria de las 
dictaduras del Cono Sur. 

Claro que unos son los proyec­
tos y otras son las realidades so­
cio-económicas de países como 
Bolivia. Veamos de inmediato 
cómo se presenta el panorama en 
el campo popular. 

La reorganización 
obrera y popular 

Las bases obreras con una ac­
titud crítica y madura, han im­
puesto importantes retrocesos al 
gobierno, como en el magisterio 
donde, a pesar de la división de 
las listas de izquierda, ganó la o­
posición y enfrentó al gobierno 
con un paro general que obligó a 
reconocer la nueva directiva. O 
como en Siglo XX, donde la frag­
mentaci6n de la izquieraa había 
!legado a constituir seis listas, 
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frente a la lista única dei gobier· 
, no. Los mineras impusieron la f, reunificación, a1 menos, en dos 
> fórmulas. Una que responde a la 

:l alianza PCB y e1 MNRI-MIR 
j (que en el plano político electo­

ral se expresa en el Frente de u. 
nidad Democrática y Popular, 
FUDP, que lidera Suazb). Y 
otra, encabezada por Cirilo li· 
mênez, un veterano dirigente de 
origen trotskista. 

Por su parte el movimiento 
campesino ha realizado dos con­
gresos, que respondeu a otras 
tantas tendencias de oposición a 
la Confederación dirigida por el 
gobiemo. Uno, es el "Blogue 
Campesino Independiente", y el 
otro, un movimiento nuevo que 
dirige el grupo Tupãk Katari que 
encabeza un joven dirigente cam­
pesino, Genaro Flores. Este últi· 
mo resolvi6 en su congreso una 
serie de puntos programáticos 
donde junto a toda una plata­
forma de lucha inmediata se pro­
yecta bacia los problemas más de 
fondo de la situación agraria. 
Este es un hecho significativo 
que está demostrando la madu­
rez ideológica de todo un equi­
po de dirigentes surgidos de las 
mismas comunidades y regiones 
campesinas. 

La Universidad, mientras tan­
to, vive un clima de efervescen· 
eia y agitación que es el resulta­
do lógico de anos del reinado de 
la incompetencia académica, la 
arbi.trariedad y el despilfarro mãs 
ostentoso. 

Una reciente asam blea recha­
zó en forma madura una pro­
puesta de desalojar de inmediato 
a las viejas autoridades -que ya 
ban renunciado llevándose jugo­
sas y abultadas indemnizacio­
nes-. Pero se pronunció en cam· 
bio por la conformación de un 
Consejo Supremo Universitario, 
que organizará la democratiza­
ción de la conducción universi· 
taria desplazando definitiva­
mente a las autoridades impues­
tas por el gobiemo, basãndose 
en una alianza estudiantil--docen· 
te con el apoyo de organizacio· 
nes obreras y populares. 

La izquierda política 

EI FUDP del ex-presidente de 
Bolivia, Hemán Siles Suazo tiene 

Los rrabsjadores reclamsn Is uni6n 
de la izquierda 

la adhesi6n dei Partido Comunis· 
ta de la fracción Aponte Burela 
d;I Partido Socialista, y dei MIR, 
y mantiene una actitud abierta 
bacia las formaciones dei MNR 
"histórico" de Paz Estenssoro y 
el Partido Revolucionaria Au­
téntico de Guevara Arce (un 
desprendimien to por la derecha 
del MNR). 

A pesar de esta inclinación 
del FUDP, pareceria que tanto el 
MNR de Paz Estenssoro como el 
PRA se pronunciarían por un 
frente con la Democracia Cris· 
tiana para incorporarse, en con­
secuencia, ai apoyo dei general 
Berna!. 

En el otro extremo se en· 
cuentran los grupos izquierdistas 
como el Partido Comunista 
(marxista-leninista), de origen 
pro-chino, también algunas frac­
ciones desprendidas del POR de 
Guillermo Lora y el PRIN de 
Lechln (otro desprendimiento 
por la izquierda del MN~ de la 
que, a su vez, un sector unpor­
tante de la base sindical dio lugar 
a la formación dei Partido Socia· 
lista en épocas del gobiemo del 
general Torres). Estos sectores 
izquierdistas preconizan un fren· 

te claslsta, negándose n cunl­
qu.ier alianza táctica electoraJ 
- al menos hasta este momen­
to- que permita conformar un 
frente amplio para derrotar al 
continuismo oficial o semi-ofi­
cial. 

El PC (marxista - Jeninista) 
posee una cierta influencia en las 
direcciones sindicales, en la uni­
versidad y en el "Blogue campe­
sino Jndcpendiente". Pero ado· 
lece de un cerrado anti-milltaris· 
mo, sin ver la polarización ideo· 
lógica y política que existe en las 
FF.AA. y en consecuencia des­
precia la perspectiva de influir 
sobre uno de los factores de po­
der que, junto a los sindicatos, 
no se puede ignorar en la políti· 
ca boliviana. 

Por otro lado está el Partido 
Socialista que acaudilla Marcelo 
Qukoga Santa Cruz. Este preco­
niza un Frente Amplio de lz­
quierdas advirtiendo "que la A· 
lianza que buscamos no puede 
proponerse como un fin en si 
mismo la intervención en las pró­
ximas elecciones ( ... ) Lo que la 
clase obrera y los sectores popu­
lares buscan es un instnm,ento 
de organización y lucha, cuyas 
perspectivas rebasan los requeri· 
mientos electorales". Y en 
consecuencia define la necesidad 
de "un eje estratégico a partir 
dei cual sea posible el entendi· 
miento". En el mismo sentido se 
pronunció el POR, que responde 
a la IV Internacional Posadista. 

Como vemos la oposici6n de 
izquierda y democrática está 
fragmentada, pero en todas sus 
düerentes y encontradas tenden· 
ci.as subyace y presiona el senti­
miento unitario que circula por 
las bases obreras y populares. 
Desde distintos ángulos del mo­
vimiento popular se reclama la 
unidad de la izqu.ierda. 4Llegará 
a consolidarse, aunque mâs no 
sea con la finalidad tãctica de de· 
rrotar definitivamente el conti­
nuismo? Creemos que sí, que 
sobre el sectarismo estrecbo pri· 
mará e] sentido común. Estãn en 
marcha una serie de encuentros, 
congresos, y ampliados dei mo­
vimiento obrero y de la izquier­
da política. Y el lo. de Mayo 
una gigantesca marcha expresó la 
tendencia a la unidad que existe 
en las roasas. 



BRASIL / 

EI régi,men autoritario 
llega a su fi n 
Se rompió la unidad dei bloque gobernante. En una entrevista 
para "Cuademos dei Tercer Mundo", e/ sociólogo Fernando 

Henrique Cardoso analiza e/ decisivo momento que está 
atravesando la Nación brasilefia 

Vania Bambirra 

~~~a amnist{a vendrá. La 
presi6n de la opini6n 
pública es muy grande 

en ese sentido", nos declar6 F er­
nando Henrique Cardoso en esta 
entrevista exclusiva. Sociólogo 
de proyecci6n internacional, 
fundador y uno de los princ.ipa­
les dirigentes del Centro Brasile­
fío de Análisis y Planearniento 
(CEBRAP), Cardoso es candidato 
a senador por el Movimiento De­
mocrático Brasilefío en San Pa­
blo. Su postulacl6n surgi6 de un 
amplio movimiento de opini6n 
y se ba convertido en un hecbo 
destacado en el seno de la opo­
sici6n del Estado de San Pablo. 

- 1,Cómo ve usted la acwal 
situación política dei Brasil? 

- Yo creo que el régimen au­
toritario está llegando a su fin. 
Se viene agotando social y eco­
nómicamente a partir de la crisis 
del petróleo y de la crisis de una 
economía de mercado que creció 
desordenadamente y que se en­
cuentra hoy "sobregirada". To­
do eso se agrava por la depen­
dencia estructural de la econo­
mia que obliga a importar equi­
pos e insumos básicos, sobrecar­
gando la balanza de pagos; cuan­
do se contraen las exportaciones 
o su valor, la deuda externa cre­
ce en progresión geométrica para 
financiar las inversiones internas. 

Todo esto rompi6 la unidad 
dei bloque gobemante. Las ela­
ses medias, la Ig)esia y los inte­
lectuales y estudiantcs principal· 
mente, se reorganizaron y co-
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menzaron a presionar. Más re­
cientemente, los líderes sindica­
les y el movimiento obrero am­
pliaron esta presión. Frente a es­
to -y considerando la inflación 
y la deuda extema- los antiguos 
pilares dei régimen se vieron sa­
cudidos. Inclusive los militares. 

- ,Cuál es el sentido de su 
candidatura ai Senado? 

- Políticamente el MD13 es 
un frente opositor que, a partir 
de las elecciones de 1974 en las 
cuales derrot6 al gobiemo, pasó 
a tener apoyo popular y a signi­
ficar un canal político de protes­
ta. 

En la coyuntura actual, yo 
creo qpe este frente debe mante­
nerse unido, y ai mismo tiempo, 
debe albergar a las oposiciones 
no parlamentarias (movimientos 
de base de la Iglesia, campana 
por la amnistia, las luchas de los 
profesionales liberales, de los 
abogados, sobre todo, por el re­
tomo al Estado de Derecho, etc.) 
y ganar mayor nitidez interna. 
Yo estoy luchando por conseguir 
un sub-lema en el MDB,o sea que 
de acuerdo con la ley electoral, 
podrá haber tres candidatos en el 
Senado por cada partido, cuyos 
votos se sumarán en ese lema. EI 
candidato más votado dei parti­
do que obtenga el mayor núme­
ro de votos, será el que resulte 
electo. Si consiguiéramos esto, 
dentro dei MDB serã posible a­
grupar, en ese sub-lema, a los 
candidatos a la Cámara Federal y 
a la Asamblea Estatal que sean 
más consecuentes. 

No habrá, por lo tanto, nin­
gún tipo de divisi6n en el frente 
opositor, ai contrario, éste se 
ampliará, brindando una salida 
electoral para las oposiciones ex­
trapartid arias. 

La fundación de un Partido 
Socialista 

- Hay rumores en la prensa 
sobre su participación en la crea­
ción de un futuro Partido Socia­
lista. tTienen fundamento estos 
rumores? 

- Hoy se especula mucho en 
Brasil sobre la reorganización del 
cuadro partidario. Yo creo que 
eso es saludable siempre que no 
haya precipitaci6n ni ruptura en 
el frente opositor unido en tomo 
ai MDB. Primero, las elecciones, 
la vuelta al Estado de Derecho, 
después los nuevos partidos. 

En cuanto ai Partido Socialis­
ta, estrictamente, pienso que aún 
es temprano para evaluar la for­
ma que adoptarán los agrupa­
mientos políticos populares. 
Tamoién se habla del PTB (Par­
tido Trabalhlsta o de los Trabaja­
dores dei Brasil). Yo diría que lo 
importante es disponer de orga­
nizaciones políticas que sean 
populares, democráticas y nacio­
~ales (pero en el sentido de pue­
blo y no de Estado fuerte). No 
veo razón para crear partidos i­
deológicos desligados de la masa 
y apoyados por la Universidad. 
Si es a ese tipo de partido que se 
refiere la información, denorni-
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nándolo Partido Socialista, no 
tiene mi apoyo. Tampoco creo 
que un partido puramente elec­
toral -aún cuando sea de masas 
y busque la identificación con el 
populismo- corresponda a las 
necesidades presentes, ai menos 
de Sao Paulo, donde existe la 
rnayor concentración de trabaja­
dores dei país. Soy favorable a 
partidos que expresen las prcfe­
rencias de los trabajadores y asa­
lsriados, sin personalismos y que 
estimulen un horizonte de opcio­
nes socfalistas, pero en la prácti­
ca, no en forma abstracta. 

Naturalmente que un partido 
de este tipo va a depender de la 
fuerza social de los trabajadores 
y asalariados, de sus liderazgos 
legítimos, de la presión de las co­
munidades de base de la periferia 
de las 11:randes ciudades, más que 
de un puiiado de intelectuales o 
políticos profesionales. Ellos son 
necesarios pero deberán unirse a 
la dinámíca popular. Por cso, só­
lo en el futuro, podré ver con 
más claridad qué tipo de parti­
dos surgirán y podrán tener mi 
apoyo. 

La Prensa y el proceso 
político 

- La prensa brasilefia ha 
brindado enormes espacios a fi­
guras rele~·antes de la oposición 
brasilefia en el exterior, especial­
men re Leonel Brizola, 'figuel 
Arraes y Francisco Julião Se ha­
bla asi mismo en los periodicos 
de la organización de 11n Partido 
de los Trabajadores, ai cual lide­
rarían estas personalidades. Co­
mo sociólogo y como político 
lCÓmo evalúa usted la viabilidad 
histórica y presente de este par­
tido? 

- La respuesta anterior con­
testa también lo que pienso so­
bre este tema. Como las figuras 
mencionadas tienen tradición de 
luchas populares, pienso que 
ellas se van a incorporar a las lu­
chas sociales y tendrán la sensibi­
lidad necesaria para -en lugar de 
querer determinar a priori el tipo 
de part:do futuro- ayudar a dar 
forma a aquellos partidos que la 
base de la sociedad brasilena de 
alguna manera ya está gestando. 
Incluso si se organizan dos o tres 
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partidos distintos, confom\e las 
peculiaridades regionales y el 
grado de avance relativo de las 
masas, lo importante será for­
mar un bloque o una Coalición 
que una políticamente a los 
eventuales partidos populares di­
difercntes para que la sociedad 
brasilei\a pueda dar un paso a1 
frente. 

La Economia dependiente 

- Usted ha analizado l'arias 
l'eces los cambias recientes en la 
es1roc111ra econônuca y soctal 
brasilefia. ,Cômo ,e.sumiria para 
los lectores de nucstra rel'Í.Sta es· 
tos cambios, en especial e11 lo 
que respecra a la situaciôn de la 
c!ast· obrera '! 

- En una frase: asistimos en 
los últimos 25 a.õos a una trans· 
formación importante, la índus­
trializaci6n de una economia 
dependiente y periférica. La po­
blación trabajadora industrial 
pnsó de 3 millones en 1960 a 6 
millones en 1970 y cerca de 
1 O millones en 1978. El campo 
se capitalizó, creándose el prole­
tariado rural y, a1 mismo tiempo, 
en ciertas áreas, incluso am­
pliando el número de familias 
campesinas, contradictoriamen­
te. La nueva clase media, com­
puesta por empleados de las 
grandes empresas, especialmente 
de los servicios y dei Estado, cre­
ció vertiginosamente. La margi­
naci6n de importantes sectores 
de la poblacián se dio paralela· 
mente a esto. Y la burguesia lo­
cal se asoció a los extranjeros, se 
diversíficó a través de lazos con 
el sector productivo estatal e in­
vadi6 también el campo. 

Todo ~sto, en un sistema e­
conómico explotador, en el que 
las clases trabajadoras pagaron 
-a través de sus salarios bajísi­
mos- el peso de su crecimiento 
económico y en el cual casi to­
dos (empresarios y asalariados) 
pagan intereses exhorbitantes a 
los bancos locales e intemaciona­
les. 

- ,Que efectos tienen estos 
cambíos en la lucha democrárica 
que e.,tá en curso en el pais y 
qué proyecciones históricas ten­
drán en la etapa más avanzada 
que, obviamente, se inscribe en 
una perspectiva socialista? 

- Son estas rnudanzas las que 
pennitcn hablar de partidos de 
trabajadores y asalariados, no só· 
lo radicalmente democráticos y 
antimperialistas sino también 
con un horizonte socialista. 

,Su actuarion pol,tica en es· 
te mhmento es fundamental· 
mente en el Estado de São Pau· 
lo. São Paulo riene un puo deci· 
sivo e11 la cconom ia dei país )' 
mud,as especifieidades que deri· 
l'an de ~sra sit11ación. Algu11os 
diccn que: São Paulo arrastra ai 
Brasil, otros que lo explora. Jf:s 
posible pensar en un partido po· 
lítico oue se oriente timdamen­
talmente a la realidad paulista? 
;.Esto no entraria en contradic­
c1ôn con la realidad de las gran­
des masas brasilenas 11bicadas, 

.por e1emplo, en las condiciones 
de miseria dei Nordeue o con las 
masas mâs politizadas dei sur? 

- Yo no creo que se deba 
pensar en un partido "paulista". 
Para comenzar, São Paulo es hoy 
la mayor ciudad nordestina dei 
Brasil, después de Recife, por las 
migraciones. Por otro lado, el 
avance político deberá ser na­
cional. Por lo tanto, los partidos 
populares estarán obligados a a­
tender el grado diversificado dei 
avance de las roasas populares y 
a las diferentes situaciones obje­
tivas de la vida_ Si no podemo:. 
tener un partido, repito, ten­
dremos dos o tres, pero unidos, 
aliados. 

La Amnistia 

FI tema-de la amnistia esta 
en el orden dei dia en América 
latina. Banzer se vio forzado a 
concederia. Hubo amnistla en 
Perú y hasta Pinochet tiene que 
hacer una farsa de amnist,iz. 
iCree usted que existen obsta­
culos que 1mpidan ai gobierno 
brasilefio conceder la amnistía? 

La amnistia vendrá. La pre­
síón de la opinión pública es 
muy grande en este sentido. El 
gobiemo pretende conceder, ba­
jo presión, una "mini-amnistia". 
Pero eso es como un embarazo 
en su primera etapa: o aborta o 
nueve meses después la criatura 
nace. Yo creo que esta criatura 
va a nacer, con luchas y restric­
ciones, pero acabará naciendo. • 



BRASIL li 

La oposición gremial 
En el poderoso sindicato de 

los metalúrgicos de Sâo 
Paulo avanza exitosamente 

el movimiento de 
organizació11 e11 las bases, 

tlesafia11do ai apara10 
oficialista 

Antonio Almeida 

U!J 
no de los mayores sindi­
catos de América Lati­
na, el sindicato de los 

metalúrgicos de São Paulo, Brasil, 
que reúne 350 mil obreros en la 
base y 60 mil sindicalizados, se 
prepara para elecciones 1.ibres el 
próximo mes de julio. 

La importancia de esos comi­
cios no se debe al número de 
miembws del sindicato, sino al 
papel que los trabajadores meta· 
lúrgicos están desempenando en 
la lucha contra el régimen militar. 
Esa categoria de trabajadores, 
además de ser la más numerosa 
del país, se viene destacando des­
de= los movimientos huelguísticos 
de 1968 como uno de los secto­
res más avanzados de la clase 
obrera brasileiia, que se está 
transformando en el principal pi­
lar de la oposicí6n. Es por eso 
que la lucha sindical y la expu1-
si6n de los delegados oficialistas 
impuestos por el régimen militar 
en los sindicatos adquiere una 
sumificaci6n política muy impor­
tante. 

Los metalúrgicos, reunidos en 
la llamada "Oposición sindical", 
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La entrada de la fábrica Volkswagen en Sao Paulo 

han logrado desalojar a los diri­
gentes oficialistas de diversos 
sindicatos, como e! de São Ber­
nardo y Diadema, el de Santo 
André (de São Paulo), João 
Monlevade, en Minas Gerais, y el 
de Rio de Janeiro y extienden 
sus actividades a las fábricas de 
la región dei ABC (São Paulo), 
Contagem y Belo Horizonte (Mi­
nas Gerais). Las elecciones dei 
sindicato de Sao Paulo son parte 
del ascenso de la movilización 
obrera registrado en los últimos 
meses. El gobierno y los oficialis­
tas sienten que el peligro se apro­
xima y han desarrollado una se­
rie de tácticas para evitar que la 
lista de la oposición logre desalo­
jar a los candidatos oficiales. 

La principal medida y la más 
típica de las tomadas por el go­
biemo fue la resolución número 
3.437 dei Ministerio de Trabajo, 
adoptada el pasado mes de febre­
ro, por la cual se prohibe a las 
planillas de oposición participar 
con fiscaJes en las umas de vota­
ción y en el conteo de los votos. 
Lo que no es otra cosa q1,1e insti­
h1cionalizar el fraude. Por causa 

de esta resolución, la Oposición 
Sindical perdió las elecciones dei 
sindicato de los metalúrgicos c.le 
São Caetano, en el Osasco y en 
el Sindicato de Bancarias de Rio 
de Janeiro. En este último caso 
el fraude fue tan claro que el go­
bierno se vio obligado a llamar a 
nuevas elecciones para el mes de 
junio. 

En el sindicato de São Paulo, 
los oficialistas adoptaron una 
nueva táctica. Lanzaron dos lis­
tas, ambas gubernarnentales, pe­
ro una de ellas con un falso pro­
grama de libertades sindicales. 
Mediante este engano, haciendo 
creer a los trabajadores que ésta 
era la planllla de la oposíción, el 
gobiemo impidió que la verdade­
ra planilla de la Oposíción Sindi· 
cal, Ja número 3, fuera identifi­
cada por los obreros. 

Trabajo de honniga 

Sin embargo, a pesar de las 
maniobras del actual presidente, 
Joaquín Andrade, que está en el 
sindicato desde 1965 con un sa­
lario de 3.500 dólares, y que fue 
impuesto por los militares, la 
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Joaquim Andradt1 A!'~io Cltl Uhvt1,ra 
Un sindicalismo oficia/,sta frentt1 • un programa aut~nc,camcnce obrero 

~lanifiesto de los metalúrgicos 

Antes se hablaba dei milagro brasileno. hoy la gente habla 
de crisis, pero pora los trabajadores la situación sigue empeoran· 
do. Nuestro salario pierde valor día a dia. La situacion nos 
fuerza a hacer horas-extras. En las fábricas, con la excusa de la 
crisis muchos trabajadores son despedidos y a los que se que· 
dan ~ les e:\ige aumento de la producción. 

r-;os despiden en cuaJquier momento! dependemos solamen· 
te de los intereses del pauón. Nuestros pocos derecbos recono­
cidos por ley son constantemente violados. 

é. Y el sindicato'? . . 
En el mundo entero los trabajadores crearon los smdrcatos 

para unirse contra las injust_icias de Jos pa!rones. EI papel del 
verdadero sindicato es orgamtar en Jas fábricas a los obreros en 
ln lucha por mejores salarios, mejores condic~ones de vida, y de 
trabajo y otras reivindicaciones que benefic1en a nuestra clase. 

Sin embargo. en las fábricas. los ~~mpaiieros se dan ~enta 
que el sindicato no cumple esa fu!1cion, y ~osotros_. trabaJado· 
res. estamos impedidos de negocJ8.l' colect1' a y duectam~nte 
con los patrones, y no podemos hacer huelga. Pese a esta situa· 
ción y sin apoyo dei sindicato, nosotros estamos luchando y 
hemos logrado victorias en muchas fábricas. a través de peque­
õos paros, y "huelgas tortugas". 

i.Qué quiere la Oposición? 
Nuestro objetivo es construir la uoión de la clase, !levando 

a) sindicato a aproxirnarse más a las fábricas. . . 
Organizamos a partir de nuestros locales d~ trabaJo, mcen. 

tivando la creación de comisiones representatIVas, compuestas 
por obreros de varias secciones, que en la fábrica, junto coo to­
dos los compaíieros, se organicen en la lucha por nuestros inte· 
reses. . 

Esas comisiones deberán ser la base para cambl.3J' toda la es­
tructura sindical, que hoy hace que los sindicatos estén aJeja• 
dos de la vida y de la lucba de los. obreros. . . . 

Así, organizados en las comislones d, fábrica y en el smdr· 
cato lucharemos contra el control sala tal, por aumentos sala· 
riale; superiores ai aumento ~el 7osto de la v!da. . 

Organizados en nuestro smd1cato, conqu1Star en ln prãchca 
el derecho de huelga reconocido mundialmente. 

Solamente la ela~ obrera organizada y unida puede cambiar 
la situación. 
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Oposic16n Sindical está desnrro­
llando un paciente "trabajo de 
hormign'' en las fó.bricns de São 
Paulo. Como está claramente es­
pecificado en su programa -pre­
sentado oftctalmente la primera 
semana de abril > discutido am­
rliamcntc en todas las fábricas 
por los trabaindorcs lo funda­
mental cc; "tra11sformur ri sindi· 
cato en un 1•trdadao 1nsrmmen­
to de c/a1e cn la lucha por la li· 
bera, icin .Jl'I dominio capita/is· ,., ". 

Los 24 miembros de la lista 
fucron clei:idos en dos etapas, en 
asambleai, n·llizadas cn la:. fábri­
cas. I:sta lorma de actuar rcpre 
sent:1 la 111~1.mcia de un vcrdadero 
proccso democrático qm: ya está 
s:i91diendo la actitud maniobre­
ra de los olicialistas. Sm embar­
go, la.~ p1esiones son muchas. Va· 
rios de los (JUe estaban en las lis­
tas de la oposición fueron despe­
didos de las fábricas. 

M1~ntra~ la li:.ta liderada por 
-\nisio de Oliveira -obrero de la 
oposición en la Toshiba de Brasil 
SA- presenta un programa claro 
> auténlicamente obrcro, la pla­
nilla número 1, encabelada por 
cl actual presidente, intenta de 
manera demagógica aparecer co­
mo defensora de la clase obrera, 
mientras que en estos 13 anos no 
-hizo otra cosa que defender aJ 
gobiemo militar y entregar a la 
policia a los obreros más avanza­
dos que militaban en la1> fábricas. 

La base de la lista de oposi· 
ción es la organización de los 
obreros en comisiones de fábri· 
cas, por sccc10_nes. Esas comisio­
nes coordinaran luego entre va­
rias fábricas, en cornisiones inter· 
fábricas. Desde hace varios meses 
está discutiéndose el programa 
presentado por la oposición, de· 
mostrando claramente cuáles son 
los caminos para la formación de 
un sindicato auténtico 

La victoria de la planilla opo­
sitora en el Sindicato de los Me­
talúrgicos de São Paulo significa­
rá sin duda un golpe duro para el 
gobíemo militar y un paso im­
portante dei rnovimiento obrero 
rumho a la independización y en 
cl camíno que lo llevara a cons­
tituir la vanguardia de la QPOSÍ· 
ción aJ ré1?im~n. 
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HAITI 

"La dictadura de Duvalier 
también caerá" 

Marr: Romu/us 

are Romulus fue uno de 
los 104 prisioneros polí­
ticos que Jean Claude 

Duvalier consintió en liberar 
-tras una únportantísima cam­
pana útternacional- el 21 de sep­
tiembre de 1977. Geólogo de 
profesión, Romulus babía sido 
detenido et 19 de mayo de 1974, 
en Port-au-Prince, sin que las au­
toridades haitianas reconocieran 
el becho. Tortwado en las Ca,er­
nes Dessalines, como todo prisio­
nero, fue trasladado luego a Fort 
Dímanche, terrible prisión cono­
cida popularmente en el país 
como Fort-La-Mort (Fuerte de la 
Muerte). 
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Un ex-prisio11ero de las cárceles 
de "Baby Doe" 
nos transmite mi 1estimo11io 
ai mismo tiempo indignante y 
conmoa,edor. 
Eu medio de una feroz represión 
los haitianos se organizan 
para resistir 

Micaela Ramada 

Expulsado luego de recobrar 
su libertad, Romulus se trasladó 
a Canadã, país en el que reside 
actualmente. Allí escribe su tes­
timonio sobre "Las cárceles de 
Duvalier", en el que relata las te­
rribles condiciones en que viven 
los presos haitianos y da a cono­
cer una larguísima lista de vícti­
mas dei régimen duvalierista. así 
como los nombres de algunos de 
los prisioneros políticos que 
aún están en Fort Dimanche. 

En una entrevista exclusiva, 
Romulus conversó largamente 
con Cuademos dei Tercer Mun­
do. He aqui algunas de sus mani­
festaciones. 

''Romper 
el aislamiento infonnativo" 

-Usted ha sido liberado en 
gran medida por una intensa 
campana internacional. ;,Cree 
que estas presiones ex ternas so­
bre e/ régimen duvalierista po­
drán, no sólo ayudar en e/ futuro 
a que otros detenldos recobren 
su libertad, sino también a que 
haya algún cambio más de fondo 
en su país? 

• - Es un hecho que somos un 
país pequeno y que constituí­
mos un frente en la Jucha de li­
beraciôn mundial. La solidaridad 



de los pueblos de América Lati­
na y de las fuerzas progresistas 
de todo el mundo es un apoyo 
considerablc en nuestra lucha 
por la independencia económica 
y la soberania popular en Haiti. 

Aún quedan muchos patríotas 
cn prisíón en nuestro país y la 
solidaridad intcmacional, mani­
festada como presi6n sobre el ré­
gimen, podrá ayudar a su libera­
ción. Pero además es nccesario 
que logremos romper el aisla­
míento informativo levantado por 
la dictadura en torno de Haití. Y 
comenzar una campana tcndien­
te a lograr que los gobiemos alia­
dos de Duvalier dejen de apoyar­
lo. El desenmascaramiento dei 
gobiemo de Haití y su nislamien­
to político, económico y militar 
será la mayor ayuda que pueda 
recibir nuestro pueblo. Pero a la 
vez se debe desenmascarar ai go­
biemo norteamericano, que 
mientras pregona una política de 
defensa de los derechos humanos, 
ayuda a sostenerse al régimen de 
Duvalier con irnportantfsima a­
sistencia económica y militar, 
participando directamente en la 
represi6n en nuestro pais. 

- , Quê formas de lucha ha 
adoptado el pueblo haitiano? 

-Nuestro pueblo nunca ha 
cesado de luchar contra la dicta­
dura. Su tradición ,de rebeldia 
contra La injusticia se manifest6 
todo a lo largo de los últimos 
a.nos, y tuvo etapas culminantes 
como por ejemplo, cuando algu­
nos meses atrás la ciudad de Go­
naives, tercera en irnportancla en 
e! país, se levant6 contra el duva­
lierismo. Lo mismo ocurri6 en 
el puerto, y en 1972 hubo tam­
bién revueltas populares impor­
tantes. 

Distintos movimientos han 
despertado en los últimos tiem­
pos. Hay organizaciones demo­
cráticas que luchan en e! interior 
dei país. Pero naturalmente se 
comprende que por las caracte­
rísticas tan tremendas dei régi­
men -que nunca toler6 ningún 
tipo de actividad democrática­
la lucha es esencialmente clan­
destina. Además de las rebelio­
nes populares ya mencionadas 
hay que citar lo que ocurre con 
la prensa nacional, de la que in­
cluso Ja Sociedad Interamericana 
de Prensa (SIP) se.nal6 que "no 
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goza de 11ingún tipo de libertad". 
Sin embargo, últimamente los 
periodistas han comenzado a de­
cir alguns cosa. 

El Pastor Luc Neree, desde su 
pequeno periódico, cri ticó los 
abusos dei régimen. La respuesta 
no se hizo esperar y el Pastor Ne­
ree fue golpeado brutalmente y 
dejado tirado en Ja calle, dado 
por muerto. Es otra víclíma de 
la dictadura que sufre nuestro 
pueblo. E! es conocido y su ca­
so fue sabido por todo el mun­
do. Pero la misma suerte que él 
corri6 es el destino de todos los 
dias de cada ciudadano, obrero, 
campesino, que se rebela contra 
la dictadura. Y nadie se entera. 

La rebelión en Gonaives fue 
brntaJmente reprimida. Por trein­
tena de millares mueren los cam­
pesinos en la campana y tarnbién 
los trabajadores en las ciudades, 
mientras el régimen se niega a 
cambiar su política económica 
que se puede tildar de verdadero 
desastre nacional. 

Sin embargo, la resistencia 
prosigue. En la fábrica de Ci­
men t d'Haití, y en la mina de 
baux.ita de la transnacional Rey­
nolts Mining, los obreros se le­
vantaron en huelga general en re­
clamo de mejores condiciones 
sociales y de salarios acordes con 
el verdadero costo de la vida. 

Un paralelo con Nicaragua 

- t Cree usted que la situación 
de Haiti es comparable a la de 
Nicaragua, en el sentido de que 
las condiciones están dadas para 
que e/ pueblo se levante masiva­
mente contra la dictadura? 

-Evidentemente la situaci6n 
dei pueblo de Nicaragua es coro­
parable a la dei pueblo haitiano. 
Ambos soportan dictaduras des­
de hace largos a.nos. Sin embargo, 
lo que sucede en Nicaragua es 
más conocido en el mundo que 
la situación de nuestro país. Tal 
vez porque somos una naci6n 
mas pequena y posíblemente 
tarnbién porque nosotros mis­
mos no hemos sabido, en la me­
dida de lo necesario, hacer cono­
cer a nivel internacional las con­
diciones que se viven en Haití. 

Esperamos que a partir de 
ahora en forma más regular po­
damos participar en foros en los 

que sea posible exponer esta si­
tuación, ya que es para nosotros 
fundamental contar con la soli­
daridad internacional. Uno de 
los objetivos de este esclareci­
miento es -repetimos- lograr el 
aislamiento de la dictadura de 
aquellos países que la apoyan, 
sea con ayuda económica, sea 
con ayuda militar. 

-,Hay en Haiti" una burgue­
sia que en algún momento pueda 
/legar a enfrentar la dictadura? 

-En general en toda América 
Latina las burguesías están en el 
poder o los que detentan el po­
der estãn objetivamente defen­
diendo los intereses de la burgue­
sía. Esa es también la situación 
en Haití. La burguesía tiene po­
der político y fuerza para asegu­
rar su estabilidad a la vez que im­
pone la explotaci6n de la pobla­
ción. Sin embargo, nosotros no 
podemos elaborar una estrategia 
política basada en e! posible ais­
larniento de la burguesia del go­
biemo. Si este fenómeno se pre­
sentara -porque fuera una estra­
tegia conveniente para la burgue­
sia, en un momento dado- nun­
ca podríamos asegurar que ese 
distanciamiento sea más que algo 
coyuntural. Hubo, efectivarnen­
te, aJgunos momentos en los que 
la burguesía se distanci6 dei régi­
men de Duvalier. Pero una vez. 
que é! les demostr6 que defiende 
sus intereses, todo acabó y la 
burguesia volvió al lado de! dic­
tador. 

-,Cuál es la situación de los 
campesinos, la mayor parte de la 
población haitiana? 

-En Haití los campesinos son 
hoy las principales víctirnas dei 
duvalierismo. La política de Du­
valler se ha caracterizado por re­
constituir la gran propiedad agra­
ria a partir de la superexplota­
ción de los pequeõos producto­
res, incluso quítândoles sus tie­
rras. Ellos sufren la persecuci6n 
bajo un doble aspecto: como 
perseguidos políticos y económi­
cos. Esta situación también Ia vi­
ven otros trabajadores. 

Son principalmente esas las 
fuerzas que se han unido para lu­
char contra Duvalier, y serán 
ellas las que terminarão por ven­
cer· a la dictadura. A pesar de 
que en algunas oportunidades 
han manifestado sentimientos 
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,;::: individualistas, san los campesi­
,.~ nos los que siempre se han en­
Lr:; frentado al duvalierismo. 
!· 
' 

la poblaci6n. 
Pero, en contrapartida, si hay 

dos pueblos que son verdadera­
mente hennanos son los pueblos 
dominicano y haitiano. Después 
de cierto tiempo, finalmente he­
mos comprendido que nuestra 
lucha es la misma, ya que los hai­
tianos sólo tendremos un régi­
men verdaderamente democráti­
co cuando también lo haya en la 
República Dominicana y lo 
mismo sienten ellos. 

La santa alianza 

-Desde tiempo atrás se'cono­
ce la existencia de una alian:a po­
lítica entre los gobiernos de Hai­
ti y de la República Dominicana, 
tendiente a repatriar los prisione­
ros de un pais detenidos en el 
otro y viceversa. Este tipo de 
acuerdos, por otra parte, no son 
exclusfridad de las dictaduras dei 
Caribe. También existen -como 
lo demuestran hechos concretos 
denunciados oportunamente­
entre las dictaduras dei Cono Sur 
latinoamericano. 

l En qué medida se ha imple­
mentado esto? 

-Este acuerdo politico está 
vigente. Recientemente un revo­
lucionaria haitiano fue arrestado 
en la República Dominicana y 
entregado a Haiti: se trata de 
Max Bourjoly, de cuya suerte no 
se ha sabido nada. Un general 
dominicano ha declarado que 
cada vez que se encuentre a un 
revolucionaria haitiano en terri­
torio de su país, él se siente au­
torizado para exportatlo para 
Haiti, ya que los gobiemos de Du­
valier y Balaguer persiguen los 
mismos objetivos y desean preve­
nir cualquier posible revuelta de 

El horror que se vive 
en la prisión 

- Sabemos que este es un te­
ma delicado y que /e causa pro­
funda tristeza, pero nos gustaría 
conocer algunas de sus experien­
cills en la prisión. 

-Soy un patriota haitiano y 
fui siempre conciente de la nece­
sidad de luchar por la liberación 
de mi pais, a pesar de que cono­
cia la ferocidad de la represión. 
Había oído hablar de Fort Oi­
manche aún antes de haber esta­
do alli. Pero recién estando pre­
so en Fort Dimanche me di 
cuenta de que es muy difícil 
-incluso para un haitiano con 
conciencia política- imaginai el 
horror cotidiano que se vive en 
esa prisión. 

Y ahora que hablo de esto 
pienso que lo mismo le debe su-

Durante la entrevista Marc Romulus nos pidi6 muy encarecida­
mente que publicáramos la n6min.a de los detenidos que compar­
tieron con él los díficiles días de Fort Dimanche y cuyos nombres 
y ocupaci6n pudo recordar una vez que qued6 en libert.ad. 

Romulus sostiene que, tal como ocurri6 en su caso, la opini6n 
pública internacional puede ayuda.rlos a recuperar su hõertad, pre­
sionando a la dictadura de Duvalier: 

Emest Benoit: 25 aiios, arrestado enjulio de 1976. 
Rochambeau Nestor: 39 aiios,profesorde secundaria en Arcahaie, 
licenciado en derecho, arrestado en 1969 y transferido a Fort Di­
manche en 1976. Detenido en la celda No. 7 
Luc Deselmours: 35 aiios, arrestado enjulio de 1976, transferido 
a Fort Dimanche el 4 de octubre de 1976. Celda No. 2 
Anous Pierre: 35 anos, campesino, arrestado en septiembre de 
1976. Celda No. 2 
Céres Daccueil: arrestado en septiembre de 1976, campesino de la 
A.rcahaie. Celda No. 4 
Claude Daniel: Celda No. 6 

Jacques Extermine Belizaire: Celda No. 4 
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ceder a los patriotas d~ otros 
países. 

Lo que pasa en Fort Diman­
che es realmente horrible. Una 
cotidianidad que se resume en 
enfermedad, sufrimiento, morta­
lidad. Cuando fui nevado allí, a 
la una de la ma.nana, me metie­
ron en una celda en la que esta­
ban los hombres hacinados y al­
gunos totalmente desnudos, en 
una promiscuidad total, con olo­
res realmente insoportables, ya 
que no hay bai\os y allí quedan 
las materias fecales. Asf se vive, 
se come. se duerme. 

Pero sin embargo, en medio 
de este horror, de esta degrada­
ci6n, de esta tortura moral, hay 
siempre alguns cosa que hace re­
nacer la esperanza. Se fortalece 
entre quienes allí están el espíri­
tu alimentado por la necesidad 
de denunciar a la Humanidad lo 
que pasa en las cárceles del duva­
lierismo. Espíritu fortalecido 
también por la convicción de 
que fuera de los muros de la pri­
si6n se está condenando todo 
ese horror. 

"Simplemente animales" 

-Fueron denunciadas masa­
cres en Fort Dimanche ... 

-Si, las hay. Se trata de un 
lugar del mundo en el que se vi­
ve en forma cotidiana una barba­
rie como ni siquiera se conoci6 
en los campos de concentración 
nazis. En esta prisión no hay diá­
logo entre los guardias y los de­
tenidos. Se los trata simplemente 
como animales. 

Sin embargo, cuando se habla 
con uno de esos hombres, enfer­
mos, humillados, se comprende 
que es un compatriota, un lucha­
dor que uno tiene frente a sf, y 
que muchas veces está en el ca­
mino meversiblehacia la muerte. 
Entonces, se tiene conciencia de 
la impotencia, y dramãticamente 
constatamos que tal vez esa sea 
la unica via para encontrarle ali­
vio. Y dfa a día, uno se va acos­
tumbrando a esa suerte, a saber 
que si un camarada ha caído en­
fermo, irremedíablemente mori­
rá. 

A veces se intenta reaccionar. 
Pero esa reacci6n necesariamen· 
te es limitada. Uno no puede in-



dignarse y levantarse contra esto 
porque entonces vienen los asesi~ 
natos en masa, dentro de la pri­
siôn. La más mínima revuelta 
provocará una masacre. 

Hay prisioneros que dicen 
que la noche dictatorlal es per­
íectamen te efectiva. Pero siem­
pre hay reacciôn. A pesar de to­
do. Aunque uno sabe que enton­
ces comienzan de nuevo los gol­
pes, la tortura. Hay compatriotas 
que encontraron la muerte en 
manos de los propios carceleros 
porque se animaron a decir que 
la ración de comida era insu­
ficiente. También cuando se pe­
dia una aspirina para un enfermo, 
la respuesta era la golpiza. 

Hasta que llega el momento 
en que uno oi se conmueve de 
ver salir los cadáveres. 

Sin embargo, en medio de to­
do esto, la esperanza no muere. 
Porque siempre sabemos que 
fuera de la prlsiôn no hay tortu­
ra, porque teníamos conciencia 
de que la solidaridad estaba alli. 
Que el mundo lucha por la Jus­
ticia. 

Esa esperanza nos alimenta la 
vida. Es una especie de motor 
que nos ayuda a vivir. Y cuando 
ahora pienso que hay compatrio­
tas que están viviendo todavia 
ese horror, me invade un senti­
miento de indignación que sim­
plemente no puedo traducir en 
palabras. 

La muerte es la companera 
cotidiana. Es tan regular, tan 
permanente que a veces uno 
piensa que es lo único vivo en 
Fort Dimanche. Y aunque estoy 
libre, cada vez que describo lo 
que viví en esa prisiôn, siento 
que no soy cabalmente libre. Ll­
bre sólo seré el día que sepa que 
todo mi pueblo está liberado. 

Movimientos progresistas 
en el Caribe: 

una nueva esperanza 
para el pueblo haitiano 

- En el Caribe hay fenómenos 
políticos nuevos. No solamente 
la Cuba socialista se consolida 
victoriosa, sino que en general en 
la región avanzan las corrientes 
progresistas. ,Cómo repercute 
esta situación en e/ pueblo hai· 
tiano? 
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Ouva/ler 
visto por 
Palomo 

-Para coo testar voy a contar­
te una anécdota. Cuando llegué 
a la prisión yo soiiaba siempre 
con mi vida anterior, y lo mismo 
nos sucedia a todos los prisione­
ros. Recuerdo que en una opor­
tunidad nos habíamos puesto a 
conversar entre nosotros. Unjo­
ven campesino que había sido 
deportado de Nassau, cuando !e 
preguntamos por los recuerdos 
más gratos de su vida, nos contó 
de los dias que había vivido en 
una prisiôn cubana. Es extraordi­
nario, pero eJ paso por la prisión 
en Cuba constituy6 el recuerdo 
más grato de toda su vida. Decía 
que nunca nadie lo había tratado 
como allí. 

La revolución cu bana y el 
movimiento progresista en el Ca­
rlbe y en América Latina son Ias 
grandes esperanzas dei pueblo 
haitiano. Porque soo una refe­
rencia y un moàelo. Y porque 
desde allí es que se hace efectiva 
la solidaridad. 

EI pueblo de Haití sabe que la 
dictadura de Duvalier, como to­
das las dictaduras dei mundo, 
tiene un fin. Que cuando e! pue­
blo lucha, termina por vencer. 
Por eso, cuando se habla en Hai­
ti de lo que sucede en la Cuba 
socialista o de los logros dei go­
biemo progresista de Jamaica, 
las esperanzas dei pueblo crecen. 
Para e! régimen -en contrapar­
tida- son elementos que le cau­
san miedo, porque le estân anun­
ciando que pese a la represiôn 

brutal, los dictadores jamás po­
drân vencer. 

Un despertar 

-Asi como en otros países /a­
tinoamericanos comienzan a re­
organizarse movimientos progre­
sistas, ,también en Haiti' se pue· 
de hablar de un renacer o mejor, 
de un fortalecimienro de la re­
sistencia popular? 

-En Haiti hay organizaciones 
que luchan en e! interior del país 
y la pob!ación protagoniza re­
vueltas que el ano pasado asu­
mforon características muy espe­
ciales. Por ejemplo, como men­
cioné al comienzo, lo que suce­
dió en la ciudad de Gonaives, 
que al grito de "1A bajo la mfse­
ria! 1Abajo e/ hambre! ; Viva la 
Libertad!", la gente se rebeló y 
se lanzó a las calles. El mismo fe­
nómeno se reiteró en otros pun­
tos dei país. 

Hay represión pero la pobla­
ción mantiene la resistencia. A 
nivel obrero, por ejemplo, re­
cientemente se levantaron en 
huelga los trabajadores de la zo­
na de explotación minera recla­
mando mejores condiciones de 
trabajo. Se puede decir que los 
seis millones de haitianos que vi­
ven en la isla-prisión han comen­
zado a comprender que antes 
que· vivir en esas condiciones es 
preferible rebelazse y morir con 
dignidad. 
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URUGUAV 

La condena ai General 
Seregni 

Así como asesinó a ,,arws dirigentes 
opositores, e/ régimen intenta 

ahora elimi11ar políticamente ai destacado 
líder democrático. Desde la prisión. 

e/ presideme dei Frente Amplio envia 1111 

mensaje combativo: "A Judiar por 
la libertad que detrás de la noche llay una. 

luz puntual que nos espera". 

Capitán Gerónimo Cardozo 

[L a contraofensiva de los 
pueblos está haciendo 
despuntar una nueva 

hora en América Latina. T odavía 
no cayó ninguna de las dictadu­
ras que asolan el sur dei conti­
nente, pero las amplias amnistias 
en Bolívia y Perú, el incontenible 
avance de las fuerzas democra1i­
zadoras en Brasil y hasta la paro-­
dia de "amnistia" decretada por 
Pinochet son índices de la ero­
sión que sufren los modelos au­
toritarios que se han pretendido 
implantar. 

Las profundas crisis de las 
dictaduras, su crecíente aisla­
miento internacional, el empuje 
deJ com bate liberador, están 
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creando las cõndiciones para a­
grietarlas y derribarias, abriendo 
paso hacia aperturas democráti­
cas. 

En este panorama el régimen 
uruguayo irrompe una vez más a 
contramano de la historia con 
tres hechos que han tenido re­
percusión internacional: Raúl 
Sendic, líder de] Movimiento de 
Liberación Nacional-Tupamaros 
es retirado dei lugar donde esta­
ba recluido para ser nuevamente 
sometido a torturas; Ricardo Vi­
laró, dirigente de la Convención 
Nacional de Trabajadores, es se­
cuestrado por un comando de 
los Fusileros Navales cuando era 
dejado en libertad tras cinco 

Llber Seregnl 

anos de prisíón; el General Líber 
Seregni, presidente dei Frente 
Amplio, es condenado a catorce 
anos de prisión ( tres más de los 
once pedidos por el fiscal), casi 
dos anos después de haber sido 
procesado. 

Los dos primeros episodios 
seiíalan un recrudecimiento de la 
escalada represiva desatada en 
últimos meses. La condena al 
General Seregni evidencia, ade­
más, las preocupaciones de la 
dictadura por su futuro político, 
al ensaiiarse sobre una figura que 
es bandera de la oposiciôn. 

Los cargos son tan ridículos y 
arbitrarios que en un Esta.do de 
dereêho no resistirían el menor 



embate de la defensa. Se le con• 
dena, por ejemplo, por "lnstiga­
ci6n a usurpar funciones públi· 
cas", porque el Frente Amplio, 
la coalici6n política que lo can­
didate6 a la presidencia en 1971, 
exhortaba a sus militantes a cola· 
borar en la limpieza de plazas y 
calles y a construir refugios pea­
tonales, "usurpando" así funcio­
nes municipales. 

iPor qué esta sentencia, y por 
qué en estos momentos? Se tra­
ta, sin duda, de un nuevo embate 
dei sector militar más retrógrado 
que, sintiendo ya sintomas de 
debilidad y agotamiento, intenta 
cortar a los "apertwistas" toda 
posibilidad de diálogo con la o­
posíci6n, obligándolos, mediante 
actos que comprometen a todo 
el aparato estatal, a unirse en 
tomo a la consigna que hasta 
ahora les ha dado resultado: 
"Acá todos tenemos el mismo 
grado de compromiso, seguire­
mos juntos hasta el fin y si cae­
mos caeremos juntos". 

En momentos que en los paí­
ses vecinos la "línea dura" debe 
comenzar a ceder ante la presí6n 
interna y externa, los "ultras" 
uruguayos salen al ruedo inten­
tando encabezar a aquellos que 
los guiaron en sus primeros pa­
sos, aquellos con quienes han 
trabajado juntos en sucias tareas 
repres.ivas, en un afán de bus­
car en los sectores reaccionarios 
de las demás Fuerzas Armadas 
conosureiias el apoyo y el con­
senso que dia a dia plerden en el 
interior de su país. 

Neéesitan respaldo poUtico, 
pero sobre todo esperan que los 
gobiernos vecinos no escatimen 
el aporte económico, sin el cual 
su régim'en se desplomaría. 

Un elemento de unión 

En las últimas elecciones pre­
sidenciales uruguayas, los dos 
candidatos más votados fueron 
Wilson Ferreira Aldunate, líder 
dei Partido Nacional, y el Gene­
ral Líber Seregni. Las fuerzas po­
líticas agrupadas en tomo a estos 
dos dirigentes se pronunciaron 
de conjunto contra el golpe de 
Estado de 1973. Y no es casual 
que dos de sus más lúcidos repre­
sentantes, el Senador Zelmar 
Michelini (dei Frente Amplio) y 
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E/ 9 ds /ui/o ds 1973, durante srt. manlfsstsclón, fus dstenido por primers 
vsz si gsneml Seregn/ 

el Diputado Héctor Gutiérrez 
Ruiz (dei Partido Nacional, pre­
sidente de la Câmara de Repre­
sentantes) fueran secuestrados y 
asesinados el mismo día, hace 
dos anos, cuando ambos estaban 
exiliados en la Argentina. 

Michelini y Gutiérrez Ruiz 
eran factores importantes en el 
proceso de uni6n de la oposici6n 
uruguaya. Tras su asesínato, el 
odio de la dictadura se volcó 
sobre Ferreira Aldunate y el Ge­
neral Seregni. AI primero tam­
bién intentaron matarlo en Bue­
nos Aires, fracasando en el aten­
tado por pocos minutos; ai segun­
do lo buscan eliminar de la esce­
na política como respuesta a la 
reorganización en el exterior dei 
proscrlpto Frente Amplio. Saben 
que Seregni es un elemento <te 
unión de las fuerzas populares u­
rugu ayas que, bajo su liderazgo 
indiscutido, encontrarían canales 
más efectivos de acción conjunta 
con el Partido Nacional y otras 
fuerzas opositoras a la dictadura. 

Por otra parte, en lo personal, 
el General Seregni representa to­
do aquello de lo que el régimen 
uruguayo es la negación. 

Militar brillante, profesional 
conciente y responsable, Seregni 
aprendió dei General José Arti­
gas, el héroe de la independencia 
uruguaya, a subordinar su acción 
a la voluntad soberana dei pue­
blo. 

Es esta fidelidad la que lo lle­
va a pedir su pase a retiro en 

1968, cuando era jefe de la Re­
gión Militar Número 1, la más 
importante dei país. En ese en­
tonces el gobierno de Jorge Pa­
che<;o Areco comprometia pau­
latinamente a las Fuerzas Arma­
das en la represión. Debiendo 
optar entre el acatarniento a una 
disciplina que, aunque desvirtua­
da, emanaba de un gobiemo legí­
timamente constituído, y sus 
convicciones políticas y sociales, 
el General Seregni decide retirar­
se dei Ejército ai que sirviera s.in 
pausa durante 36 aiios. 

'1'ransfonnar las viejas 
estructuras" 

En su afán de servir mejor ai 
pueblo, Seregni integra, como 
candidato a la presidencia de la 
República, la coalición política 
que con el nombre de Frente 
Amplio, ofrece, por primera vez, 
una alternativa viable a los dos 
partidos tradicionales que siem­
pre se repartieron el poder en 
Uruguay. 

Las elecciones de noviembre 
de 1971, que consagraron a Juan 
Maria Bordaberry en la presi­
dencia, fueron precedidas de un 
clima de violencia y sus resulta­
dos fueron impugnados como 
fraudulentos por el Partido Na­
cional y amplios sectores de la 
opinión pública. (Merece desta­
carse que en el acta de impug­
nación figura, entre otr.as, la fir. 
ma dei Dr. Aparicio Méndez, 
ahora designado por los militares 
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, para ocupar el sillón presiden­
cial, y consecuentemente, bene­
ficiario cliiecto dei aquel fraude 
y el posterior golpe de Estado). 

Con Bo ·1aberry las clases más 
reaccionarias conservan ~l go­
bierno y, sintiéndose fortaleci­
das, pretenden acallar toda voz 
popular y consolidar el poder 
económico de la oligarquia agro­
exportadora y financiera, ligada 
a los intereses transnacionales. 

Ante la política desnacionali­
zadora y retrógrada, el General 
Seregni decía: 

"La razón de ser, el por qué y 
el para qué de nuestro Frente 
Amplio, está en realizar una ta· 
rea histórica fundamental: cum· 
plir el proceso revolúcionario en 
nuestro pais. Transformar las 
l'ieias e,tructuras económicas, 
políticas y sociales hoy caducas 
y crear las nuevas, que corres· 
pondan a las instancias que nues· 
tro pueblo debe vi vir. Y es, s ,: 
un verdadero, un autêntico pro· 
ceso re1•olucionario, porque lo 
que nuestro Frente se propone 
es no só/o e/ cambio profundo 
de las estrucn,ras, sino la susti· 
tución de las e/ases en el poder. 
Desplazar del poder a la o/igar­
qu ía y /levar ai pueblo a gober· 
nar". 

Ante la profundidad de la cri­
sis económica, las organizaciones 
populares intensi.fican sus luchas, 
particularmente en el plano sin­
dical. En su apoyo, el GeneraJ 
Seregni declaraba: 

"EI verdadero rostro 
dei régimen" 

"Nuesrro país tiene la f orru­
na de contar con un movimiento 
sindical que ha comprendido, en 
carne propia, que sus movi/iza­
ciones y sus reivindicaciones de­
ben apuntar a objetivos trascen· 
dentes y que la /ucha por un sa· 
/ario ft,isto no puede separarse de 
la lucha por la soberanía nacio­
nal, o por la imp/antación de es· 
tructuras que permitan desarro· 
/lar un sistema de iusta distribu­
ción de la riqueza o por la defen­
sa de La cultura y las institucio· 
nes de la ensefianza, otra vez a­
menazadas". 

En 1972 el régimen, esgri­
miendo como excusa la seguri-
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"La /ucha por un $11/ario /u-Sto no pullde nparam, de la /ucha por la soberania 
nacional" 

dad nacional, el orden, la defen­
sa de los valores "occidentaJes y 
cristianos", arremete con inaudi­
ta violencia contra toda expresión 
de las aspiraciones populares. 
Denunciando la verdadera esen-

. eia dei modelo que se quiere im­
plantar, el General Seregni afir­
maba: 

"Decir que el porvenir es 
nuestro, que e/ futuro de la pa­
tria está en nosotros mismos, no 
basta para barrer con esta excres­
cencia monstruosa que le ha so­
lido, para mejor comp/etarlo, ai 
rostro verdadero dei régimen. No 
bastan los discursos ni tampoco 
la reacción individual y espontá­
nea, porque e/ enemigo es hábil 
y se mueve en las sombras de la 
noche y en la sombra de la impu· 
nidad. Es un enemigo tenebroso 
y organizado, que no está ha· 
ciendo en e/ Uruguay sus prime· 
ras armas. Con nombres diferen­
tes y distintos disfraces, todo un 
aparato paralelo de poder, adies­
trado en las formas más refina­
das de la crueldad y en el horror, 
está cuidando en América Latina 
el andamiaie vacilante dei lmpe­
rio y sus visires locales. E/ fascis­
mo crioilo se apoya, ai igual que 
sus modelos europeos, en su ne­
gatividad. Es anticomunista. Y 
no es nada más que eso. Porque 
el único elemento positivo que 

pretende ostentar -la defensa de 
la democracia- la niega dia a día 
con sus hechos. Con e/ pretexto 
de defender a la democracia, ha 
arrasado con la democracia. Para 
defender las libertades democrá­
ticas ha terminado con e/las•: 

El cambio para la paz 

En los violentos y conflictivos 
meses que preceden ai golpe de 
Estado dei 27 de junio de 1973, 
la persona de Seregni, carismáti­
ca y de gran arraigo popular al­
canza dimensiones de líder. Ante 
el clima de violencia generado 
por la declaraci6n dei "estado de 
guerra interno", el 28 de mayo 
de 1972 el GeneraJ Seregni, en 
representación dei Frente Am­
plio, se dirigia a todo el pais y 
dec1a: 

"Somos consecuentes con lo 
que ha sido nuestra propia defi­
nición: somos una fuerza pacífi· 
ca y pacificadora. Y porque sa­
bemos que la paz duradera, no la 
paz dei silencio, no la paz dei 
asentimiento unânime, no la paz 
de los sepulcros, sólo podrá ser 
lograda en plenitud si desarraiga­
mos las causas mds profundas de 
la violencia, nuestra propuesta se 
cifíe a una línea que puede ser 
sintetizada en estos términos: 
queremos pacificación para el 



cambio y queremos el cambio 
para alcanzar la paz. 

"Es con esa fuerza de nuestra 
razó11, con la seguridad y firmeza 
de nuestras ideas que e11frenta· 
mos el prese11te y el futuro. Por· 
que estamos convencidos que só­
lo el pueblo organizado es el pro· 
tagonista de la historia es que re­
petimos, el Pueblo vencerá·: 

"Cuando oigo hablar de cul­
hua hecho mano a mis pistola" 
dijo Goebbels, y los fascistas 
uruguayos fieles ai maestro, pis­
tola en mano arrernetieron con­
tra todo vestigio de cultura, do­
centes, artistas, estudiantes fue­
ron y son perseguidos y asesina· 
dos. Contra su furia homicida e! 
claro pensarniento de Seregni, 
cobra hoy, cuando vislumbramos 
el retomo a la patria y pensamos 
en la reconstrucción, un inmenso 
valor: 

"... ,Qué significa entonces 
defender la educación ahora? 
Significa dar tiella a quién la tra· 
baje, poner la industria en plena 
producción, fortificar el consu· 
mo y con él el comercio, castigar 
el enriquecimien to fraudulento. 
Significa pagar salarios suficien· 
tes para todos, evitar el éxodo de 
obreros calíficados, técnicos y 
científicos, asegurar una vejez 
digna. Significa constn1ir más 
centros de enseiianza que ctirce­
les, afirmar el pluralismo ideoló· 
gico y luchar incanrablemente 
por su ejercicio cotidiano. · 

"Todo eso es educar hoy. Esa 
es la ensefianza que debemos 
aportar a los /óvenes, dentro y 
fuera de las aulas, con la clase y 
con el ejemplo digno de nuestro 
diario vivir''. 

Este hombre que en sus ideas 
y en su acci6n es la antítesis de 
la dictadura fue detenido por 
primera vez el 9 de julio de 
1973, a los pocos dias dei golpe 
de Estado, cuando participaba 
en una manifestación pacífica en 
contra de la dictadura, en medio 
de una huelga general que parali­
zaba a1 país. El gobiemo, como 
lo hiciera con Artigas en su tiem­
po la oligarqufa portena, le des­
poj6 de su grado de General. A 
Artigas los orientales le procla­
maron "Protector de los pueblos 
libres", sus descendientes nom­
braron a Seregni "GENERAL 
DEL PUEBLO". 

No. 21 / Junlo ..ie 1978 

La presi6n popular y la opi­
nión pública mundial obligan a 
decretar su libertad en noviem­
bre de 1974. Sin embargo su se­
guridad personal preocupaba a 
sus allegados, quienes le aconse­
jaron se asilara en la embajada de 
alguno de los varios países ami­
gos dispuestos a recibirlo. El se 
negó a hacerlo. 

" j A luchar por la libertad ,,, 

El 11 de enero de 1976 es 
detenido nuevamente. Sornetido 
a las más crueles condiciones de 
reclusión, la dictadura pretende 
con ello destrozarlo intelectual­
mente. 

Durante meses lo alimentaron 
con sólo tres tazas de caldo agua­
do a1 dia, manteniéndolo en un 
cuarto sin luz donde apenas po­
día moverse. La actitud de su es­
posa protestando ante el Coman­
dante el). Jefe dei Ejército y la di­
fusión de su situación ante la 
opinión pública mundial, deter­
minaron que se !e mejorara el 
trato, trasladándolo a la Cárcel 
Central de la Jefatura de Policia 
de Montevideo, en donde se en­
cuentra desde entonces, deteni­
do en companía de otros cama­
radas da armas. E! General Vic­
tor Licandro y el Coronel Carlos 
Zuiriategui, dos de los más bri­
llantes militares uruguayos, pre­
sos por sostener en todo momen­
to su apego ai orden constitucio­
nal, se encuentran en delicado es­
tado de salud, debido a las extre­
mas condiciones de reclusión a 
que fueron sometidos. 

En un país donde e! derecho 
ha caducado, en donde se ha ins­
titucionalizado la tortura y se 
asesina impunemente a los disi­
dentes, la vida de Seregni, con­
vertida en el símbolo de la resis­
tencia dei pueblo, corre perma­
nente peligro. Sin embargo sabe­
mos que a pesar de lo arbitrario 
y bárbaro de la condena impues­
ta, su firmeza de espftitu no ha 
caducado, y como ayer lo hicie­
ra, hoy nos envfa desde la pri­
sión este mensaje a todos los 
uruguayos patriotas: "A luchar 
por la libertad, que detrás de la 
noche hay una luz que nos espe­
ra. jHasta la victoria, compane­
ros!". • 

LA ORGANIZACIÓN 

ECONÓMICA 

DEL ESTADO INCA 
John Murra 

EI estudio de la economia de 
los incas y de su organización 
social, dentro de un m.1rco 
etnológico y de la antnpofogia 
social 

ENSAYOS SOBRE HIS .. )RIA DE 
LA POBLACIÓN: MÉXICO Y EL 
CARi BE VOL. 11 
Sherburne F. Cook y Woodrow 
Borah 

Estudiar el efecto qúe la 
conquista europea y la 
subsecuente dominación 
tuvieron sobre la población 
aborigen dei hemisferio 
occidental. es el interés que 
orienta a la presente 
ínvestigación. 

ARTIGAS Y SU REVOLUCIÓN 
AGRARIA 
L.S. de Touron, J.C. Rodriguez y 
N. De la Torre 

EI proceso emancipador de la 
Província Oriental -hoy 
República Oriental dei 
Uruguay- tiene un profundo 
contenido social que cristaliza 
en la primera reforma agraria 
efectuada en el continente 
americano. EI presente estudio 
intenta poner de relieve la 
importancia de José Artigas 
como conductor de su pueblo, 
en la medida en que supo 
interpretar sus necesidades y 
abrir el camino para la 
transformación de la vieja 
estructura colonial. 
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NICARAGUA 

Monimbó rebelde 
Jornadas heroicas y sangrientas de la insurrección de todo un pueblo contra la dictadura. 

La protesta fue acal/ada a sangre y fuego, pero e/ pueblo nicaragüense no se doblega 

lgnacio Brion~ Torres 

Tsrtlmonlo de Is 1T11U11crt1: 
Una cruz /mprov/,ads sn la tmtntda II Monlmb6, donde 11nte• e,rvv/tlfon /ai 
barricadas. 

[E n una de nuestras len­
guas indígenas prehispâ­
nicas, Monirnb6 s:ignüi-

ca lugar a la orilla dei agua. Bn la 
historia de la lucha dei pueblo 
nicaragüense contra la dictadura 
de los Somoza, Monimbó quiere 
decir ahora sim bolo, igual que lo 
es Guernica para la Espana Re­
publicana y Lídice para la Repú­
blica Democrática Alemana. 

El 26 de febrêro de l 978, el 
dictador Anastasio Somoza De­
bayle decret6 el exterminío de 
Monimb6, un barrio de la ciudad 
de Masaya ubicada a 28 kil6me­
tros de la capital de Nicaragua, 
en castigo por su rebeldia heroi­
ca de más de diez días durante 
los cuales los monimbosei'ios 
proclamaron su barrio "territo­
rio libre de Nicaragua". 

El decreto fue cumplido con la 
característica ferocidad de los 
fascistas; pero Monimbó sobre­
vivió a su holocausto y hoy su 
sola mención constituye una 
bandera, igual que el apellido 
Sandino o las siglas del Frente 
Sandinista de Llberación Nacio­
nal. 

Aiio tras a.no, desdeaquel 1934 
en que el fundador de la dictadu­
ra, cumpliendo órdenes de los 
norteamericanos, asesinó al ge­
neral Agusto C. Sandino, el pue­
blo de Nicaragua combate, la ma­
yoría de las veces en condiciones 
de desventaja, contra sus opreso­
res. La larga lucha jamás arredró 
a los patriotas y hoy, cuarenta y 
tres a.nos después, conforme 
apunta en acertada y feliz frase 
Jorge Turner, estamos viviendo 
"la agonía dei somocismo". 

Una dictadura, sin embargo, 
no se muere por sí sola, y menos 
la somocista que siempre ha con­
tado con el apoyo de los imperia-



listas, desde Franklin Delano 
Roosevelt hasta Jirnmy Carter, a 
pesar de los disfraces tipo "polí­
tica de los Derechos Humanos" 
que el irnperio utiliza para la ex­
portación de su irnagen. A las 
dictaduras.Jas tienen que liquidar 
los propios pueblos oprimidos, y 
eso es lo que está ocurriendo 
hoy en Nicaragua, en donde pre­
valece un estado de insurrección 
popular que el régirnen es perfec­
tarnente incapaz de controlar. 

E1 principio dei fin 

La agonia dei somocismo em­
pezó el 27 de diciembre de 1974, 
tres semanas después que eJ 
actual dictador inició un segun­
do período presidencial que fina­
liza el lo. de diciem bre de 1981 ; 
pero que ni el mismo Somoza 
puede asegurar que concluirá. El 
27-12-74 un comando dei FSLN 
tomó a varios prominentes hom­
bres del régirnen en calidad de 
rehenes y los canjeó por un mi­
llón de dólares y varios militan­
tes presos. El 28, Somoza impu­
so el Estado de Sitio y la censu­
ra previa de prensa que sus cen­
sores apllcaron con especial odio 
a1 periodismo y a los periodistas. 

El silenciamien to de todos los 
órganos de expresión duró dos 

EI Comando de la Guardla Nacional 
sn Nindlrf, qusmado por Is indig­
nacf6n popular 

anos y nueve meses, y cuando 
recobró la precaria libertad per­
mitida tradicionalmente por el 
somocismo, la mayoria dei gre­
mio convirtió sus medios en trin­
cheras de la liberación. Jamás .il 
periodismo nicaragüense fue más 

M•nlf6$t11c/6n sn Monlmb6 con la bands111 dei Frenta Sandinista de ~iberacf6n 
Nacional (FSLN), sigla que según la lntsrprstacl6n popular tamb,~n qu,ere 
dsclr "Feflcet sean los nllfos" 
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combativo, ni nunca antes en su 
historia asumió tan grande res­
ponsabilidad. Había llegado 1a 
hora de ajustar cuentas con la 
inmensa corrupción administra­
tiva de la dictadura, de denun­
ciar el desaparecimiento de 
centenares de campesinos captu­
rados por las tropas gubemamen­
tales en diferentes regiones dei 
país y exigir su libertad; de recla­
mar justicia a gritos frente a to­
dos los desmanes del régirnen. 

En octu bre de 1977, e! FSLN 
había Ianzado varias ofensivas 
contra Somoza, demostrando en 
los hechos que estaba lejos de ser 
cierta la versión oficial de su li­
quidación. Grupos de ciudada­
nos, hasta entonces apartados de 
la actividad política, exigieron 
un diálogo ai dictador, orientado 
bacia la búsqueda de una solu­
ción pacífica de la situación. So­
moza, todavia prepotente, no 
atendió al lla.mado. Y fue en 
aquel}as circunstancias cuando 
una banda de crirninales asocia­
dos con influyentes elementos 
del régimen según propia confe­
sión, asesin.aron al colega direc­
tor de La Prensa, Dr. Pedro Joa­
quín Charnorro. 

El asesinato de Pedro, ocurri­
do el 1 O de enero, rebasó todos 
los lúrrites de la indignación po­
pular, y el pueblo se lanzó a las 
calles durante tres dias a protes­
tar, reclamar y manifestar su dis­
posición de acabar de una vez y 
para siempre con el somocismo. 
Trece días después estalló la huel­
ga general que paralizó el 80 por 
ciento de las actividades dei país 
y que exigió, unánimemente, la 
renuncia de Somoza como "úl­
tima esperanza de paz y concor­
dia". El gobiemo somocista, de­
cían los comunicados de la ini­
ciativa privada, los partidos polí­
ticos y las centrales sindicales, 
"no está en capacidad de ofrecer 
justicia, ni orden ni confianza". 
Estas palabras continúan tenien­
do absoluta vigencia. 

El 2 de febrero, en un operati­
vo extraordinario, escuadiaS san­
dinistas tomaron las importan­
tes ciudades de Granada - prirne­
ra que construyeron los espafio­
les -en América Latina - y Rivas, 
y el poblado fronterizo de Penas 
Biancas. Estos exitosos ataques, 



Monimb6. 26 de ftlbrero de 1978 

así como el creciente ascenso de 
la combatividad popular que se 
manifestaoa en todas las ciuda­
des, alarmó al representante de 
los Estados Unidos, un apátrida 
de origen cubano, nacionalizado 
norteamericano llamado Mauri­
cio Solaun, quien, por el peso de 
su influencia en los sectores em­
presariales, logró el cese de la 
buelga, dividiendo de ese modo 
la unidad nacional contra la di~ 
tadura. 

grupo, así fuera sôlo de t:res per­
sonas, ~ra disuelto con bombas 
lacrimógenas, azotes con cadenas 
y disparos de Garand. EI proce­
dimiento también fue aplicado 
contra los vecinos de Monirnbó; 
pero cuando éstos se vieron ata­
cados respondieron con bombas 
de mecate y pólvora que acos­
tum bran hacer estallar en sus fes­
tividades. 

Alguno que otro vecino sacó 
destartaladas armas de cacerfa, 
tipo rifle 22, y las usaron en su 
defensa. La Guardia tuvo que re­
plegarse, y los monimbosei\os 
quedaron duenos de su barrio. 
Levantaron barricadas en las 
principales vías de acceso, y 
montaron guardia permanente 
en ellas. Por las noches encen­
dian fogatas e inventaron un cu­
rioso método para comunicar, 
desde barrios alejados dei suyo, 
la movilización de los efectivos 
militares de la dictadura. De re­
pente, en la alta noche, sonaba 
un raro silbido que no se podía 
precisar si era hecho con la boca 
o con algún aparato especial, 
desconocido, y ese silbido indi­
caba a los defensores dei barrio, 
por dónde se movia una patrulla, 
cuántos velúculos la componían 
y cuántos hombres venían en los 
vehículos. 

En pie de guerra 

Las tropas se acercaban hasta 
la frontera del barrio y desde ah1 
hacían sus disparos. Monimbó, 
en pie de guerra, contestaba ela­
taque. Durante noches enteras el 
tableteo de las armas de fuego se 
escuchó en toda la zona. AI ama­
neoer, los soldados se replegaban 
a sus cuarteles, y por la nocbe 

Monimbô en la vanguardia 

Con todo, el pueblo siguió en 
la lucha, y en la vanguardia se 
colocaron los vecinos de Monim­
bó. Un mes tenían los monimbo­
senos de estar participando en 
las acciones antidictatoriales 
cuando el l O de febrero d.ispusie­
ron bautizar la antigua Plaza de 
San Sebastián en el corazón de 
su barrio, con el nombre del pe­
riodista asesinadõ. El acto fue 
combinado con una misa a la 
que asistieron cerca de dos mil 
vecinos. Ese mismo día, a las cin­
co de la tarde, empezaron los en­
frentamientos con la Guardia 
Nacional. Desde hacía varios 
dias las patrullas militares se ha­
bían propuesto impedir toda ma­
nífestación popular en cualquier La PI- con Is que e/ pueb/o rebautizó /11 plsu Cllfltnll, 11mllfralllldll por Is re-
ciudad que la hubiera. Todo pr8fi6n .,moclm · 
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volvían a su empeno. Los de Mo­
nimbó no cedían una pulgada. 
Varios. dias habían pasado en 
aquellas desiguales contiendas, 
hasta que a las bombas de meca­
te y pólvora les agregaron trozos 
de vidrio capaces de perforar el 
cuerpo de una persona. Con bie­
rros que lograron arrancar de un 
viejo camión abandonado e ín­
servible, fabricaron una especie 
de bazuca, que retumbaba co­
mo las armas primitivas, y que 
les resultó de una eficacia ín­
creíble. 

La noche que la estrenaron, 
para los soldados fue como en­
frentarse a otro ejército. Los 
monim bosenos ganaron olras ca­
lles en otros barrios. Entonces, el 
pueblo prendió fuego a varias ca­
sas propiedad de personas fuerte­
mente vinculadas ai régimen, es­
pecialmente ai presidente de la 
Cámara de Diputados, un seii.or 
que ha arrebatado tradicional­
mente sus tierras a los campesi­
nos y que recién había vendido 
un volcán, una laguna y sus tie­
rras adyacentes, todas las cuales 
las obtuvo mediante sucias ma­
niobras despojando de sus dere­
chos a una comunidad vecina. 

La resistencia de Monimbó 
trascendió al mundo. A veces, en 
horas dei día, perrnitían la visita 
de periodistas extranjeros y 
el barrio estuvo siempre abierto 
para los periodistas nacionales 
independientes. A todos, los 
monimbosenos hacían iguales 
pedidos de armas. "Que vengan 
los companeros dei Frente San­
dinista a cornbatir junto a noso-
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tros" decían. "Si alguien puede, 
cornunfquenle a los muchachos 
que los estamos necesitando y 
que los esperamos". En las pare­
des de sus casas estamparon 
también esos pedidos. De acuer­
do con nuestras noticias y un 
comunicado dado a conocer por 
el FSLN, fue hasta un poco an­
tes del domingo 26 de febrero 
que esa organización mandó a 
uno de sus cuadros, el joven Ca­
milo Ortega Saavedra, de quien 
se asegura fue capturado herido 
por la GN y luego dado por 
muerto en combate. Las autori­
dades no entregaron el cadáver a 
su madre, la que solo pudo vedo 
un instante antes de su sepulta­
mien to en el Cementerio General 
de Managua ejecutado por la 
propia Guardia Nacional. 

La masacre 
Igualito a como hizo Batista 

en abril de 1958, después de la 
Huelga General convocada por 
Fidel, que no lo derrocó de 
inmediato, Somoza celebró el fin 
de la huelga nicaragüense con 
una concentración de sus parcia­
les el domingo 26 de febrero. Pa­
ra reunir un poco más de 25 mil 
personas, el gobierno amenazó a 
todos los empleados públicos 
(50 mil eo total) con despedirlos 
de los empleos si no concurrían; 
utilizó todos los vehículos dei 
Estado, más los vehfculos de 
transporte colectivo que en su 
mayoría perteneceo a altos mili­
tares y más de un millón de cór­
dobas ( 15'0 mil dólares) en so­
bomos. 

Como la concentración tenía 
carãcter " nacional" la mayoría 
de los asistentes fueron traídos a 
la capital desde todos los puntos 
cardínales de la República. EI 
pueblo interpretó esa concentra­
ción como un reto, y desde La 
noche dei sábado 25 colocó obs­
táculos en las diversas carreteras 
que conducen a Managua, en 
abierto desafio ai somocismo. 

En Monimbó, en lugar de obs­
táculos, los vecinos partieron las 
carreteras abriéndoles grandes 
za.njas que hacían imposible el 
trânsito de todo tipo de vehícu­
los. 

Escondido en una uma de 
cristal blindado, protegido hasta 
de malas miradas, Somoza se 
presentó ante la concentración 
de sus amigos al mediodía dei 
domingo 26, y mientras sus pala­
bras hacían llamamientos a la 
oonciliación de la familia nicara­
güense, sus tropas, indudable­
men te obedeciendo órdenes de 
él, empezaron la masacre de 
Monimb6. 

Eran las 12.15 dei mediodía 
dei domingo 26 de febrero de 
1978. 

En un terreno baldío de las 
orillas del barrio, a la salida de 
Monimbó bacia Niquinohomo, el 
pueblito donde oació Sandino, 
varias jóvenes monimbosenos ju­
gaban béisbol a esa hora, cuando 
se empezaron a oír los primeros 
disparos. AI unísono, un helicóp­
tero descendió sobre el patio y 
bajaroo varias militares, los cua­
les capturaron a los mudhachos. 
Rosario Cajina de Ruíz, madre 

cuadernos dei terair mundo 41 



de uno de los detenidos ofreció 
el siguien te testimonio a la Co­
misión Permanente de Derechos 
Humanos de Nicaragua: 

"Testigos presenciales, entre 
los cuales hay 11arios auxiliares 
de la Cruz Roja, me dijeron que 
a mi hijo, junto con otros com­
paiíeros los capturaron allí mis­
mo donde ai mi:smo tiempo se 
produjeron varios disparos y es­
cenas de violencia, cuyos detalles 
ignoro. Sé sin embargo que a mi 
hijo se lo lle1·aro11 vivo; pero e/ 
dia siguiente /unes vi su foto en 
Novedades (periódico de Somo­
za} ya muerto y dándose alfí la 
información de que habia pereci­
do en un combate en el empalme 
a Catarina ... E/ cadáver no me lo 
quisieron entregar y lo trajeron a 
Jfasaya e/ /ueves 2 de mano. Vi­
no un camión militar custodia­
do. No me dejaron /levar el cadá-
1•er de mi hijo a la casa sino que 
lo trasladaron directamente ai 
cementerio donde dejaron que 
los familiares lo viéramos 
momentos antes de ser sepulta· 
do. Hago ver que tanto en la 
morgue como aqui en Masaya no 
dejaron ver/e más que la cara. Lo 
ente"aron sin dictamen dei mé· 
dico forense ... " 

Aquilino Ruíz y AJ. 
fonso Montalván, 
responsebles de la 
muerre de muchos 
monimboseifos, fue­
ron capturados y a­
justlciados. Esta ú· 
nica fotografia que 
se /es tom6 es publi­
cada aqui por pri­
mefll vez. 

Cacería humana 

En todas las otras entradas de 
Monimbó ocurrieron escenas si­
milares. EI operativo militar de 
la dictadura había sido planeado 
hasta en sus mínimos detalles y 

Como ésre, muchos vehfculos de funcíonarios de Is dictadura fueron quem«/01 
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estaba siendo ejecutado a sangre 
y fuego, con aviones, tanques y 
efectivos de infantería. Pero so­
bre todo con crueldad y con ven­
taja. Una operación de arrasa­
miento con el poderio de fuego 
como para enfrentar un ejército 
enemigo fuertemente annado, 
Janzada contra una población 
prácticamente desarmada. Se 
tronchaban los niiios al fiero 
embate de las balas, y corrían las 
mujeres desesperadas, buscando 
donde protegerse. En el interior 
de una humilde casa, los padres 
y los abuelos de un menor se 
guarecieron en una de las esqui­
nas dei inmueble. El nino qued6 
al otro lado de la sala. Cuando 
quiso cruzar hacia donéJe estaban 
tus padres, un soldado jug6 tiro 
al blanco con su cabecita, desta­
pándole los sesos. Tenía tres 
aiios de edad. 

A una seiíora, con nueve me­
ses de embarazo, los soldados 
apuntaron directamente ai vien­
tre. Los vecinos la vieron caer, 
sin poder hacer nada por ella, só­
lo veria morir en un inmenso 
charco de sangre. El dantesco re­
lato lo hizo la seiíora Norma 
Castillo de González ante la Co­
misión Permanente de Derechos 
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Un testimonio ai pie de la letra 
"Soy Faustina Castro Palacio, de 27 anos, 

soltera, de oflcios domésticos y dei domicilio 
dei banio Monimbô de la ciudad de Masaya. 
Compuezco por mi propia y espontánea 
voluntad, para relatar los hechos sucedidos 
en e1 lugar conocido como Entrada a Pacaya, 
eobre la canetera que va de Catarina a Niqui­
nohomo, luaar donde tenía mi casa propia. 
Resulta que a mediodfa dei domingo 26 de 
febrero recién pasado estaba sentada dindole 
leche ai tierno que tenao cuando o( uno11 
bombuos y v{ un gentío que venía corrien­
do dei lado dei mercado, aritando: "Déme 
posada seiiora, porque viene la Guardia". Un 
grupo de cuatro personas, dos varones y dos 
mujeres se refugiaron· en mi casa. Enn 
campesinos que iban para Pacaya con sus 
compras. Detrás ven(a la Guardia: primero 
ven(an tres jeeps; pero al momento se llenô 
la carretera de vehículos militares de todo 
tipo y aparecieron dos helicópteros. Aunque 
era difícil calcular pod{an bien andar como 
cien guardias y venfan disparando sin siquie­
ra avisar. En ese momento llegô corriendo la 
sei'iora Norma Castillo de González, a quien 
yo le alquilaba un cuarto. Nos metimos en la 
casa y nos votamos ai suelo yo con mis cin­
co nmos, la Norma con sus tres chavalos, los 
cuatro campesinos de Pacaya, una viejita con 
su hijita y un muchacho conocido como 
Tono Pelele. La Guardla metralló ta casa, 
principiando por la puerta de enfrente que le 
cortaron con la ametralladora como si fuera 
serrucho. El ainetrallamiento duró una hora 
y sólo dejaban de ametrallar mi casa para 
volar balas a la casa vecina. Entonces yo salí 
enJoquecida con mls cinco nii'íos colgados, la 
mayorcita de once anos y el menor de sólo 
ano y medio. Entonces a mí, junto coo 
todos mis nii'íos, a la seiiora Norma Castillo y 
sus tres ni.iios, y a las otrai; siete personas que 
se habían refugiado en mi casa los acostaron 
en el propio pavimento boca abajo, enrnedio 
sol y ali( nos tuvieron como una hora y los 
niiios se estaban ahogando por el calor y la 
insolación. Entonces preguntaron quién era 
la dueiia de la casa. Me presenté y les grita­
ba: no me desbaraten la casa que todavia 
debo sobre ella. La Guardia me hizo entrar 
en mi casa y en mi presencia me quebraron 
mis trastes (muebles) y me dejaron todo 
revuelto. Luego me obligaron a entrar en la 
casa que quedaba contiguo a la mía, dei lado 
izquierdo, mientras los guardias iban detrás 
como a unos cinco metros. Yo les suplicaba: 
"Por su madxe que es mujer no me obliguen 
a esto". En sólo la entrada vi un muerto 
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boca abajo y regado por toda la casa se 
miraban como maletas de ropa empapadas 
en sangre. Algunas personas me contaron 
después que esas maletas eran la gente que 
vivía en la casa que se había envuelto en sus 
frazadas para protegerse. Allí fue mi descon­
trol Caí desmayada ai ver ai hombre con la 
cabeza desbaratada. Uno de los Guardias 
tuvo la compasi6n y me di6 un vaso de agua. 
Loego me obligaron a acostarme de nuevo 
boca abajo en la carretera. En eso llegó la 
ambulancia de la Cruz Roja y nos montaron 
a las mujeres coo los niiios. No supe que 
suerte corrieron los hom.bres que quedaron 
allí. AI día siguiente lunes supliqué a los de 
la Cruz Roja que me llevaran a mi casa y al 
llegar la encontré saqueada; toda la comida 
estaba regada en el suelo mezclada con 
aceite y gas, y se me habfan llevado ocho­
cientos c6rdobas (112 dólares) que había 
conseguido prestado ai interés dei diez por 
ciento mensual para meter el agua y me he 
quedado endeudada. Me desbarataron un 
tocadisco de b!ltería que me había costado 
seiscientos córdobas y un radio que valia mil 
quinientos. Volvi a la Cruz Roja donde 
estuve refugiada cinco dias y bajo trata­
miento pues tenía los nervios desbaratados. 
Mi hijo lsidxo de ocho anos qued6 enfermo 
de los nervios y según me dijeron los médi­
cos tiene sicosis de guerra, sintiendo terror 
cada vez que ve la Guardia y teniendo 
pesadillas por las noches diciendo que 
ve los guardia, oye balazos y ve sangre. A 
veces se agarra la ropa y se la bace tri­
zas ... " 
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Humanos de Nicaragua, que 
coordina e! Dr. José Esteban 
González. 

Era una cacería humana, 
' indiscriminada, con las annas en 

las manos de las fieras, apunta 
un miembro de la Cruz, Roja. 

Los heridos aumentaban por 
minutos, y se improvisõ una cli­
nica de emergencia en una cho­
za. Contra la improvisada clínica 
lanzô sus llamaradas de muerte 
una tanqueta, pulverizando a la 
choza y los heridos. Al mismo 
tiempo, los helicópteros lanza­
ban lacrimõgeno hasta obscure­
cer el barrio. 

El nutrido fuego apenas per­
mitia distinguir cuãntos caía.o y 
cuántos lograban alcanzar una 
casa y refugiarse en ella. A dos 
muchachos, que habían sido al­
canzados por las balas, los solda­
dos los vieron caer, dándolos por 
muertos. Esto les permitió ob­
servar que siete companeros su­
yos habian logrado introducirse 
en un cine. De ahí los sacaron 
las patrullas, minutos después. 
Dos soplones, que los monimbo­
senos lograron capturar (ver fo­
to) confesaron despuês que esas 
siete personas babían sido pasa­
das por las armas, inmediata­
mente después de su captura. 
Entre ésta y la ejecucu6n s6lo du-

E/ pueb/o ent!erra 11 
uno de sus muertos. 
envuelto en la bsn· 
dera dei FSLN 

raron el tiempo que tardaron en 
ser llevados a un patio vecino, en 
el cuaJ también los enterraron, 
según declaración de otro testi­
go, vertida a la Comisión de 
Derechos Humanos. 

Hoy, la tensión sigue 

A la medianoche, todo Masa­
ya babía caído en poder de los 

soldados. Una victoria sobre gen­
tes indefensas. En la mai'iana dei 
!unes 27, en una espeoie de cari­
catura de la entrada de las tropas 
nazis a Paris, los tanques de gue­
rra de Somoza atravesaron la 
principal calle de la ciudad, 
abriendo paso a tractores de lim­
pieza que recogían sangre y 
miembros mutilados de perso­
nas, igual que si fueran basura. 

Otros helicópteros -o Jos 
mismos- advertían desde el aire 
que "la autoridad no permitiria 
disturbios y que abrirían fuego 
contra quien desatendiera Ja ad­
vertencia". ~s comunicaciones 
con la ciudad fueron cortadas y 
no se permitia a nadie entrar ni 
salir a la ciudad. 

Hoy, con el pretexto dei pro­
greso, el Ejército está abriendo 
muchas nuevas calles en Monim­
bó, mejor dicho caminos, en pre­
visión de nuevas rebeldías, para 
poder invadirlos por más lugares 
o cazarlos en distintas bocacalles. 

Una concentración programa­
da para eJ l O de mano, aJ cum­
plin:e los primeros sesenta d{as 
dei asesinato de Pedro Joaquín, 
no fue permitida. Y la Guardia 
permanece en Monimbó, tan ten­
sa como los vecinos; pero más fa­

En la cal/e principal de Monlmb6, los manlfntam. huyen de /01 dl1P11ro1 de 1, tigada que todo el pueblo de Ni­
Guardia caragua. e 
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REPUBLICA DOMINICANA 

La derrota de Balaguer 

ara interpretar los acon­
tecimientos recientes en 
la República Dominica­

na necesaria.mente hay que re­
montarse a la guerra de abril de 
196 5. La actual crisis es mera­
mente la culminación de un pro­
ceso contradictorio, emanado de 
la imposici6n de Balaguer duran­
te doce anos, a contrapelo de la 
voluntad popular y del ascenso 
de nuevas clases. 

El 28 de abril de 1965, tropas 
de los Estados Unidos invadieron 
el territorio dominicano, con el 
objetivo de liquidar una revuelta 
cívico-militar cuya meta era 
restaurar el gobiemo constitu­
cional de Juan Bosch y el Parti­
do Revolucionario Dominicano 
(PRD), que un ano y cinco me­
ses antes había sido derrocado 
por un golpe militar planeado en 
Washington. 

El motivo de la invasi6n (42 
mil marines, más que los que ha­
bían entonces en Vietnam) era 
impedir el retorno de un gobier­
no reformista, que durante siete 
meses de gestión hab{a impuesto 
nuevas regias de juego a la inver-
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sión extranjera y había frenado, 
a través de moderadas Jeyes, el 
poder económico y político de 
la oligarquia. 

Concretamente, la Constitu­
ción de J 963 que amparaba al 
gobierno de Bosch, limitaba en 
su artículo 23 los limites de la 
propiedad de la tierra, y en su ar­
tículo 25 establecía restricciones 
a las empresas extranjeras sobre 
los recursos naturales. 

El ascenso de Balaguer 

Los combatientes nacionalis­
tas, encabezados por el coronel 
Francisco Caarnano Dei\6, fue­
ron obligados por el invasor, con 
un saldo de más de siete mil víc­
timas, a replegarse a un reducido 
sector de la capital, entablándose 
un largo proceso de negociacio­
nes que condujo finalmente a la 
instauración de un gobiemo pro­
visional y la apertura de un "pro­
ceso electoraJ" completamente 
anómalo, siendo que el país esta­
ba bajo ocupación de Las tropas 
norteamericanas y sus lacayos de 

Los resultados electorales 
marcan el fln de un régimen 
instaurado bojo la 
protección de los marines 
norteamericanos, pero 
eso no significa que los 
caminos de la revolución ya 
estén libres de 
obstáculos. Las fuerzas 
progresistas se proponen 
mantener el nuevo clima de 
libertades democráticas 
y exigen la participació11 
igualitaria de las 
organizaciones poUticas 

Ramón E. Colombo 

la llamada Fuerza lnteramerica­
na de Paz. 

EI doctor Joaquín BaJaguer, 
heredero de la presidencia de la 
República a la caída de la tirania 
de Trujillo (mayo de 1961 ), exi­
liado en Estados Unidos a partir 
de 1962 y devuelto al país du­
rante la contienda, "ganó" con 
su Partido Reformista (PR) las 
"elecciones" de 1966. 

El candidato opositor, Juan 
Bosch, no pudo ni siquiera hacer 
campana, coaccionado por Las 
fuerzas de ocupación. 

E! prüner .plan de gobierno de 
BaJaguer se propuso crear las ba­
ses para la invasión masiva de ca­
pitaJes norteamericanos en todos 
los renglones de la economía y, 
junto con ello (como algo natu­
ral), aplicar una "solución final" 
al vigoroso auge revolucionaria, 
puesto de manifiesto desde l& caí­
da de la tirania. 

E! pueblo dominicano nunca 
se ha plegado mansamente a la 
opresión. En base a su lucha ha 
buscado conquistar su condición 
de nación independiente, opo-
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Francisco Caamalío Deif6 (ai centro), flgun, legendarÍ/1 qua anceba6 la re1l1tflnc"1 conttltuc/ona/im, contn la lmn111on 
de los marines 

niéndose al entreguismo de las 
clases dominantes. 

Concientes Balaguer y el im­
perialismo dei alto grado de polf­
tización dei pueblo, instauraron 
un sistema represivo sin prece­
dente en la República Dominica­
na. aún considerando a la tirania 
de Trujillo. 

Durante los primeros cuatro 
anos de gobiemo, la respuesta o­
ficial ante cualquier voz disiden­
te fue la misma: la muerte. Cien­
tos de valiosos combatientes 
constitucionalistas fueron victi­
mas de una autêntica cacería, 
ejecutada por la Agencia Central 
de Inteligencia y los cuerpos re­
presivos locales. 

Según un censo realizado por 
el organismo Amnistia Interna­
cional, los doce anos de gobierno 
balaguerista anojan un saldo de 
3,200 asesínatos políticos, sin in­
cluir a los desaparecidos, de cu­
yo monto no se tiene una idea 
precisa. 

Ni hablar de los miles de pre­
sos políticos que han pasado por 
las cãrceles y centros de tortura 
del régimen. 

Beneficios 
al capital extranjero 

Junto con la implementación 
de este plan básico, en el campo 
laboral Balaguer procedió inme­
diatamente a decretar el congela­
miento de los salarios obreros, 
.... 
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medida aún en vigor, a pesar de 
que la inflaci6n alcanza un ritmo 
anual dei 14 por ciento. Toman­
do el ano J 969 como base, el po­
der adquisitivo del peso domini­
cano había bajado 46.7 centavos 
para los asalariados que ganan 
entre 50 y l 00 pesos mensuales, 

Los sindicatos fueron reduci­
dos ai silencio, mediante el asesi­
nato de varias de sus más impor­
tantes líderes (entre ellos el doc­
tor Guida Gil, asesor legal de los 
obreros dei Central Romana Cor­
poration) y el encarcelam.iento 
y la deportaci6n de otros. 

La política de entrega al capi­
tal extranjero se materializó en 
base a las leyes: 
Fínanciera (1966), de Incentivo 
Industrial (1968), de Incentivo 
Agropecuario (1970), de Zonas 
Francas (1970), Minera (1971), 
de Incentivo Turístico (1971) y 
de Bancos Hipotecarias ( 1971 ). 

Con este articulado legal, se 
concedieron enormes ventajas ai 
capital extranjero, tales como la 
exoneración de impuestos y gra­
vámenes a las índustr. as, exone­
ración a la importacifn de mate­
rias primas y combustible, ausen­
cia de controles sobre las utilida­
des, expatriación de benefícios, 
etc. 

Otro aspecto de la política 
económica de Balaguer ha sido el 
traspaso sistemático de las pro­
piedades dei Estado (heredadas 
dei gobierno de Trujillo), permi-

tiendo que las empresas extranje­
ras compitan con el Estado en 
todas las áreas antes exclusivas 
de éste. 

Así, pues, el capital extranje­
ro ha sacado enormes beneficias 
de la intervención armada de 
1965. De aguei ano a 1974, las 
inversiones directas dei capital 
extranjero totallzaban, según ci­
fras de la Overseas Private lnvest­
ment Corporation de Estados 
Unidos, 220 millones de dólares. 
Estas cifras se refieren únicamen­
te a las "nuevas inversiones" (sin 
determinar con precisi6n el pe­
ríodo-, pero no incluyen los 41 
millones de la Rosa.rio ResouISes 
para la explotación dei oro y la 
plata; 200 millones de inversión 
de la Gulf and Westem (la princi­
pal capitalizadora de la ínvasión 
de los marines); las inversiones 
de la Alcoa en la explotación de 
la bauxita, el control total de las 
comunicaciones (GTE, ITT y 
RCA), y el control aéreo y marí­
timo. 

Aiiádanse a lo anterior las in­
versiones de organismos íntema­
cionales controlados por los Es­
tados Unidos, tales corno el Ban­
co lnteramericano de Desarrollo, 
con más de 200 millones, e! Ban­
co Mundial y la USAID en la 
agricultura y el entrenamiento 
de la policia. 

En el sector turístico, las 
grandes transnacionales (·Shera­
ton-ITT, Loew's y Gulf And 



Western) práctlcamente mono­
polizan esa actividad, con una in­
versión calculada en más de 100 
millones de dólares. Y en cuanto 
al sector financiero, antes bajo 
control de capital canadiense, és­
te ha pasado a manos de los más 
conspícuos representantes de la 
banca norteamericana: Chasse 
Manhattan,. First National City, 
The Bank of America y The 
Bank of Boston. 

La poUtica de penetración 
masiva del capital imperialista no 
ha dejado a1 país los benefícios 
anunciados por sus propiciado­
res. llan sido creadas durante el 
gobiemo de Balaguer 292 indus­
trias, pero eUas sólo han dado 
empleo a 23 mil dominicanos. 
Ello resulta insignificante si se 
toma en cuenta que cada afio se 
incorporan 6,000 hombres y mu­
jeres ai ejército de desocupados. 
La tasa de desempelo y sub-em­
pleo, según cüras de la OIT, al­
canza el 60 por ciento de la fuer­
za laboral en el campo. 

l Y las ganancias? 

Baste mencionar, a manera de 
ejemplo, el caso de la Falconbrid­
ge, empresa que explota los yaci­
mientos de ferroníquel: su inver­
sión asciende a 190 millones de 
dólares. De 1973 a1 76 esta em­
presa vendió minerales al extran­
jero por valor de 457.7 rnillones 
de dólares. De esa cantidad, el 
Estado percibió solamente 11 
l)'lillones, es decir, el 2.4 por 
ciento dei total exportado. 

En etro orden, la balanza co­
mercial del país se deteriora día 
a día, mientras cfue la deuda ex­
terna alcanza una cüra cercana a 
los 1000 millones de dólares, su­
ma astronómica si se considera 
que en 1965 ésta era de 136.9 
millones. 

Podemos concluir entonces 
que los resultados de la invasión 
de 1965 han s1do para el pueblo 
en general y la clase obrera en 
particular, pérdida creciente de 
su poder adquisitivo debido a la 
inflación y la congelación de los 
salarios, ello acompafiado de las 
medidas represivas para impedir 
su organización sindical y políti­
ca. Para el país, desnacionaliza­
ción de su economía, profundi­
zación dei grado de dependencia 
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a un nivel de neocoloníal dete­
rioro de la balanza de pagos y 
aumento de la deuda externa. 
Para el capital monopólico, una 
tasa de retomo considerable so­
bre sus inversiones. 

La escena política 

Desde que fue puesto en el 
poder, Balaguer ha contado con 
el apoyo inestricto de Washing­
ton. Podría afirmarse, sin riesgo 
de error, que los aspectos funda­
mentales de su politica han sido 
trazados técnicamente desde la 
Casa Bianca. 

Los Estados Unidos han apun­
talado a Balaguer con los grupos 
oligárquicos que contribuyeron a 
su sal.ida en 1962 y con un ejér­
cito puesto a tono con las expe­
riencias logradas en Brasil, Ar­
gentina, Chile y otros países. 
"Poner a tono" a los militares 
dominicanos ha significado eli­
minar de su seno cualquier vestí­
gio de disidencia respecto a los 
lineamientos de la poütica nor­
tearnericana; tecnificar y capaci­
tar a los altos mandos en el ma­
nejo de la política "civil" e im­
poner un estricto control sobre 
la propia organización de los 
cuerpos armados. 

Con ese apoyo Balaguer y su 
Partido Reformista pudieron 
manejar a su antojo cada uno de 
los acontecimientos, incluyendo 

los torneos electorales de 1970, 
74 y 78 recién celebrado. 

La represión sistemática con­
tra todas las fuerzas que se opu­
sieron a la invasión de 1965, le 
permitió a Balaguer presentarse 
sólo a las elecciones dei 70, pues 
el partido· de más penetración 
popular, el PRD, se abstuvo de 
participar, a causa de una tesis 
que para tal efecto eJaboró su ü­
der, Juan Bosch. Por demás, el 
clima electoral de entonces no 
ofrecía ninguna garantía a la 
oposición. 

La primera parte dei segundo 
período de gobiemo (1970-74) 
es dedicada a reprimir a los gru­
pos de izquierda, en particular 
el Movimiento Popular Domini­
cano. Dicha represión fue ejecu­
tada con el asesorarniento direc­
to de la CIA. Esta etapa represi­
va no impide, empero, las movili­
zaciones de masa en demanda 
dei cese de la congelación de sa­
larios y tierta para los campesi­
nos. Asirnismo, se multiplican las 
ocupaciones de latifundios en to­
do el país. 

En 1972 nace la Central Ge­
neral de Trabajadores, a la que 
confluyen desprendimientos de 
la Confederación de Sindicatos 
Cristianos, organizaciones obre­
ras independientes y algunos sin­
dicatos controlados por el Movi­
miento Popular Dominicano que, 
a causa de la tremenda represión, 

"Ysnqul, go home". EI pueblo dominicano n'? se dob/sg6 sntfl las tropas de 
ocuptJC/6n o e/ r6g/men que lnmursron a ,u rst1rads 



había perdido gran parte de su 
capacidad de acción en la clase 
obrera. 

A principios de 1973 llega al 
país, al frente de un reducido 
núcleo guerrillero, el coronel 
Caamaiio Deiió, figura legendaria 
que habia dirigido la lucha con­
tra el invasor en 1965. El núcleo 
fue rápidamente exterminado. 
La muerte de Caamano cristali­
zó, en el seno dei PRD, en una 
profunda crisis, que obliga a 
Juan Bosch a abandonar el parti­
do y crear el Partido de la Libe­
ración Dominicana. 

Resumiendo, el segundo pe­
ríodo de gobiemo de Balaguer 
está destinado a acallar el des­
contento popular y ampliar las 
bases de penetración del capital 
extranjero, junto con lo cual im­
plementa ciertas medidas de ca­
rácter demagógico, tales como 
las Jeyes agrarias, con las cuales 
resta una migaja ai poder de los 
terratenientes. 

La oposición se reorganiza 

En el momento en que se 
abre la campana electoral de 
1974, con la manlriesta inten­
ción de Balaguer de reelegirse 
por un tercer período consecuti­
vo, se desencadena . a todos los 
niveles de la oposición, un proce­
so de unificación que culmina 
con la alianza Acuerdo de San­
tiago. Este blogue agrupó ai 
PRD, Partido Quisgueyano De­
mócrata (PQD), Unión Cívica 
Nacional (UCN), Partido Revolu­
cionario Social Cristiano (PRSC) 
y Movimiento Popular Domini­
cano (MPD). 
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El Acuerdo de Santiago logra 
catalizar el gran descontento po­
pular, a través de manifestacio­
nes multitudinarias en las que la 
oposición exhibe un programa 
de reformas que propone el 
ascenso de los grupos de la bur­
guesia nacional y aquellos seg­
mentos de la oligarqufa afecta­
dos por las leyes agrarias de Bala­
guer. Asimismo, se aglutinan en 
él algunos desprendimientos dei 
régimen, opuestos al continuis­
mo. 

Ante la inrninencia del triun­
fo de la oposición, los militares 
se lanzan a la calle en apoyo de 
la candidatura de Balaguer, lo 
que provoca la abstención de to­
da oposición. Asi, Balaguer se 
«reelige" . con los votos de me­
nos dei 20 por ciento dei patrón 
electoral, que concurre a las ur­
nas. 

Durante estos últimos cuatro 
anos del gobiemo balaguerista, 
se han producicto varios hechos 
significativos en la oposición. En 
este período, el PRD efectúa un 
viraje de 1 80 grados bacia la de­
recha, viraJe consecuente con la 
absorción por el imperialismo de 
la débil burguesia nacionalista y 
de los sectores de las capas me­
dias que integran la estructura 
dirigencial de dicho partido. Dei 
programa del PRD han desapare­
cido todas las medidas naciona-

Juan 8011Ch 
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listas que lo caracterizaban ante­
riormente, tales como la nacio­
nalización de algunas empresas 
extranjeras. EI viraje es tal que 
hoy dia no se ve muy claramente 
la diferencia entre el PR y el 
PRD. La dirigencia dei PRD se 
ha empenado durante estos anos 
en demostrarle a Washington que 
no representa ·un peligro para 
sus intereses y que, también, 
pueden ser mejores administra­
dores de la cosa pública, en la 
que la corrupción ha alcanzado 
sus máximos niveles en toda la 
historia. 

El PRD no solamente es el 
partido de mayor arrastre de ma­
sas, sino que en él están repre­
sentados los sectores mãs pode­
rosos dei capital nacional (nacio­
nalista e intermediario), confor­
mados tanto en la oligarqu!a co­
mo en una incipiente burguesia 
industrial. 

En lo que respecta a las fuer­
zas marxista-leninistas, éstas se 
encuentran lo suficientemente 
atomizadas (en ello ha ~ugado un 
papel activo tanto Ja política de 
infiltración :ie los cuerpos de es­
pionaje como las consecuencias 
de la pugna chino-soviética) co­
mo para no representar un peli­
gro aJ status político liberal. 

Bn el · curso de los últimos 
anos tres grupos (Línea Roja dei 
Catorce de Junio, Bandera Pro­
letaria y Vía ML) decidieron 
coordinar esfuerzos en vista a 
una unidad eventual, lo que pa­
rece remoto por las serias diver­
gencias surgidas en el curso de la 
campana política actual. 

Por otra parte, el Movimiento 



Popular Dominicano, grupo de la 
mayor tradición y más enverga­
dura dentro de la izquierda revo­
lucionaria, atraviesa por una in­
tensa etapa de reorganización, 
luego de que fuera expi1lsada 
parte de su d.irigencia, bajo la 
acusación de intentar liquidar 
el partido. El MPD rechaza parti­
cipar en las elecciones, senalando 
que la principal tarea de la iz­
quierda revolucionaria es traba­
jar en la construcción de las ba­
ses para la movilización efectiva 
de las masas y la creación del 
partido que las represente. 

El Partido Comunista Domi­
nicano (PCD) ha sido la única or­
ganización política de izquierda 
que ha defendido el propósito 
dei gobierno de realizar refor­
mas, en el agro, con el interés de 
"evitar un golpe fascista". 

La campana electoral que cul­
mina con las elecciones dei 16 de 
mayo, se inicia el 15 de febrero, 
y desde e! principio se manüies­
ta una polarización radical entre 
las fuerzas principales : el PRD 
por una parte y el PR oficial por 
otra. 

A medida que la campana 
avanza, el PRD, que candidatea a 
Antonio Guzmán, logra capitali­
zar el gran descontento popular, 
resultado de 12 anos de una polí­
tica que ha fustigado duramente 
a los obreros, campesinos y sec,. 
tores medios. 

Ese descontento se hace pa­
tente en cada una de las concen• 
traciones de roasas que organiza 
el PRD, particularmente en la 
realizada en ocasión de la visita 
(en marzo) de una comisión de la 
Internacional Socialista encabe­
zada por el primer ministro por­
tuguês, Mario Soares. A esa con­
centración asisten alrededor de 
300 mil personas, lo que mueve 
al gobierno a acartar la estadia 
de los delegados internacionales, 
acusándolos de intervenir en la 
política interna. Balaguer invita, 
a través dei jefe de la policia, a 
Mario Soares a abandonar el 
país so pretexto de que su segu­
ridad pehgraba. 

Las otras fuerzas burguesas 
opuestas al continuismo son el 
Movimiento de lntegración De­
mocrática Antireeleccionista, en-
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cabezado por el ex vicepresiden­
te (dei primer período de Bala­
guer), Francisco Augusto Lora. 
Este sector se dedicó a negociar 
posiciones tanto con el PRD co­
mo con e! Partido Reformista, 
habida cuenta de su debilidad en 
el electorado. EI Partido de la li­
beración Dominicana, que enca­
beza como figura omn(moda el 
profesor Juan Bosch, presenta 
un programa de corte nacionalis­
ta con el que se identüican algu­
nos sectores de la pequei'la bur­
guesía, particularmente los inte­
lectuales, todos egresados, como 
Bosch, de las filas dei PRD. 

Vale la pena hacer notar en 
este caso, que la mísión funda­
mental dei PLD (Juan Bosch) ha 
sido, a lo largo de todos estas 
anos, hacer "la oposición al 
PRD", con lo cual ha favorecido 
a Balaguer en cada una de las 
confrontaciones entre la oposi­
ción y el régimen. Bosch, ecléc,. 
tico en su confonnación ideoló­
gica, representa la expectativa 
más avanzada de la burguesia 
nacionalista. 

Varios pequenos partidos se 
presentan a estas elecciones. En-

tre ellos cabe mencionar el Parti· 
do Revolucfonario Social Cristia­
no, aJ PCD y un blogue integra­
do por varios grupos de izquier­
da, denominado Unión Patrióti­
ca Antirnperialista. 

Aunque los grupos que inte­
gran esta última son ilegales, la -
Junta Central Electoral le conce- , 
dió el registro, en un evidente -
juego de "liberalización" puesto 
en práctica por el régi.men de Ba- · 
laguer, para aparentar un proce- 1 

· 

so electoral democrático y, al • 
mismo tiempo, divid.ir las opcio­
nes electorales ante e! pueblo. 

La UPA sostiene la necesidad > 
de participar en el proceso elec­
toral para "crear conciencia an­
timperial.i:sta en el pueblo". Afir- 1 

man sus dirigentes que la educa- • 
ción antimperialista encuentra 
un clima propício en el marco de , 
relativas libertades democráticas 
que propician las elecciones. Sus 
críticos seiialan, empero, que es­
ta pretendida justificación elec­
toralista le hace el juego aJ siste­
ma, ai tiempo que aleja a sus gru­
pos miembros de la tarea princi­
pal, que es el trabajo de organi-
zación en el seno de las masa.s. ' 

MI TESTIMONIO 
memorias de un comunista mexicano 

VALENTIN CAMPA 
A~ EDICIONES DE CULTURA POPULAR 

":, Balderas 49 M6x. 1. D.F. T. 512464 · 



'•b Como en las campaiias prece­
:· entes, el PR desplegó medios 
: ateriales y financieros enormes, 
· l.ncluyendo la utilización de to­
-~ ,:Jdos los recursos del Estado. Pero 
: pesar de ello, no logró movili­

' ar sus adherentes con la misma 
ficacia de otros tiempos, debido 

gran descontento que cunde 
n el pueblo, y que ha tocado 

r-us propias filas. 

Crisis de la farsa 

Este panorama hacía prever 
un triunfo del PRD, en caso de 
que las elecciones se dieran en 
un marco mínimo de legalidad. 

En este último sentido, la po­
lítica de la Administradión Car­
ter ha sido clara en precisar su 
intención de propiciar unas "elec­
ciones libres", cuyos resultados 
deben ser acatados tanto por la 
oposición como por los sectores 
militares y civiles del balagueris­
mo. 

Esto pone en evidencia que 
ya la Administración Carte ti.ene 
tomados todos los cabos de la 
cuestión, en la seguridad de que 
cualquiera que fuera el resultado 
de la consulta popular, ello no 
alterará el status de dominación 
impuesto por Washignton duran­
te los últimos doce aiios. 

Hasta el momento, Balaguer 
ha sabido asegurar la continui­
dad del modelo imperialista, al 
menor costo político y económi­
co. De ahí la razón de que se ba­
ya sostenido tanto tiempo en el 
poder. 

Sin embargo, el enorme des­
contento reinante en todos los 
sectores sociales y el natural de­
sarrollo histórico, exigen un 
cambio sustantivo en el estilo y 
un paso adelante en la estructura 
de gobierno, consecuente con e] 
advenimiento de nuevos sectores 
de las clases capitalistas. 

Algo, sin embargo, tiene que 
conceder a cambio, presionado 
por la marea popular : el mante­
nimiento de un clima de liberta­
des democráticas, que permita la 
discusión libre de las ideas y la 
participación igualitaria de todas 
las fuerzas políticas. 

Es por eso, y no por otra co­
sa, que la izquierda consideró 
que el PRD era la fuerza a apo-
yar. • 
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ResullAdo: 
GAnóel PRD 

El recuento de votos de las elecciones del 16 de mayo, fue 
interrompido violentamente, la madrugada dei 17, por una de 
las facciones militares que han servido de ooporte ai gobiemo 
yanqui-balanguerista, que puso ai pais ai borde de la guerra civil. 
Washington presion6 por todas sus vias ai gobiemo de Balaguer 
y a los militares que pretendían ejecutar el golpe, para que de­
sistieran de su propósito. Para la Casa Bianca el ascenso dei 
PRD ai gobiemo no representa ya una amena.za para sus intere­
ses políticos y económicos en el país y en el Caribe, ya que el 
partido ha eliminado de su programa las principales demandas 
originales (nacionalización de las empresas extranjeras, refor­
mas profundas en las estructuras económicas, rescate de la 
soberania nacional y establecimiento de relaciones con los paí­
ses socialistas). 

Durante los últimos cinco anos, simultáneamente al ascenso 
de la derecba a los planos dirigenciales dei partido, el PRD de­
surolló una política de acercamiento a los "liberales de Wa­
shington'' que, final.mente, le abri6 las puertas dei gobiemo, 
dei que -a fuena- se había mantenido ai margen, no obstante 
ser el principal partido de ma.sas de la historia contemporáne.a 
dominicana. 

Al cabo de doce dias, el 28 de mayo, fueron dados a cono­
cer los resultados de la elecciones: PRD (Antonio Guzmán) 
832,504 votos contra 682,830 votos dei PR de Balaguer. 

EI 27 por c:iento de los 2 .200,000 votantes se ab_stuvo de 
concurrir a las urnas. Uno de los resultados tangenc1ales más 
importantes de estas elecciones es, además dei alto grado de 
abstención, que el resto de las organizaciones que concurrieron 
a las mismas (PLD, PCD, UPA, PRSC, MIDA, MSN, P~D, Pl:)P) 
no obtuvieron ni siquiera el número de votos necesanos a ruvel 
nacional, para seguir detentando el reconocimiento jurídico de 
la Junta Central Electoral. 

Antonio Guzmán nuevo presidente, es miembro prominen­
te de uno de los grupos más influyentes de la oligarquia terra­
ten.iente del norte dei país. Fue ministro de Agricultura tiurante 
el gobierno de siete meses dei profesor Juan Bosch (1963). En 
1965 integ.ró el gobierno- constitucionalista dei coronel Caama­
õo, siendo elemento activo de las negociaciones ante las fuer­
zas militares de ocupación para e1 cese de las hostilidades y la 
integraci6n de un gobiemo provisional. 

Su programa de gobierno -delineado a nível de partido- es­
tará encaminado, .según las promesas, a propiciar el restableci­
miento de las garantías cons1itucionales, a luchar contra la co­
rrupci6n, nivelar la economia d!J país: impulsar ~l desarrollo 
de la burguesia (con la que la oligarquia forma ~nza), regla­
mentar la inversíón extranjera (en lo que están mteresadas las 
propias transnacionales) y, en fin, fortalecer la institucionaliza­
ción de los poderes. 

De todas maneras el gobierno dei PRD estará bajo estricta 
observación por part~ de quien, en prirne_ra_ y última instanci~, 
controla las reglas dei juego político domm1can?:. Estados Un!· 
dos. La fuerza dei nuevo gobierno quedó lo suf1c1entement~ li­
mitada en las dos cámaras del Congreso y en los Ayuntanuen­
tos como para no permitirle grandes libertades. 



prensa 
W g(U)~ílW~ 

Objethijdad europea 

En e1 titular de su nota dedicada ai Zaire, el número 
1402 dei sernanorio franctls L 'Express (que posa de pro­
gresista) justifica la intervenci6n franco-belga como una 
respuesta a la "locura asesina de los ex-gendarmes katan­
gueses". 

Por su parte, el "respetable" semenario londinense 
Sunday Te/egraph afirma en una reciente nota dedicada a 
Angola que "alrededor de un milt6n de refugiados" ha· 
brian hu(do de las províncias nortei'las dei pa(s para refu­
giarse en la selva o en el vecino Zaire. Las dos provincias 
aludidas (Zaire y Uigel ten(an en 1960 una poblaci6n to­
tal de 500.000 hebitantes y ésta fue reducida por las ma­
sacres practlcadas por las tropas portuguesas de 1961 y el 
consiguiente éxodo. IDa d6nde podrían sallr entoncas los 
refugiados dei Sunday Te/egraph7 

Pero claro, nada impide inventar cifras a un periódico 
que, en ese mismo número, afirma que los padres angola­
nos temen que "muy posiblemente" sus hljos sean envia­
dos a Cuba "para ser usados como mano de obre barata 
en las plantaciones de cai'la". 

Ouien crea esto puede creer cualquler cosa ... incluso 
en la "objatividad" de la prensa occidental. 

La agencia 
panafricana 

Y a cansados da éstas y 
otras siuemãticas deforma­
ciones de la prensa europea 
y africana, lo, pa(ses afri­
canos es tãn resuel tos a con­
cre tar en breve plazo el via­
jo proyecto de la Agencia 
Panafricana de Noticias 
(PAFNA en la sigla inglesa 
de Pan African News Agen­
cy). 

EI Consejo de Ministros 
de lnformacl6n Africanos 
ya ha dado los primeros 
pasos en ese sentido, crean­
do un secretariado perma­
nente, con sede en Kampa­
la, Uganda. La idea de 
PAFNA fue aprobada por 
primera vez en la conferen­
cia cumbre de Estados afri­
canos independientes reali-
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zada en 1963 en Addis A· 
beba y su deserrollo e im­
plementacibn estuvo a car­
go de la Organizacibn de 
Unidad Africana. PAFNA 
será una agencia integra­
mente efrlcana, destinada a 
epoyar la' emancipaci6n e 
intagracíbn dei continente; 
asr como a difundir noti­
cias de él en el resto dei 
mundo y en su preparaclbn 
se insista en lograr un ele­
vedo nivel ético y de cali­
ded periodística. 

Descolonizar 
la infonnación 

Representantes de 23 
poises no allneados resol­
vieron en La Habana incre­
men ter el intercambio en­
tre sus redes de radio y te· 

Bolívia: Avances democráticos 

Oespués de siete anos de proscripcibn, la Federa­
ci6n de Trabajedores de la Prensa de Bolívia realizb en 
La Paz su cuarto congreso, eligiendo nuevas autori­
dades y deflniendo rumbos para su actividad futura. 
Los periodistas Oscar Pei'la, Gonzalo Gandarilla y An­
drés Sol(s integran el nuevo Comité Ejecutivo de la 
orl)llnlzacibn, con los cargos de secretario ejecutivo, 
secretario general y secretario de libertad de prensa, · 
respectivamente. La Federacibn apoyb la l(nea traza­
da en el exílio por la Unibn Democrática de los Treba­
jadores de la Prensa y, tal como ésta lo hab(a hecho 
desde el exterior, resolvib afillerse a la Federaci6n La­
tinoarnericana de Periodistas y la OIP. 

Pocos d(as antes de este congreso, la Unibn había 
celebrado su primer ampliado en el interior dei país, 
eligiendo un Comité Ejecutivo encabezado por lván 
Paz. 

En este clima de avances sindicales y poHticos, el 
periodismo boliviano se entristeci6 por un hecho luc­
tuoso : La muerte de Daniel Rodríguez, quien fuera se­
cretario de relaciones exteriores de la Uni6n. "Lo ma­
tb su La Paz anorada". comentb un colega. Efectiva­
mente, ai retornar a su patria tras largos anos de exi­
lio, el coraz6n de Rodríguez no resisti6 la emoci6n 
y la altura y el excelente profeslonal y esforzado mi­
litante muri6 a los pocos d(as. 

iglesia 
prensay 
militares 

elcuoriobamba 
yloa~ 

la~ 

leviti6n, e1tablecer cursos 
especiales pera periodistes 
y apovar la creacibn de 
mâs agencias de noticias 
nacionales. La r:euni6n dei 
Consejo lnter-gubemamen­
tal de lnformaci6n dei Mo­
vimiento de Países No Ali· 
neados aprobb, ademãs. 
medidas tendientes a reba­
jer las tarif115 de comunica­
ci6n entre los países miem­
bros y proseguir en sus es­
fuerzos por implementar 
la recomendacibn de los je­
fes de Estado dei movimien­
to, reunidos en Sri Lanka 
en 1976, de "descolpnizar 
las noticias" sobre los paí· 
ses dei Tercer Mundo. 

lglesia, prensa y 
militares 

Obispos perseguidos, mili­
tares operando, prensa in­
formendo. EI grave episo­
dlo de la detenci6n y ex­
pulsl6rr' de Ecuador de un 
grupo de l 7 obispos y va­
rlos sacerdotl!s y laicos, en 
agosto de 1976 en Riobam­
ba, es tomado por el Insti­
tuto Latinoamericano de 
Estudios Transnacionales 
(1 LETI como motivo para 
analizar la "crisis de rela­
ci6n" de tres instituciones 
pilares en América Latina : 
lglesia, prensa y militares. 

Ese es precisamente el 
titulo dei libro de nuestros 
colegas y colaboradores 
Rafael Roncagliolo y Fer­
nando Reyes Matta que el 
1 LET acaba de publicar. En 
visperes de le Conferencia 
Episcopal Latinoamericana 
de Puebla, el trabajo se 
convierte en útil herramien­
ta para le comprensi6n de 
las cornplejas relaciones de 
la lglesie con el poder en 
nuestro continente, uno de 
los temas mãs polémicos en 
la agend11 de los ot:,i~"'~ 
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La voz dei Golfo 
Un nuevo paso an f1111or 

de una infonnaci6n m­
ponsabla y directamente 
relacionada con los pueblos 
a los que sirva acaba de ser 
dado por los países dei 
Golfo Arábigo con el fun­
cionamiento de su agencia 
de noticias. En une reuni6n 
presidida por el jeque Kha­
lifa lbn Satman, Primar Mi­
nistro de Bahrein, la nueva 
agencia comen26 a funcio­
nar. Los Ministros de lnfor­
maci6n de lrak, Arabia 
Saudita, Emiratos Arabes 
Unidos, Catar y K uwait es­
ruvieron present8S en la 
reuni6n que se reali26 en la 
ciudad de Manema, en Bah· 
rein. 

El Ministro de lnfonna­
ci6n de ese país Tarik-al 
Moayyad fue nombrado di­
rector de la nueva agencia, 
cuyos servicios serân re­
transmitidos en inglês y á­
rabe por la agencia iraquí 
de informacl6n, INA. EI 
Ministro de lnformacl6n de 
lrak, Saad Oassim Ham­
mudi, destac6 que la crea­
ci6n de la agencia es una 
demostraci6n dei deseo de 
los Est:Bdos árabes de la re­
gi6n dei Golfo de ampliar 
su cooperaci6n en el cam­
po de la comunicaci6n. La 
Agencia Noticiosa dei Gol­
fo (GNA), ayuderá a tornar 
má conocida una de 1• 
regiones de las que hay me­
nos infonnaci6n an ai Tar­
cer Mundo. 

Clausura en Pakistán 

Trece períodistas V tra­
baíadores de la prensa P&­
quistan íM fueron con~~m&­
dos a penas de entre seis me­
ses y un aí'lo de prisi6n por 
haber participado en huel­
gas de hambl-e en protesta 
por la clausura dei peri6di· 
co Musawat, que se publi-

l Quién distingue a 
un negro de otro? 

Robin Moore, ciudacla­
no norteamericano que du­
rante mucho tlempo se de­
dic6 a contratar compatrio­
tas para servir como merce­
nerios en Rhodesie, se h1 
convertido ahora an uno de 
los principales propagandis· 
tas dei " acuerdo interno" 
que busca cambiar la facha­
da dei régimen deSalisbury. 

La ofensiva propagan­
d(stica de Moore cornenz6 
con un aviso de une plane 
an ai New York Times (va­
lor : quince mil d618f8s) an 
el que se pregunta : " /Por 
qué insiste Andrew Young 
en que este terrorista sea 
presidente? EI anuncio pre­
senta a Joshua Nkomo, co­
Hder dei Frente Patriótico, 
de uniforme y lo compara 
con ldi Amín. Coment6 
Moore a un reportero: " La 
gente va a pensar que nue,­
tro embajedor en la ONU 
está apoyando a ldi Am(n. 
lAcaso alguien puede dls· 
tinguir a un negro de otro 
en este país?" 

r-LA lll1TOIJA H1 CAlif La historia "estilo Rius" 
EN ll SAI.VAIOI--A 

fMTII 

cabe dleriimenta an ídiome 
urdu. 

Por lo menos cincuenta 
personas fueron arrestadas 
desde que se decret6 ai cie­
rre de Musawat, el pesado 
30 de abril. Entre las ya 
condenadas figura Nlzar 
Osmani, Secretario General 
de la Federaci6n de Perio­
distas de Paklst6n, quien 
fue sentenciado a un alio 
de cárcel y mil dólares da 
multa. 

Con textos de Gulllarmo Galván Bonilla y dibujos de. 
Pedro Mancía Vide,, acaba de aparecer La Historia dei 
Café en EI Salvador (o la Historia de EI Salvador que es lo 
mismo). 

Reivindicando la "histmieta tipo Rius" como canal 
para "llegar más y mejor a distintos sectores y niveles de 
la poblaci6n", ai folleto narra y analiza de manara ágil Y 
1&ria y por momentos con fino humor, la historia no con­
tada dei catá. 

En esta primera de una serie de tres folletos, los auto­
res recorren las primeras décadas dei siglo XIX, desde la 
independencia de Centroamérica, el nacimiento dei estado 
salvadorei'lo la Revoluci6n Industrial en Europa y 1u1 re· 
percuslones' en la economía de Am4rica hasta el sur~i­
miento de le actividad cafetalera, en franca competencta 
con el al'lil, producto que la había servido a EI Salvador 
para insertarse en el mercado Internacional. 

Y as precisamente a tr1111és de la hist9riete, instrumen­
to de comunicaci6n popular tan manipulado para una 
ai íenacl6n sistemática y ordenada, que se Intenta una vez 
más desmistiflcar la Historia de grandes vol<.tmenes, acer­
cándola a sua proplos protagoni11as, en lenguaje sencillo y 
ameno. 
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l.Qué es una noticia? 
Las agencias noticiosas 

transnac/011ales allemete11, en 
Estocolmo, contra las demandas 

dei Terce, Mundo 
por una informaci6n que responda 

a los i11tereses de los pueblos. 
Sin embll1'go, en la reuni6n 

orgar,izada por la UNESCO quedó 
claro que los problemas de 

la comunicación ya no pueden ser 
analizados cor, los criterlos 

impuestos ai final de la segunda 
guerra mundial 

Fernando Reyes Matta 

~ n los últimos dias de a­
bril, 87 personalidades 
y expertos de todo el 

mundo se reunieron en Estocol· 
mo con el afán de comunicarse 
en cuatro idiomas. Hicieron todo 
lo posible por lograr una visi6n 
común pero los resultados fue­
ron parciales. Y, sln embargo, 
todos, de una u otra forma, son 
especialistas o políticos de la 
comunicaci6n contemporânea. 

Bajo la convocatoria de la 
UNESCO tuvo lugar en la capital 
sueca el Seminario "lnfraestruc· 
tura de la recolección y difusión 
de inf ormación en e/ mundo ", 
En otras palabras, se trataba de 
poner en tomo a una misma me­
sa a los expertos, los periodistas, 
los voceros dei sector empresa­
rial y dei sector gubemamental 
de la infonnaci6n, los académi­
cos y, en alguna medida, los po­
líticos. El Seminario surgi6 co­
mo una de las primeras activida-
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des promovidas por la Comisi6n 
Internacional para el Estudio de 
los Problemas de la Comunica­
ci6n, grupo de dieciseis persona­
lidades de los países industriali­
zados y dei Tcrcer Mundo que cl 
Director General de la UNESCO 
designó para hacer un diagn6sti· 
co de la influencia, posibilidades 
y alternativas que las distintas 
formas de la comunicaci6n plan­
tean en la sociedad de nuestro 
tiempo. 

La Comisi6n (CIC) está presi­
dida por eJ antiguo diplomático 
y luchador irlandés Sean Mac­
Bride, fundador de Amnisty ln· 
ternational, Premio Nobel de la 
Paz y Premio Lenin de la Paz. 
Dualidad por cierto excepcional 
que hablan de una gran habilidad 
para manejar circunstancias de 
debate, pugna y luchas de cam­
bio social. Por América Latina 
son miembros de la CIC el desta­
cado escritor colombiano Ga­
briel Garcia Márquez y el exper-

to internacional Juan Somavía, 
di.rector ejecutivo dei Instituto 
Latinoamericano de Estudios 
Transnacionales (ILET). 

Hubo nerviosismo y expecta­
tiva entre quienes se cruzaban en 
los pasillos dei Hotel Birger Jarl. 
En cierta forma, era la primera 
vez que estaban juntos los distin­
tos actores de un proceso que en 
los dos últimos anos ha dado vi­
da al debate internacional sobre 
la informaci6n. Flotaban en el 
ambiente las polémicas de la 
conferencia de San José de Costa 
Rica, donde la UNESCO se en­
frentó a las críticas de la SIP 
(Sociedad Interamericana de 
Prensa) y de la AIR (Asociaci6n 
Interamericana de Radiodifu­
si6n); las polémicas de la Confe­
rencia general de la UNESCO en 
Nairobi, donde el Director dei 
organismo, el senegalés M'Bow, 
supo lo que era la acci6n conjun­
ta y coordinada dei sistema in­
formativo transnacional y sus en• 



tidades defensoras del libre flujo 
de la información, especialmente 
del lnternational Press lnstitute 
(IPI): estaban palpables en la at­
mósfera, creada por las conversa­
ciones en voz baja y los inter­
cambios de papeles, las tácticas 
de numerosos encuentros y semi­
narios realizados en el último 
tiempo donde se pusieron a 
pnteba los esfuerzos del Tercer 
Mundo por crear un Nuevo Or­
den Informativo Internacional. 
México, Amsterdam, Florencia, 
Helsinki, Argel, Bagdad, El Cai­
ro, Nueva York, Bogotá, por se­
fialar algunos de los sítios donde 
se han efectuado los debates más 
significativos dei último tiempo, 
parecían entretejerse en un telón 
de fondo común a las delibera­
ciones inauguradas por e! Minis­
tro de Educación de Suecia. 

Treinta anos después 

En abril de 1948 tuvo lugar 
una Conferencia similar, pero de 
gran trascendencia gubemamen­
tal. Se efectuó en Ginebra y 
constituyó el pun to de partida 
de la afirmacíón de los principios 
del "libre flujo delainformación" 
y de la "libertad de prensa", en­
tendidos desde una perspectiva 
que se enraizaba mucho más en 
la visión decimonónica de la so­
ciedad y del individuo que en los 
desafios pendientes en el •siglo 
XX. Las consecuencias de aque­
llos acuerdos favorecieron a la 
expansión de un sistema econó­
mico-cultural sustentado en los 
princípios dei capitalismo de 
p_m,tguerra. Emergieron las trans­
nacionales, invadiendo también 
el mundo de las comunicaciones: 
agencias de noticias, programas 
de televisión, sistemas publicita­
rios, circulación continental y 
mundial de revistas, distribución 
mundial de filmes noticiosos. To­
da una máqaina que creó el mar­
co cultural para que el neo-colo-. 
nialismo adquiera su fuerza. 

Y en esa estamos. Treinta 
anos después rondaban en Esto­
colmo los fantasmas de Ginebra. 
Ideas fantasmas. Discursos fan-

tasmas, que asombran hoy por la 
claridad con que advertian lo 
que estaban creando y a quién 
favorecia. 

Poco antes de aquella confe­
rencia de Ginebra de 1948 el Se­
cretario de Estado norteameri­
cano, senor Benton, habia dicho: 

"EI Departamento de Estado 
proyecta hacer todo lo que esta 
en su poder en el terreno politi· 
co para contribuir a romper las 
barreras artificiales que se opo· 
ne11 a la e.'l:tensión de las agencias 
de prensa norteamerican.as prfra­
das, de las revistas, de las pelícu­
las y de otros medios de comuni· 
cadón a través dei mundo. La 
liberrad de prensa -y la liberrad 
de inrercambio de la informa­
ción en general- forma parte in­
tegrante de nuestra política ex­
terior". 

Por cierto, lo dijo frente a 
una realidad intemacional donde 
poco más de cincuenta países o 
gobiemos decidían por todos los 
pueblos de la Tierra. Muchos paí­
ses de Africa y Asia no tuvieron 
participación en el debate, pero 
sí recibieron las consecuencias 
de lainvasión comunicativa. Una 
invasión que ha movilizado a los 
países No Alineados a tratar de 
cambiar el actual orden de cosas. 
Una invasión que ha precipitado 
el debate y las preguntas que 
Sean MacBride hacía al inaugu­
rar el Seminario de Estocolmo: 

" 4Quién negaria seóamente 
que existe un problema cuando 
es sabido que dos terceras partes 
de la producción de noticias-dia­
ria en el mundo viene directa o 
indirectamente de Nueva York? 
O que cerca de dos tercios de los 
corresponsales de las agencias de 
noticias más importantes están 
ubicados en Norte América y 
Europa? Ciertas considerac.iones 
logísticas pueden hacer que esta 
situación sea muy difícil de alte­
rar, pero ciertamente implica 
una responsabilidad muy espe­
cial para aquellos que controlan 
las agencias de noticias, para que 
aseguren una información equili­
brada y que no ocurran distor­
siones". 

"Perm itaseme resumir los 
problemas que te11emos que tra· 
tar, deja11do ciertas preguntas a 
,westra consideració11. ,Necesita 
algrma limitación e/ concepto de 
libre flujo informatil'o? Necesite 
o no limitación, ,no es acaso de­
seable que el libre flujo seo un li­
bre ftujo de informoción, balan­
ceado' Exisren áreas de lo infor· 
mación respecto de los cuoles las 
agencias de noticias y los medios 
masivos tienen una especial res· 
po11sabflidad hacia el público? Si 
podemos alcanzar 1111 consenso 
en las respuestas a estas pregu11· 
tas ,cómo debemos proceder po· 
ra mejorar la infraestructura de 
la obtención y diseminación de 
noticias? ,Seria aceptable y va­
lioso un organismo internacional 
que se encargara de supervisor? 
Si asi f uera, iCuál deberia ser su 
naturaleza? Si 11n organismo in­
ternacional que de consejo y su­
pervisión no es la solución, 
,puede visualizarse el estableci· 
miento de un cuerpo informal 
que recibo y examine las que/as? 
,P11eden adoptarse lineas en que 
haya consenso?" 

EI consenso era difícil. Pero 
en todo caso el método de las 
preguntas fue adecuado, porque 
puso en evidencia quién era quién 
en aqueUa reunión y que in tere­
ses se est.aban defendiendo. 

El Caso IPI 

En América Latina se sabe 
poco del lnternational Press Ins· 
ritute, una entidad con asiento 
en Londres y con algunas ofici­
nas en otras capitales europeas 
bastante activas. Por cierto, se 
trata de una institución hermana 
de la SIP que, si en algo se dife­
rencia, es en poner un cierto re­
finarniento en plantear posicio­
nes que finalmente llegan a un 
mismo fin: la defensa de un sis­
tema dominante, donde la liber· 
tad de información s6lo se conci­
be como actividad mercantil. 

El fPl se ha jugado con todas 
sus posibilidades en el debate 
sobre la información de los últi-



mos dos aiios. Ha estado en los 
Seminarios organizados baJO el 
techo de la UNESCO y de orga· 
nismos no gubemamentales, co­
mo el ILET, de México. Prueba 
de su capacidad de maniobra la 
dió en el encuentro de Estocol· 
mo donde, bajo distintos som· 
breros, tuvo más de diez repre· 
sentantes. 

No obstante este alto interés 
en los debates de Estocolmo, a· 
parece claro que su posición alH 
estaba leJos de abrirse al diálogo 
y la comprensión de las perspeC· 
tivas distintas de los pa {ses dei 
Tercei Mundo. Prioritariamente, 
se fue a reiterar lo que un mes 
antes habían dicho en la Confe· 
rencia anual de IPI en Camberra, 
Australia. 

"lo que es tan alarmante 
como los casos independientes 
de violación a la prensa libre, es 
la presión indebida que viene 
de la arena internacional en 
contra de los medios masivos, y 
con esto me estoy refiriendo a la 
política de la UNESCO ... La li· 
bertad de expresfón y el libre 
flujo informativo están en pe/1· 
gro debido a algunas de las acti· 
vidades de la Secretaria de la 
UNESCO, y es solamente la vi· 
gilancia de los representantes gu­
bernamentales que asegurará que 
se tomen decisiones que garanti· 
cen la libertad de prensa." · 

Esas fueron palabras dei Presi· 
dente de !PI, Pierre Galliner. Crí· 
tica contundente bacia la 
UNESCO y su tarea en pro dei 
equilibrio en los flujos informa• 
tivos entre los diferent.es pue­
blos. Una tarea que aspira a rede­
finir los valores informativos 
dominantes, con los cuales el 
quehacer de los pueblos emer­
gentes y sus proyectos de desa­
rrollo nacional independlen te 
son mirados con una óptica aje­
na y distorcionadora. Frente a 
esa política, el IPI amenaza: 

"Por nuestra parte nosotros 
só/o podecnos recomendar a 
nuestros respectivos gobiernos 
que permanezcan siendo miem· 
bros de la UNESCO, y que apo· 
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yen financieramente a la UNES· 
CO si ésta, a su vez, sale en de· 
fensa de la libertad de palabra y 
la libertad de prensa. " 

Lo dijo Galliner en Australia, 
pero no lo repitió en Estocolmo. 
Después de todo era invitado. 
Pero los participantes progresis­
tas -entre ellos Tapio Varis, de 
Finlandia- se encargaron de re­
cordarlo a los presentes. Y de 
igual manera fue necesario re· 
marcar que las paJabras de Max 
L. Snljders, uno de los voceros 
mâs extremistas de IPI, con las 
cuales este inició el debate gene­
ral, eran parte de un artículo pu­
blicado un mes antes con título 
muy significativo: "EI Nuevo 
Orden Informativo es contrario 
a la democracia." Snijders ya ha­
bía dado muestras de su posi· 
ción contraria a todas las deman­
das dei Tercer Mundo en el cam­
po de la información cuando, en 
el seminario organizado por 
ILET en Amsterdam, pregunt6: 
",Quién se queja? ,Los periodis­
tas' ,Los lectores?". Y detrás de 
sus preguntas, planteadas ante 
una cincuentena de investigado­
res, periodistas y representantes 
oficiaJes, quizo dejar sentado 
que todo este movimiento era 
s6lo la expresión de una mino­
ría, mientras la gran mayoría 
de la sociedad estaria satisfecha 
con el actual estado de cosas. En 
Estocolmo fue mâs aliá. Cara­
mente plante6 que la indepen­
dencia de la informacibn se man­
tenía por el uso mercantil de 
ésta. 

"No se trata como se supone, 
de una diferencia entre poise., 
industrializados por un lado, > 
países dei Terce, Mundo, por el 
otro. Se trata de la diferencia en­
tre regimenes democráticos y 
autoritarios. El hecho de que en 
muchos casos se trate a la noti­
cia como una mercancia, no es, 
en si mismo, concluyente sobre 
e/ contenido de dicha noticia 
A que/lo que debe ser considera· 
do como noticia está determina 
do, en última instancia, por e/ 
hambre de información dei con­
sumidor. E/ sistema en el cual 
el consumidor paga por la infor­
mación tiene la venta/a de que 
asegu,a en gran medida, la inde· 
pendencia de los medios. " 

Ya es una opinión bastante 
concluyente para advertir quê 
posición defiende el IPI en este 
debate. Pero aún hay mâs. Tam· 
bién se sostiene que las transna­
cionales no se han propuesto la 
búsqueda dei poder y de una do­
minación cultural en los países 
periféricos. 

"Si se admite que los medios 
transnacionales dominan la cir· 
culación de noticias acerca de v 
entre los países en desa"o/Ío 
-dijo Snijders- deberiamos rt· 
conocer también, que esro no es 
consecuencia de su búsqueda por 
el poder o por la dominación 
cultural, sino dado a la falta de 
una alternativa ti til." 

En otras palabras, las transna­
cionales estamos haciendo en el 
mundo lo que ustedes países po­
bres no son espaces de hacer. Un 
argumento que ya ni los grandes 
líderes de las transnacionales. 
como un Maisonrouge de la IBM. 
intentan hacer por lo falaz. Sin 
duda, Snijders es la expresión 
más extremista y reaccionaria de 
IPI, pero si sele elije como voce­
ro principal en las pugnas ello 
constituye un hecho sobre el 
cual los movimientos progresis· 
tas del Tercer Mundo deben es­
tar especialmente atentos. EI IPl 
está en expansión. Se ha movido 
con energia por Africa f Asia y 
tiene similares planes para Amé· 
rica Latina. 



La lucha dei Tercer Mundo 

Un tanto desorganizados, con 
menos coordinación que la de­
mostrada por los representantes 
dei sistema transnacional, los 
participantes dei Tercer Mundo 
debieron aprender sobre la mar­
cha que el Seminario de Estocol­
mo era una instancia fundamen­
tal para ftjar posiciones. 

Hubo voceros que con ener­
gia -y cierta dosis de indigna­
dón al ver revivir los argumentos 
colonialistas- pusieron sobre la 
mesa las demandas dei Tercer 
M!.!!!do en est: roateria. Sin du­
da. Saad Mujber, de Llt>ia, marcó 
la pauta en este sentido. Enérgi­
co y desafiante sei'ialó: "Ustedes 
podran manrener su sistema de 
informacion. si quieren. Pero ya 
no podrrín contar con los países 
dei Terce, Mundo y sus pueblos 
que luchan por romper con el 
colonialismo. Nosotros hemos 
aprendido que la información 
debe ser otra cosa. Que la menti· 
ra y la distorsión no se justifican 
porque hay que vender noti· 
eras. " 

T a.m bién fue necesario insistir 
en que los valores noticiosos de 
las agencias transnacionales sólo 
responden a sus intereses, pero 
no coinciden con las dimensio­
nes dei cambio que se experi­
mefit~ en los pueblos emergen­
tes. El representante de UPJ de­
fendió su presencia mundial y el 
profesionalismo de su gente. tlu­
bo que recordarle las diversas in· 
vestigaciones que han probado 
la distorción sistemãtica de UPI 
al cubrir los hechos dei Tercer 
Mundo, especialmente en Amé­
rica Latina. El representante de 
AP defendió a su agencia dicien­
do que ella seguia fiel a lo decla­
rado por su fundador en 1856, 
quién se propuso transmitir "to· 
do aquello que considero una 
noticia legitima". Fue necesario 
índicarle que ese seguia siendo 
el problema principal: é.qué con­
sidera Ia AP una noticia legítima 
de transmitir? icon qué prisma 

como dijo la Asamblea General 
de la ONU en 1975 

La respuesta occidentaJ insis­
tió en la Unea ya dibujada en los 
últimos meses. Una Unea peti­
grosa. Reconocemos el desequ1-
librio en la información. Reco­
nocemos la necesidad de cam­
blos, y para ello ofrecemos nues­
tra cooperación técnica, nuestra 

t.ll!::::tt--+-...,.... disposici6n para formar gente y 

analiza el desarrollo de los países, 
que luchan por una auténtica in­
dependencia económi::.. y cuitu­
ral?. 

No hubo respuestas. La racio­
nalidad del sistema transnacional 
dominante en las comunicacio­
nes no tiene capacidad ideológi­
ca de comprensión, para ubicar­
se en los valores culturales y so­
ciales de los otros. Por eso les 
cuesta entender quê es el Nuevo 
Orden Informativo Internacional 
por e! cuál están luchando los 
países tercermundistas. Fue ne­
cesario levantar la voz más de 
una vez para insistir en que el 
Nuevo Orden Económico Inter­
nacional postulado por los paí­
ses No Alineados en su lucha 
contra el neo-colonialismo re­
quiere de un cambio fundamen­
tal en la actual estructura de la 
comunicación internacional. Y a 
pesar de la intervención dei Mi­
nistro Ma.smoudi, de Tunez, pre­
sidente del comité de coordina­
ción de los países No Alineados 
en el tema de la información; y 
a pesar de las intervenciones de 
otros participantes en e! Semina­
rio (entre ellos el autor de esta 
crónica), serã necesario seguir in­
sistiendo en que los problemas 
de la comunicación y la cultura 
son parte dei neo-colonialismo, 
el cual "en todas sus formas con· 
tinúa siendo una suma de gran· 
des obstáculos para la total 
emancipación de los países en 
desarrollo y de sus pueblos", 

e! apoyo al desarrollo de sus pro­
pias agencias nacionales. Frente 
a ese argumento no fue extrano 
que más de un participante ter­
cermundista se preguntara : i.COn 
qué criterios, con qué valores, 
con qué dependencia se dará esa 
ayuda? ies ayuda técnica para 
promover el desanollo autóno­
mo de nuestros pueblos o es, por 
el contrario reforzar los meca­
nismos de dependencia creando 
nuevos cabalJos de Troya en 
nuestros países? 

La tarea de la Comisión Inter­
nacional para el Estudio de los 
problemas de la Comunicac1ón 
no es fácil, De Estocolmo, por lo 
menos una cosa salió clara: que 
los problemas de la comunica­
ción no pueden ser analizados 
con los criterios y princípios que 
dominaron el debate al final de 
la segunda guerra mundial. Ya 
no se trata del derecho de unas 
agencias de noticias para expan­
dirse y cruzar fronteras. Se trata 
de una suma de medios, de po­
tencialidad múltiple, que han 
generado una realidad cultural y 
social compleJa, dinâmica, capaz. 
de desbordar ai'ieJos princípios y 
marcos políticos. Hay nuevos 
pueblos, hay nuevos conceptos. 
Hay nuevas plataformas de lu­
cha y liberación. Sean MacBride, 
el irlandés éon dos premios de la 
paz a cuestas lo sabe. Y tal vez 
por eso, ya en su avanzada edad 
intente agregar otro mérito en su 
permanente lucha contra el ar­
mamentismo: hacer de la comu­
nicación un instrumento de com­
prensión entre los pueblos y no 
un mecanismo de dominaciórt, 
de armamentismo cultural ai ser­
vicio de unos pocos poderosos. 



LIBANO 

Balance de una agresión 
Dos mil civiles muertos y 

más de u11 cuarto de mi/lón 
de ,mevos refugiados es 

el saldo de la irivasión 
israelí. La OLP /ogró 

preservar s11s fuerzas y 1/evó 
a cabo una acción 

guerrillera persistente contra 
e/ agresor. Intentando 

cercar y destruir la 
resistencia palestina, 

Me11ahem Begui11 busca· 
reactivar la guerra civil 

libanesa 

Marcelo Dias 

[ID os mil civiles libaneses y 
palestinos muertos bajo 
los escombros de dece-

nas de localidades, mãs de dos· 
cientos · sesen ta mil refugiados, 
pero apenas 200 fedayines caí­
dos; este es, según la prensa nor­
teamericana y francesa, el saldo 
de la invasión israelita al su.r dei 
Líbano. 

l,Üna victoria militar? Las ba· 
jas palestinas resuJtan irrisorias si 
consideramos el poderio bélico 
invertido por las fuerzas sionis­
tas: 40 mil hombres apoyados 
por centenas de blindados, cafio­
nes de 1 55 mm, navios de gue­
rra y avíones a reacción Kfir, Mi· 
rage, Phantom y por los ultra so­
fisticados F-15, que celebraron 
su bautismo de fuego sobre las 
aldeas libanesas y los campos de 
refugiados palestinos. 

La OLP esperaba la invasión y 

No. 21 / Junlo de 1978 

Paml/la Jlbl1nesa a-;:;; las rulnas de su CBSII, dBSPu6; dei etaqua israelita 

en la víspera retirô para el norte 
del do Litani mãs de 4 mil gue­
rrilleros. Otros mil, divididos en 
pequenos grupos, de gran movi­
lidad, opusieron una tenaz resis· 
tencia al ejército invasor. 

Las fuerzas israelitas adopta­
ron una táctica destinada a redu­
cir al máximo sus propias bajas: 
primero desencadenaron sobre 
sus objetivos un diluvio de bom­
bas y obuses, inmediatamente a­
vanzaron protegidos por tanques, 
respondiendo a cada disparo de 
fusil con una cortina de tiros de 
caiión. 

Decenas de aldeas, en la ma­
yor parte de las cuales no había 
ni un solo combatiente de la 
OLP, fueron pulverizadas bajo el 
fuego de las enormes baterias de 
15 5 mm y por sucesivos bom bar­
deos aéreos en los cuales se usa­
ron profusamente las mortíferas 

bombas anti-personales de fabri· 
cación norteamericana. 

La ciudad de Tiro y el vecino 
campo palestino de Rashidieh, 
las únicas posiciones al sur dei 
Litani que permanecieron en ma­
nos de las fuerzas palestinas y 
progresistas libanesas, fueron de· 
vastadas por una impresionante 
concentración de fuego por tie­
rra, aire y mar. 

En ocho dias de operaciones, 
los sionistas se apoderaron de la 
décima parte del territorio liba­
nés (cerca de 1100 km2), de las 
ciudades de Marayoun, Hasbaya 
y· decenas de localidades meno­
res, así como varias bases fedayi· 
nes. Estas últimas, sin embargo, 
estab.an vacías, ya que sus com­
batientes, armas y mantenimien· 
to habían sido evacuados o dis­
persados antes de la llegada de 
los israelitas. 
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Todas las noches, los invaso­
res tuvieron que enfrentar múlti­
ples escaramuzas y acciones de 
hostigamiento por parte de gru­
pos extremadamente móviles de 
cinco o seis fedayi'nes, equipados 
en general con armas portátiles y 
bazookas RPG. 

Estos combates nocturnos, 
cuerpo a cuerpo, sumados a la 
resistencia casa por casa llevada a 
cabo con precisión en algunas lo­
calidades por los guerrilleros pa­
lestinos y libaneses, costaron al 
poderoso ejército israeli cerca de 
30 muertos y 80 heridos. 

La enorme operación desen­
cadenada por Seguin no alcanzó 
así la victoria militar que repre­
sentaria el aniquilamiento de las 
fuerzas palestinas anteriormente 
estacionadas al sur dei Litani. La 
inaudita cantidad de cohetes de 
"Katiusha" y obuses que se aba­
tió todas las noches sobre algu­
nas localidades fronteriz.as israe­
litas como Kyriat, Chomoneh y 
Metulla - proveniente de posicio­
nes al norte dei Lltani- demos­
tró que el otro objetivo militar, 
que seria garantizar definitiva­
mente la seguridad de la frontera 
norte dei Estado de Israel, tam­
poco pudo ser alcanzado. 

;.Rumbo 
a la "solución final''? 

Sin embargo, es improbable 
que el estado mayor sionista es­
perara un "escenario" militar 
sustancialmente diferente a éste, 
independientemente de las decla­
raciones oficiales, para consumo 
interno e internacional, que se 
multiplicaron durante la invasión. 

Las fuerzas de Beguin no te­
nían ilusiones de poder liquidar 
militarmente a la OLP - taJ co­
mo proclamaban en sus eufóricas 
declaraciones- al sur del Líbano. 
Su objetivo es, al mismo tiempo, 
más modesto en lo inmediato y 
más ambicioso a mediano plazo, 
dei que pretenden sus portavo­
ces. 

En lo inmediato, se trata de 
sustraer a los palestinos y a sus 
aliados progresistas libaneses la 
única área dei país en la cual to­
davia se podían mover con rela­
tiva libertad. Permitir a las mili­
cias derechist.as libanesas arma­
das por Israel y dirigidas por el 
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"comandante'' Haddad, oficial 
maronita a las órdenes de Tel 
Aviv, controlar toda una regi6n 
en la cual los cristianos represen­
tan apenas un l O por ciento de 
la población. 

Este ejército pro-israelita ten­
dría como misión impedir, en el 
caso de uns hipotética (pero na­
da segura) retirada total o parcial 
de Israel, el retomo de los feda· 
yines a1 sur. 

A1 empuJar a los guerrilleros y 
una gran masa de más de 60 mil 
refugiados palestinos bacia las re­
giones dei Líbano bajo control 
dei ejército sirio, Israel quiso 
crear condiciones propicias para 
reavivar el clima existente duran· 
te la guerra civil libanesa. 

Ya consigui6 estimular a las 
fuerzas derechistas libanesas con­
tra los palestino-progresistas, 
creando nue\'OS incidentes, en la 
medida en que el afluJo de dece­
nas de miles de refugiados dei 
sur para Beirut reencendió la si­
tuación siempre latente de pâni­
co y nostilidad intra-<:onfesionaJ 
entre la masa árabe libanesa, du­
ramente afectada por la situa­
c1ón socio~conómica, y la po­
blación maronita de Beirut 
oriental y dei Llôano central, 
que es la base social de las mili­
cias falangistas y de los demás 
grupos armados de la derecha. 

Los violentos enfrentamien­
tos en Beirut, en la línea diviso-

ria entre el barrio musulmán de 
Shlah y el maronita de Ain Ru­
mmaneh (donde se inici6 la gue­
rra civil dei 75-77), ocurndos en 
las últimas semanas, son una 
consecucncia dírecta de la brusca 
exacerbación de una tensión la­
tente, desencadenada por el arri­
bo a la capital de los nuevos refu­
giados dei sur. 

El esquema es de una simpli­
cidad atroz; el éxodo de libane­
ses shiitas (musulmanes) dei sur 
para los barrios populares de la 
capital libanesa provoca automã­
ticamente una onda de miedo en 
los barrios cristianos vecinos y 
estimula a las ultra-fanatizadas 
milicias falangistas y dei PNL de 
Camile Chamoun a recomenzar 
sus operaciones. Las primeras 
víctimas de esa nueva onda de 
combates en Beirut fueron justa­
mente tres refugiados dei sur, 
asesinados por milicianos dere­
chlstas. 

Los israelitas esperan también 
que el éxodo cree fricciones y 
conflictos en el propio sector 
ãrabe, entre refugiados y residen­
tes. así como entre libaneses y 
palestinos. El obJetivo final es 
crear una situación en la cuaJ los 
palestinos sean hostilizados nue­
vamente por las tropas sirias pa­
ra "mantener el orden en el Lí­
bano" y vistos por los árabes li­
baneses como los causantes de 
todos sus problemas, dentro del 
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razonamiento egoísta y xenófo­
bo instalado hace ya mucho 
ticmpo en la ideologia de la ma­
yoría de los libaneses maronitas 
y que fue el principal detonante 
de la terrlble guerra civil que 
amenaza ahora con reoomenzar. 

Con relaci6n a los sirios (que 
de enemigos de los palestinos 
durante la guerra civil pasaron a 
una situaci6n ambigua y vacilan­
te de coexistencia con los mis­
mos) lsrael sueiia con hacerlos 
volver a la situaci6n anterior o, 
de ser eso imposible, forzarlos a 
abandonar el Líbano coando la 
correlaci6n de fuerzas sea fovora­
ble a una embcstida de los dere­
chistas y dei "nuevo" ejército li­
banés (mavoritariamente contro­
lado por los maronitas) contra 
los palestinos y sus aliados de la 
izquierda libanesa. 

Israel pretende, nuevamente, 
jugar la carta que fue suya du­
rante toda la guerra civil libane­
sa: crear condiciones para el an1-
quilamiento de la OLP o para la 
"solución final" dei problema 
palestino, dejando eso a cargo de 
las fuerzas reaccionarias, racistas 
y antiárabes de la derecha libane­
sa con el apoyo o Ia complicidad 
pasiva de ciertos regímenes ára­
bes. 

Obstáculos ai plan sionista 

lsrael obtuvo algunas victorias 
en la preparaci6n de este "esce­
nario". Primero coloc6 a las fuer­
zas palestinas físicamente a mer­
ced de la peligrosa y siempre un­
previsible ambigüedad de Damas­
co. En segundo lugar, cre6 en al­
gunas parcelas de la población 
sltiinz dei sur tradicionalmente 
aliada de los palestinos una 
tendencia a responsabilizarlos 
por las desgracias sufridas, que 
puede ser definida por una frase: 
"Apoyamos a los palestinos pero 
queremos ver/os lejos de noso· 
tros ". 

EI movimiento progresista li­
banés se esfuerza por combatir 
políticamente esta peligrosa ten­
dencia, contraria a la solidaridad 
y a la propia esencia de la Na­
ción Arabe. Busca consolidar la 
alianza que se forjó en los últi­
mos anos y que resistió a todas 
las duras pruebas de la guerra ci­
vil 
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Por otro lado no todo se desa­
rrolla conforme a los planes sio­
nistas. Siria, a pesar de no haber 
movido un soldado contra la 
agresión israelita ai sur de Líba· 
no ai contrario de lrak que en­
vió fuerzas y equ1pos- no parece 
dispuesta a volver a su posición 
de dos anos atrás. En los comba­
tes de Beiro t sus tropas destaca­
das para la F AD (Fuerza ArJlbe 
de Disuación) son constantemen­
te blanco de provocaciones dere­
chistas y parecen dispuestas a 
responderias con energia. 

Finalmente, aunque esto pa­
rezca paradojal, la propia políti­
ca de intransigencia absoluta y 
fanatismo expansionista de Israel, 
se convierte en un obstáculo pa­
ra la consumación de sus planes 
estratégicos de "solución final" 
dei problema palestino. ---- ---

La cuadratura dei círculo 

Ni siquiera la compulsión ca­
p1tulacionista de Sadat - perfec­
tamente dispuesto a sacrificar 
Palestina y la unidad árabe­
pucdc consumar sus planes de 
paz con Israel, pues Seguin insis­
te en mantener sus "colonias" 
(con sus respectivas fuerzas para­
militares) en cl Sinaf y se niega a 
evacuar un milímetro de territo­
rio en la Cisjordania, aunque sea 
bajo la égida de un complot anti­
OLP patrocinado por el presi­
dente egípcio y por el monarca 
Jordano. 

En este contexto es irnproba­
ble que Israel consiga, a corto 
plazo, que Síria a la cual no se 
propone devolver parte alguna 
dei territorio ocupado en el Go-

lán - se transforme nuevamente 
en la policia de los palestinos en 
el Líbano. 

Ese obtuso fanatismo, im­
pregnado de las más retrógradas 
referencias religiosas, provoca 
tam bién una creciente impacien­
cia por parte dei gobierno norte­
americano que teme, cada vez 
más, por la suerte de Anuar Sa­
dat, ridiculizado y debilitado en 
su posición de servil capitulacio­
nismo. 

Esta preocupación Uevó a los 
Estados Unidos a patrocinar la 
decisión dei Consejo de Seguri­
dad de la ONU que Uevó al envio 
de los "cascos azules" al sur dei 
Líbano y a determinar la retira­
da de las fuerzas sionistas. 

Este dato nuevo, como tantos 
otros en esta conflictiva región, 
tiene una doble característica. 
Por un lado crea obstáculos para 
el regreso de los palestinos al sur 
y una situación potencialmente 
desgastadora por la posibilidad 
de choque entre los fedaymes, 
ansiosos por proseguir su justo 
com bate contra el Estado sionis­
ta y las fuerzas de la ONU. En el 
interior de estas últimas, la pre­
sencia de un poderoso contin­
gente de Paras franceses sólo sir­
ve para aumentar las justificables 
aprehensiones palestinas. 

Mientras tanto, la presencia 
en la región de las Nadones Uni­
das y el becho de que sns repre­
sentantes y sus fuerzas armadas 
tienen que negociar con la OLP 
en torno a los intrincados proble­
mas que van surgiendo a cada 
momento, refuerza su posición 
política internacional y reafirma 
su calidad de única representante 
legítima dei pueblo palestino. 

EI propio ex-jefe dei estado 
mayor sionista, General Gour 
íue obljgado a reconocer que la 
negociación de cuaJquier cese dei 
fuego efectivo tendría que invo­
Jucrar de una u otra manera a la 
OLP. 

Asi la políllca de "solución 
final" para el problema palestino, 
alimentada por Menajem Beguin, 
se obstruye a sí misma. El sueno 
de, simultâneamente, liquidar la 
causa palestina, dividir la Nación 
Arabe y no ceder un milímetro 
en el proyecto dei Gran lsrael se 
asemeja cada vez más a· la cua­
dratura dei círculo. e 

cuedemos dei tercer mundo 59 



ISRAEL 
• Las repercus1ones 

• internas 
Jt111to ai acostumbrado 
triunfalismo belicista y 

expansionista, en e/ Estado 
judio se manifiesta un 

hec/10 nuevo: e/ surgimiento 
de "" movimiento pacifista 

que llegó a reunir 40 mil 
personas en una 

manifestación en Te/ A viv 

a invasi6n a1 sur dei Lí­
bano tuvo efectos con­
tradictorios en el inte-

rior dei estado sionista. Por un 
lado, hizo aparecer, como hon­
gos después de la lluvia, a los de­
fensores de la colonizaci6n de 
ese otro territorio árabe conquis­
tado, en su óptica otra tierra "li­
berada" perteneciente a1 Gran Is­
rael. 

Por otro lado la ofensiva mili­
tar de Beguin desencadenó una 
ola de desconteJ'ltos y dudas 
nunca antes vista en Israel Per­
mitió que un ultra minoritario 
e incipiente movimiento pacifis­
ta, que nadie tomaba en serio, se 
tomara un becho político, un 
nuevo dato, que pasarã a contar 
en el intrincado espectro de la 
crisis dei Medio Oriente. 

AI liberar a las fuenas des­
tructoras de una nueva "escala­
da", de una aventura expansio­
nista más, Beguin, perfecto 
aprendiz de brujo, encontrá las 
vueltas con reacciones en cadena 
múltiples que deben ser nítida­
mente analizadas, pues tendrán 
una importancia creciente. 
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;,Hasta EstambuJ? 

"Según la doctrina simplis:a 
dei gobierno Beguin, ( ... ) e/ 
objetivo de la operación sólo po· 
dría ser alcanzado en caso de 
que e/ Ejército /legara hasta Es· 
tambul", observaba irónicamen­
te a Le Monde, un diputado de 
la oposici6n laborista. 

Esta jocosa observación -que 
düícilmente haría olvidar el he­
cho de que los gobiemos laboris­
tas han sido los grandes promoto­
res dei expansionismo que ahora 
la derecha ultra-sionista delLikud 
intenta consolidar- pinta bien, 
no obstante, el estado dei espíri­
tu vigente en el gabinete de Se­
guin. 

Todav(a humeaban las aldeas 
libanesas en escombros y ya se 
levantabm en Israel voces para 
"saludar la liberaclón de tie"as 
que habian pertenecido a los ju· 
dío1", según las palabras de M. 
Groper, diputado dei Likud, 
quien exigió, en una reunión de 
la comisión de defensa dei parla­
mento, la anexión inmediata de 

330 hectáreas de tierras libane­
sas, cerca de la regi6n de Mettula. 

Además, teniendo en cuenta 
los "argumentos" utilizados 
siempre por el sionismo para 
anexar tierras árabes, podemos 
llegar a la conclusión de que es 
todavia más fácil "justificar" el 
surgimíento de eventuales colo­
nias en aquella regi6n que en el 
Sinai, por ejemplo. Si, por un to­
que magico, Gsjordania se trans­
formá en la Judea y en la Sama­
ria, nada impide ideológicamente 
que el sur dei Líbano sea reivin­
dicado por el sionismo como la 
Ga/ilea dei Norte. 

Ya en 1920 Haim Weizman, 
el precursor dei sionismo, escri­
bía así a Lord Balfour, Ministro 
britânico de Relaciones Exterio­
res: "Fui informado que manana 
1erá decidida la suerte de la fron­
tera norte de Palestina. O( hablar 
de un compromiso eventual se· 
gún el cual el rio Litani será ex­
cluído de Palestina, lo que priva· 
rá a nuestro pais de un factor 
económico colosal. Suplico a 
Vuestra Excelencia ejercer has­
ta el último momento vuestra in-



fluencia contra seme/ante com­
promiso ''. 

En esta época, Inglaterra y 
Francis, potencias coloniales res­
ponsables respectivamente por 
Palestina y por eJ Líbano, discu­
tían el trazado de la frontera en­
tre ambos: El movimiento sionis­
ta a través de sus influencias en 
el gobierno britânico intentaba 
obtener que la frontera fuese tra­
zada pocos quilômetros ai sur de 
Sid6n. Así, el río Litani, las ciu­
dades de Nabatieh y Tiro y todo 
el sur del Líbano debfan formar 
parte -para el precursor dei sio­
nismo- dei futuro estado de Is­
rael. 

El surgimiento de la "Galilea 
dei Norte" en el mapa místico­
político sionista no es por lo tan­
to, una novedad. Ni puede cons­
tituir sorpresa el hecho de que 
los mov.imientos Gush Emunim 
(El Blogue de la Fe) y Gran Isra­
el, que son la punta de Janza de 
la implantación expansionista en 
la Císjordania palestina, en el Si­
naí y en el Golãn, hayan ahora 
vuelto sus ojos hacia el recién 
conquistado sur del Líbano. 

Fue muy sintomática una pe­
quena frase, anterior a la inva­
si6n, dicha por el General Eitan, 
el nuevo jefe dei estado mayor 
israelita, según la cual cinco al· 
deas maronitas libanesas habían 
pedido "su inclusión en el Esta· 
do de Israel". (Mariv 19/11/77) 

Un nuevo dato 

Paralelamente a este siempre 
renovado fervor expansionista 
surgi6 en la secuencia de la inva­
si6n otro tipo de reacci6n, de ca­
racterísticas muy diferentes. 

El día lo. de abril, cerca de 
40 mil personas, en su mayoría 
j6venes, realizaron en la plaza 
central de Tel A viv, una manifes­
taci6n "por la paz". La iniciativa 
parti6 de una comisi6n de los 
300 oficiales reservistas que re­
cientemen te habfan publicado 
un documento, dirigido a Beguin, 
protestando contra su política, y 
la demostración pacifista obtuvo 
el apoyo de numerosas comisio­
nes de estudiantes universitarios 
y de las secundarias. 

La afluencia de roasas sin pre­
cedentes sorprendi6 a los pro­
pios organizadores. Ante consig-
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nas como "queremos la paz", ''la 
paz es más importante que el 
Gran Israel'~ "el futuro de nues· 
tros hi/os es más importante que 
la tumba de nuestros antepasa· 
dos", la gran masa de manifes­
tantes demostr6 su oposición a 
la política seguida por Beguin. 

Ot:ra característica importan­
te dei movimiento es el hecho de 
ser autónomo con relación al es· 
tablishme111 político sionista. 
Frente a un gobiemo uJtradere­
chista y una oposici6n laborista 
que promovió cuatro guerras (y 
que, en los últimos tiempos, ha 
inclusive asumido posiciones 
"más duras" que las dei propio 
Beguin, para. intentar sustraerle 
e~ electorado) el movimiento por 
la paz se desenvuelve a través de 
canales extra parlamentarios. 

A consecuencia de la manifes­
tación dei 1 o. de abril comenza­
ron a organizarse piquetes frente 
a la casa de Beguin y de algunos 
ministros. La reacción dei gobier­
no fue bastante furiosa llegando 
uno de los miembros dei gabine­
te a afirmar que el movimiento 
"tiene o/ores de golpe de estado 
militar" . 

Los limites 

Si el movimiento que inició el 
doct1mento firmado por los 300 
oficiales de reserva y la manifes­
taci6n dei lo. de abril constitu­
yen inevitablemente un hecho 
enteramente nuevo -en un país 
donde hasta ahora sólo se salió a 
las calles para pedir mãs rigor al 
gobiemo y más anexiones de tie­
rras árabes- sería irrealista so· 
brestimar su alcance y no ver sus 
límites. 

El movimiento consigui6 reu­
nir una base nunca obtenida por 
la valiente, pero muy aislada y 
cercada izquierda israelita. Esto 
porque las posiciones defendidas 
por la misma chocan con el mu­
ro de fanatismo e intolerancia, 
exacerbados por el terrible en­
granaje de acciones desesperadas 
y represalias que cre6 una verda­
dera psicosis de roasas anti-pales­
tinas. 

No estaría muy distante de la 
realidad afirmar que hoy una 
buena parte de la poblaoi6n de 
Israel asume, en relaci6n al pue-

blo palestino actitudes semejan­
tes a las de los que perseguían a 
los judíos en Europa. 

Cruel paradoja: Israel mantie­
ne hoy las mejores relaciones po­
sibles con el país donde todavia 
viven los no pocos sobrevivientes 
de quienes asesinaros a seis mi­
Uones de judíos -hablamos de 
Alemania Fedc;ral- y aJ mismo 
tiempo, pretende que un pueblo 
que no tuvo la menor responsa­
bilidad en el holocausto anti-se­
mita de la Segunda Guerra Mun­
dial, pague permanentemente su 
precio. 

Las fuerzas de izquierda israe­
litas, el Rakah, el Sheli y grupos 
menores como el Matzpen inten­
tan provocar el despertar de una 
población judaica marcada por el 
racismo y por la in tolerancia. 
centrando la atención en el punto 
neurálgico de todo el confiicto: 
el problema nacional palestino. 

La tarea es ingrata, pues el re­
conocimiento de los derechos de 
este pueblo despojado implica el 
cuestionamiento, a corto o largo 
plazo, de una serie de tabus fun­
damentales dei sionismo. 

Por està razón, el Rakah (Par­
tido Comunista de Israel) y otros 
grupos menores de izqu.ierda se 
mueven con enormes dificulta­
des. En el caso dei Rakah, su im­
portancia proviene menos de una 
fuerza adquirida en el seno de la 
población judaica que de una 
adhesión ampliamente mayori­
taria de los votantes de la mino­
ría árabe residente, con derechos 
de "ciudadanos de segunda cla­
se", en el Estado de Israel. 

El recién nacido movimiento 
por la paz no parece tener defini­
ciones claras sobre el aspecto 
crucial que es el problema pales­
tino. La cuestión fue eludida en 
los discursos y en sus vagas pro­
clam aciones cuyo leimotiv era 
siempre "evitar una nueva guerra 
con los árabes". 

Un evidente malestar 

La histeria anti-palestina y 
anti-OLP suscitada por una cons­
tante propaganda de los mass· 
media sionistas y exacerbada por 
las acciones de comando y sabo­
taje que provocan víctimas civi­
les, como fue el caso de la últi­
ma operación en lá carretera Tel 
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A viv-Haifa, constituye evidente­
mente un formidable obstáculo 
para que estos sectores, que afir­
man querer la paz, puedan tomar 
conciencia de que ella nunca po­
drá existir sin la solución dei 
problema palestino. 

Para una población impregna­
da de la ideologia sionista, afec­
tada de una paranoia colectiva 
heredada de los anos de persecu-· 
ción en Europa, cuatro guerras y 
una incesante propaganda beli­
cista, es mucho más fácil pensar 
en términos de "solución final" 
ai problema palestino que en tér­
minos de reconocirniento de los 
derechos de este pueblo. 

Que el terrorismo industrial 
de sus aviones y <;.anones creó 
cien veces más víctimas cíviles 
que el de las acciones de coman­
do palestinas. poco importa. A 
su modo de ver, es criminal el 
guerrillero despojado de su pa­
tria que muere junto con sus re­
henes mientras que el piloto que 
lanza sus bombas de fragmenta­
ción sobre poblaciones civiles pa­
lestinas y libanesas es un hé­
roe ... 

La invasión del sur dei líba­
no, mientras tanto, trajo consigo 
hechos nuevos también en este 
plano. Por prirnera vez se sintió, 
dentro de una opinión pública 
acostumbrada a apoyar incondi­
cionalmente y a vibrar de satis­
facción con cualquier acción mi­
litar contra sus vecinos, cierto 
sentimiento de desgaste. 

Hecho inédito, ese sentimien­
to llegó a reflejarse en la propia 
prensa. EI diario Davar habla de 
la "1•uelta de los soldados Jlenos 
de amargura por lo que sucedíó a 
los habitantes de la zona de com· 
bates". EI Jerusalem Post, à su 
vez, llega a decir que Israel asu­
rnió el papel de "Goliat comba· 
tiendo contra David". Un oficial 
que volvia dei sur dei Líbano 
declaró ai Dava.r: "Estoy cansa­
do, moralmente cansado de todo 
eso, cansado de ver la mortan­
dad, las casas destruídas" . .. 

El Maariv, por su parte, criti­
ca violentamente a las milicias 
maronítas dirigidas por el "co­
mandante" Saad Haddad, anna­
das y entrenadas por Israel , afir­
mando que sus soldados "sedes­
tacaron en las masacres del El· 
Khiyam, Maroun el Ras y Bent 
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Jbail donde los falangistas maca­
ron a más de 40 musulmanes. in­
cluso mujeres y 11i1íos." 

Naturalmente, lo que el diario 
israelita no explicó fue que los 
cuarenta fusilados a corta distan­
cia por los derechistas libaneses 
representaron apenas una ínfima 
parte de las dos mil víctimas ci­
viles, cuya gran mayoria fue pul­
verizada por los caiiones y bom­
bas del ejército de Israel. ne 
cualquier manera, el evidente 
malestar en la prensa - en gene­
ral 100 por ciento conformista 
cuando de combatir a los árabes 
se trata- no deja de reflejar algo 
nuevo. 

l Qué perspectivas? 

La manüestación dei lo. de abril 
en Te1 Aviv ;,representa apenas 
una presión momentânea de un 
sector de opinión más realista 
que tiende a presionar a Seguin 
para suavizar algunos aspectos 
extremos de su fanatismo religio­
so a fin de facilitar la capitula­
ción defmitiva de Sadat y la 
"paz por separado" con Egipto? 
;,O representa, aunque confusa, 
parcíal y dubitativamente, c.1na 
brecha en el espírito belicista y 

expansionista que envuelve a la 
población israelita; un primer 
paso, aunque tímido, en direc­
cí6n a una pai. )usta? 

Lo más probable es que con­
tenga elementos de ambos. A 
corto plazo, es evidente que tien­
de más hacia la fórmula tentado­
ra de una mayor flexibilidad ha­
cia Sadat y los consejos de la ad­
ministración Carter. Existen in­
dicios de que los Estados Unidos 
quisieran ver a Seguin sustituido 
por un individuo un poco menos 
fanático y más flexible, que po­
dría ser el actual Ministro de De­
fensa ezer Weizman. 

En esta perspectiva, un movi­
miento de este tipo, que desgaste 
a Beguin sin favorecer demasiado 
a la oposición laborista - desa­
creditada por la corrupción y los 
escândalos de los últimos anos­
Y abra camino a un gabinete de 
unión nacional liderado por 
Weizman corresponde, sin duda, 
a los anhelos de los Estados Uni­
dos (y a los de un Sadat cada vez 
más asustado ). 

Sin embargo, incluso un go­
biemo más flexible, capaz de ne­
gar a un acuerdo con Sadat, difi­
cilmente podrá ofrecer la paz a 
quienes la piden. La reciente in­
vasión dei sur dei Líbano reafir­
mó una vez más que la clave dei 
conflicto no está en manos de 
Sadat. Sólo habrã paz cuando 
los derechos del puebJo palestino 
sean reconocidos mediante una 
solución realista más satisfacto­
ria, que nunca podrá ser menos 
que el restablecimiento de la so­
berania palestina sobre una parte 
de su territorio usurpado. 

Mientras esto no ocurra, la 
guerra continuará en el Líbano, 
en Israel, en Cisjordania y Gaza 
ocupadas. Por esta razón, un mo­
virnien to por la paz en Israel se 
verá obligado tarde o temprano 
-si realmente tiene como per.s­
pectiva la paz- a enfrentar el 
abceso que infecta todo el Orien­
te Medio y gangrena cualquier 
perspectiva de solución pacífica, 
contagiando de guerra a los pai­
ses vecinos: el no reconocimien­
to de la existencia del pueblo pa­
lestino y de su única representa­
ción legítima, la OLP, y la no 
aceptación de sus legítimos dere­
chos de pueblo oprimido y des­
pojado. e 



ARGELIA 

Cómo comercializar 
el petróleo 
Vender el producto 
directamente ai cliente, sin 
i11termediarios. 
Diversificar e/ mercado y 
establecer relaciones 
estables. 

Francisco JuLiâo 

[Q) e las manos de un com­
patriota desterrado en 
Argelia, cuando visita-

mos aquel país , recibirnos, en­
tre. otros, un documento sobre 
el cual nos gustaría hacer algu­
nas reflexiones. 

Se trata de una intervención 
de N. Ait Laoussine, ante el Se­
minario que la OPEP promovió 
en Viena sobre el papel presente 
y futuro de las Companías Na­
cionales de Petróleo. 

N. Ait Laoussine, destacada 
autoridad argelina en cuestiones 
petrolíferas, defiende con una 
argumentaci6n cerrada y, a nues­
tro modo de ver, irrebatible, el 
punto de vista de SONATRACH, 
o sea, de la Sociedad Nacional 
Para el Transporte y la Comer­
cialización de los füdrocarburos. 

La SONATRACH, constituí­
da por el gobiemo argelino para 
los fines que su propio nombre 
indica, comparece ai Seminario 
de Viena con proposiciones con­
cretas t1ue trataremos de sinteti­
zar aqui, sobre el manejo en for­
ma orgânica, clara y bien defini­
da, del transporte y comercio de 
los hidrocarburos, de tal modo 
que tanto los países productores 
como los consumidores acepten 
la interdependencia inevitable 
que debe establecerse entre ellos 
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en materia de energéticos. 
Demos la palabra a Laoussine 

que sintetiza en 6 puntos la es­
trategia concebida por SONA­
TRACH para obtener el acceso 
a1 comercio petrolífero. Son los 
siguien tes: 
l. Siempre hemos creído en la 
necesidad de vender nuestros pro­
duetos directamente al cliente, 
sin tratar con intennediarios. 
Preferimos vender nuestro petró­
leo directamente ai mercado ar 
bierto. 
2. Siempre hemos tratado de di­
versificar lo mejor posible nues­
tro mercado y nuestros socios. 
3. Hemos intentado, y creo que 
con êxito, desarrollar gran habi­
lidad para dirigir nuestras opera­
ciones de modo .que los clientes 
pueden estar seguros de una res­
puesta profesional para sus inte­
reses operacionales. 
4. Tratamos de vender ai mejor 
precio posible, pero nunca per­
demos de vista la situación com­
petitiva. Reconocemos la nece­
sidad de ajustar nuestro precio 
en respuesta a las condiciones 
dei cambiante mercado y somos 
una . de las primeras companías 
de petróleo en introducir revisio­
nes regulares de precios en nues­
tros contratos. 
5. Somos un productor de pe­
tróleo relativamente pequeno 

y los ingresos .por las ventas son 
vitales para nuestro desarrollo 
económico. Y por nuestras ven­
tas de gas debemos estar seguros 
de obtener una ganancia sobre 
nuestras enormes inversiones. 
6. Y lo mâs importante: un 
objetivo clave en nuestro acceso 
ai comercio ha sido siempre de­
sarrollar relaciones estables a 
largo plazo con nuestros clien­
tes. Este objetivo se refleja en 
la flexibilidad de nuestros contra­
tos de ventas que aseguran ai 
comprador no verse atrapado 
en un contrato que ya no de.sea. 

Una vez establecidas estas 
premisas çomo las metas princi­
pales de SONATRACH, Laou­
ssine concentra su anàlisis sobre 
el abastecimiento y el precio de 
energia en la próxima década. 

Fija como punto de partida el 
aiio de 1974, pocos meses des­
pués que la OPEP tomó la deci­
sión de elevar, bruscamente, el 
precio de venta de su petróleo, 
provocando entre los países con­
sumidores una fuertísima con­
moción. Tanto es así que las pro­
testas se generaluaIOn, seguidas 
de amenazas de intervención mi­
litar por parte de Estados Unidos. 
No obstante todo ese clamor y 
las amenazas protagonizadas por 
mister Kissinger, la OPEP per­
maneci6 inconmovible. 
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Ante esa situaci6n de hecho, 
, • - los países consumidores convo­
: ~ can a sus mejores técnicos a 
: '"::! quienes recomiendan buscar in­

. ct,; mediatamente- una solución de 
· l emergencia, dando eso origen a 
' una doble ofensiva que hasta 

ahora no se concretiza: desano­
llar formas de energía alternativa 
a costos más bajos que el precio 
dei petróleo de la OPEP y redu­
cir al máximo las importaciones 
de petróleo de los países de la 
misma OPEP. 

Dos aiios después de la con­
moción de 1973, los jefesde Es­
tado de los países miem bros de 
la OPEP se reunieron en Argel 
para constatar que sus consumi­
dores de petróleo alimentaban 
demasiado optimismo en torno 
de las posibilidades de obtener 
energia no convencional. A ese 
respecto todo permanecia y 
permanece en el dominio de la 
especulación, mientras el mundo 
sigue demandando más y más pe­
tróleo para sus necesidades cre­
cien tes. 

Laoussine lanza una ducha de 
agua fria sobre los proyectos 
concebidos por los expertos en 
Estrategia de Energía Alternati­
va, sin excluir a la CIA que está 
metida en todo y especialmente 
donde huele a petróleo. 

En primer lugar, alerta el téc­
nico argelino, la contribución de 
nuevas formas de energia será 
limitada antes de 1990; el costo 
de las formas de energia alterna­
tiva será considerablemente más 
alto que el precio actual y co­
mente de! petróleo de la OPEP; 
y, finalmente, la OPEP estaria en 
condiciones de incrementar subs­
tancialmente su tasa de produc­
ci6n en los anos por venir. 

A fin de apoyar sus conclu­
siones, el representante de S0-
NATRACH se basa en la tradi­
cional metodologia de la estima­
<:ión de la demanda futura de 
petróleo. De acuerdo con su esti­
mación, que obedece a la tenden­
cia constatada sobre el consumo 
de energia global, la demanda de 
petróleo crudo convencional ex­
cederá los 100 millones de b/d 
(barriles/dfa) hacia 1990. Mas 
para sustentar ese nível de consu­
mo, los países de la OPEP ten­
drían que producir alrededor de 
unos 57 millones de b/d. Una de-
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manda tal no sólo contraria los 
interestl6 nacionales de los países 
de la OPEP, sino que seria un ac­
to de locura para el mundo ente­
ro. 

El camino seria y será impe­
dir el derroche de energia a tra­
vés de una combinaci6n entre la 
conservación de los energéticos y 
el desarrollo de ruentes no con· 
vencionales para producirlos. 

Una política mundial 
de energéticos 

N. Ait Laoussine advierte con 
mucha propiedad que mientras 
los países de la OPEP continúen 
reconociendo sus responsabili­
dades para con el mundo indus­
trializado éste no debe presumir 
que aquellos países pueden darse 
el lujo de agotar en el lapso de 
una generación los únicos recur­
sos nacionales con que cuentan 
para desarrollarse. Y lament.a 
que los gobiemos consumidores, 
con la única excepción de Esta­
dos Unidos, permanezcan vivien­
do en un mundo de suenos, a pe­
sar de estar concientes de la rea­
lidad, adhiriéndose a la esperan­
za de que surgirán como un mila­
gro algunas formas de eneigía al­
ternativa para salvar la situación. 

Entre esos países predomina 
la idea de dividir la OPEP para, 
así, poder lograr la reducción dei 
precio dei petróleo. Mas, ;.esa 
división salvaria la crisis?, pre­
gunta Laoussine. Y él responde 
negativamente apegándose alar­
gumento de que sólo existe un 
camino destinado a aliviar los e­
fectos de la brecha provocada 
por la demanda creciente de e­
nergéticos: unir los recursos exis­
tentes a los que serán desarrolla­
dos. Eso implica ingresar en una 
fase de cooperación entre los 
países consumidores y produc­
tores a fm de culminar con el 
manejo global óptimo de los re­
cursos de energía mundial donde 
sea que se localicen. En otras pa­
labras y, en resumen, el re­
presentante argelino propone de 
manera clara una política mun­
dial de energéticos. 

Justamente para evitar que se 
repita la conmoción de 1973 re­
comienda Laonssine el inicio de 

una serie de incrementos progre­
sivos planeados que no s6lo cu­
bran los efectos de la inflación 
sino también muevan el precio 
dei petróleo invariablemente ha­
cia la paridad con las formas de 
energía alternativa a mediados 
de J 980. 

"Por ejem plo, son sus pala­
bras textuales, si a.sumimos que 
la inflaci6n alcanza, digamos, 1 O 
por ciento al ano, entonces un 
incremento en los precios dei pe­
tróleo dei 15 por cicn to podría 
movemos progresivamente a la 
paridad de la energia alternativa 
bacia 1985. Si la inflación e-s más 
alta o más baja, entonces pode­
mos ajustar esta figura de acuer­
do a ello. Esta aproximación po­
dría ser una gran contribución 
para evitar una crisis mayor de 
energia: primero - los efectos e­
conómicos serían absorvidos por 
las economías de las naciones 
consumidoras; segundo - los 
planificadores podrían trabajar 
dentro de un marco de precios 
de energia en el cual tendrían al­
guna confianza ; y tercero - ha­
bría un incentivo para las inver­
siones necesarias en las nuevas 
formas de energia y en conserva­
ci6n". 

Sin ser absolutamente un ex­
perto en cuestiones de energéti­
cos, sino simple observador de 
ese espectacular juego de ajedrez 
entre países productores y con­
sumidores de petróleo, conside­
ramos como razonables y prácti­
cos los argumentos de N. Ait 
Laoussine. La amplitud de sus 
reflexiones, el sentido realista de 
las proposiciones hechas en Vie­
na, en suma, la estrategia a cor­
to, mediano y largo plazo que e­
se experto argelino defiende para 
impedir una catástrofe mucho 
más trágica que la suma de las o­
riginadas por la disputa del pe­
tróleo entre los monopolios in­
ternacionales, merecen el apoyo 
de todo gobiemo o simple ciuda­
dano ·convencido de la necesidad 
de vivir y progresar en paz. 

Vale considerar que la propia 
existencia de la OPEP -lo que 
presupone, la de los países don­
de las compaiiías 'multinaciona­
les ya perdieron el derecho de 
concesión- constituye un factor 
decisivo para alcanzar aquellos 
objetivos estratégicos. 



AFGANISTAN 

Comienza la revolución 
EI golpe de los jóvenes 

oficiales pone fi11 en Kabul 
a los resíduos de una 

mo11arquía reaccionaria. 
La salida dei príncipe­

presiden te marca el inicio 
de u11a etapa de 

transfonnaciones radicales 

Pablo Piacentini 

uestro compaiiero Pablo Piacentini analiza en em nota el 
nuevo panorama político abierto en Afganistán. El movi-· 
rniento revolucionario, gestado en la clandestinidad durante 

largos anos, pasó inadvertido para la CJA y demás servicios de 
inteligencia occidentaJes (siempre preocupados por regiones "claves" 
como ésta, que linda con l.rán, la Unión Soviética, China, y Pakis­
tán), lo que demuestra, una vez más, que aunque poderosas, Las 
fnerzas de la reacción internacional no son invencibles. 

Todo parece indicar que Af­
ganistán ha emprendido, a partir 
dei golpe de Estado que el día 
27 de abril derribó aJ "príncipe 
presidente" Mohamed Daud, el 
camino de la liberación nacional. 
Esta, como suele suceder en el 
Tercer Mundo, tiene lugar por 
diferentes vías, adecuadas a las 
realidades nacionales de un gi­
gantesco mosaico donde la libe­
ración se logra por las más diver­
sas fórmulas. 

En este caso, se trata de un 
pronunciarniento militar con res­
paldo de fuerzas progresistas, 
que pone fin a los residuos de 
una monarquía reaccionaria. E! 
nuevo Presidente, Nur Mohamed 
Tarakí, durante la conferencia 
que ofreció e! 6 de mayo en Ka-

No. 21 / junio de 1978 

bul, reveló que e! Partido Popu­
lar Democrático (del que es Se­
cretario General), fue "la mente" 
dei golpe milita.:, y que éste fue 
preparado durante aiios, obvia­
mente en la clandestinidad y ba­
jo una durísima represión. ~ 

Los militantes del partido, di­
jó Taraki, estaban en permanen­
te contacto con los simpatizan­
tes en las Fuerzas Armadas, de 
manera que pudieran, en el mo­
mento oportuno, lanzarse unidos 
a la toma dei poder. 

Así fue: el 27 de abril, efecti­
vos de la Fuerza Aérea al mando 
dei coronel Abdul Kadir, se lan­
zaban al asalto dei Palaoio Presi­
dencial. Como éste era una ver­
dadera fortaleza y la Guardia 
Presidencial resistió, la toma re-

sultó cruenta. Pero mientras los 
combates se desarrollaban en Ka­
bul, las agencias capitalistas (nin­
guna de las cuales tiene corres­
ponsalia en Afganistán}, "infor­
maban" sobre presuntos y gran­
des enfrentamientos en el inte­
rior, y hasta aventuraban la posi­
bilidad de un vuelco de la situa­
ción. 

La campafia de las agencias 

Pronto los hechos desmenti­
rían estos presagios, de los cuales 
bien puede pensarse que fueron 
interesados o teleguiados. No se 
verüicó ningún choque entre mi­
litarés, y los cables de adhesión 
ai nuevo régimen enviados desde 
el interior, denotaban un. gran 
consenso nacional en torno a los 
revolucionarios. Los "cálculos" 
recogidos por las agencias de 
fuentes nunca precisadas, llega­
ron a contar 10 mil muertos. Se­
gún el presidente Taraki, hubo 
72 o 73 muertos. Las agencias 
comentaron después que las ci­
fras iniciales habían resultado 
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exageradas, pero que la estima­
ción dei líder afgano lo seria en 
sentido contrario, pues se ha­
brían registrado al menos algu­
nas centenas de muertes. Tampo­
co se citaba ninguna fuente pre­
cisa para desmentir al presidente, 
pero en tanto quedaban en claro 
las contradicciones de las agen­
cias. 

Siernpre según las agencias, se 
ba instalado en Kabul un ré­
girnen "ttlo soviético", térmi­
no que reduce su orientación 
ideológica a las relaciones con la 
URSS. en las cuales se sugiere un 
alto grado de dependencia, si no 
una inspiración directa. Es evi­
dente que a partir de este cam­
bio, las relaciones entre Afganís­
tán y la URSS se han elevado en 
calidad, como lo es que los nue­
vos gobemantes no podrán llevar 
a cabo su ambicioso programa de 
reformas sin la cooperación de la 
URSS. No será ciertamente otro 
vecino de Afganistán, Irán, quien 
podrá ayudarlo a realizar una re­
forma agraria, organizar a las ma­
sas, modernizar y desarrollar la 
producción, ni podría tarnpoco 
el país obtener ese auxilio en Oc­
cidente. 
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• L• paada a,rga d., 
wbdesarrollo só/o 
podrl ssr snfrena,da 
con soluciona revo• 
/ucio,.rias por ti( 
nu,vo gobierno af· 
geno 

Entretanto, todo indica que 
este gobiemo será defensor cclo­
so de la soberanía nacional y 
practicante dei No Alineamien­
to, siguiendo una larga tradici6n 
nunca interrumpida. 

El propio gobiemo dei Prín­
cipe Daud, mantenia un cierto 
equilibrio entre las potencias re­
gionales limítrofes, la URSS, 
China, lrán y Pakistán. Daud vi­
sitó dos veces Moscú, y el ano 
pasado firmó con la URSS un 
tratado comercial de treinta anos 
de duración. Las relaciones bila­
terales eran de buen nível, pero 
a1 mismo tiempo to eran con los 
demás vecinos y especialmente 
con lrán. 

EI tema de la politica externa 
independiente fue uno de los 
más recalcados por el Presidente 
Taraki en su conferencia de 
prensa : Afganistán no es satélite. 
de nadie, dijo, sino indepen:lien­
te y fiel al no alineamiento, agre­
gando que el país no se ligará a 
ningún pacto militar. Al mismo 
tiempo la agencia Tass acusaba a 
la prensa occidental de distorsio­
nar los hechos y coincidia con 
los conceptos expresados por Ta­
raki. Este, en el comunicado 

emitido por el Consejo Revolu­
cionario que lo desí~ó Presiden­
te. era descrito como "un gran 
nacionalista y expom.'rtte r~m/11· 
cionario de primu plano". 

F.n rulidad. la vocación inde­
pendentista de Afganistán es se­
cular y ejemplar. Rcsishó siem· 
pre con éxito los mtentos expan­
sionistas de sus vecinos. no obs· 
tante ser el menor pais de la re­
giõn. En el siglo pilSado, mien­
tras todo el subcontinente caia 
bajo dominio inglés, los afganos 
defendian a su suelo de las tro­
pas británicas, las más poderosas 
y mejor armadas de la época. No 
obstante esta desigual situaci6n, 
Afg.inistã.n venci6 a los ingleses 
en la guerra de agresi6n que es· 
tos le opusieron, entre 1834 y 
1841. Las tropas dei lmperio bri­
tânico regresaron en 1879, desa­
tándose otra cruenta guerra que 
duró hasta 1881, cuando Kabul 
se vió obligado a firmar un trata­
do con Londres en virtud dei 
cual, si bien preservaba su inde­
pendcncia interna, cedia a la Co­
rona inglesa el manejo de sus 
asuntos intemacionales. Esto du­
ró hasta 1919, cuando una nu eva 
guerra independentista oblig6 a 
los ingleses a retirarse defmitiva­
mente, recuperando el país su 
completa autonomia. Sólo des­
pués de la Segunda Guerra Mun­
dial, los demás países de la re­
gión lograr;an su libertad políti­
ca. 

Pero desde Juego que el pue­
blo afgano no podría conformar­
se con su emanc1pación formal, 
si ésta era acompanada por una 
dominacióo interna de tipo feu­
dal. Afganistán fue hasta 1973 
gobernado por una monarquía a 
cuyo frente se hallaba el rey 
Zahir Chah, que mantenía ai 
pais en el atraso y la miseria. 

La unificación 
de la izquierda 

Tal situación resultaba inso­
portable para las masas, pero 
también para gran parte de la 
oficialidad y singularmente sus 
estratos jóvenes, ansiosos de re­
formas que llevaran la liberación 
al interior de la sociedad afgana. 
Es así que el príncipe Daud pro­
dujo, en 1973, un golpe preven­
tivo. Proclamó la república, a cu-



yo frente se colocó, y anunció 
una serie de reformas, entre ellas 
la agraria, que desarrollarían y 
modemizarían el país. Tuvo el 
apoyo, o aJ menos la expectati­
va, de los oficiales jóvenes y de 
los movimientos progresistas que 
hoy se encuentran en el poder. 

Pero en realidad la familia 
real, a la que pertenecfa e! prín­
cipe Daud, se sucedía a sí misma 
con este político, a través de un 
cambio de guardia en que el nue­
vo gobemante representaba una 
variante, ciertamente más mode­
rada y menos reaccionaria. 

Daud decretó una reforma 
agraria según la cual la propiedad 
individual seria limitada a 20 
hectáreas de tierras irrigadas y a 
40 hectáreas para las unidades 
no irrigadas. Seria el fin del viejo 
latifundio a través de la Jey dic­
tada tras larga ·preparación en 
agosto de 1975. Pero un afio más 
tarde un periodista francés entre­
vistaba a Daud y le preguntaba 
por qué, hasta entonces, en nada 
se había aplicado la ley. "Porque 
/lace falta mucho tiempo para 
preparar cuadros y una adminis· 
tración en capacidad de ejecutar 
la reforma", contestó el Príncipe­
Presldente. 

U verdad es que la proclama­
ción de la independencia no ha-

Moham8d Daud rodBtH1o de los l6ve­
ne1 oflc/ales que lo 1/evaron 11/ poder 
y lo derrocsron cuendo no cumplió 
sus compromlsos 

bía significado mayores mudan­
zas entre los funcionarios del ré­
girnen monárquico. Las quince 
grandes familias de la nobleza, 
segu{an, en lo fundamental, do­
minando la administración y de­
tentando las grandes pro piedades, 
en fin, la economia dei país. Y 
si se exceptua la política externa 
de no alineamiento, todo siguió 
así hasta el 27 de abril pasado, 
alimentando un creciente des-

contento por parte de los secto­
res progresistas, incluídos los ofi­
ciales jóvenes y medios. 

Durante el. régimen de Daud, 
todos los partidos políticos esta­
ban al margen de la ley. Pero la 
actividad clandestina se remonta 
a la época de la monarquia. Un 
paso fundamental fue la funda­
ci6n, en 1964, y precisamente en 
la casa de Taraki, dei partido 
"Kllalq ", el Partido Popular De­
mocrático (PPD), inspirado en el 
marxismo-leninismo. Este sufrió 
una escisión a fines de los anos 
sesenta, con la creación dei Par­
cham, guiado por Akbar Khabir. 
Pero en junio de 1977 los dos 
movimientos se reunificaron, y 
con ello la izquierda afgana en­
con tró la cohesión necesaria. 

Una empresa de gigantes 

Daud no desconocía el des­
contento militar, ni desde.iíaba la 
influencia en las masas del PPD, 
contra el cual se descargaba una 
brutal represión. Justo diez dias 
antes dei golpe liberador, Khabir 
fue asesinado. La protesta estalló 
de inmediato. EI dia siguiente, 
más de quince mil personas des­
filaban por las calles de Kabul, 
culpando del asesinato a la CIA 
y al régimen. Este reprimió y 
arrestó a cuanto manifestante 
pudo. Entre los detenidos se en­
contraban Tara.lei, a quien se 
considera el mayor escritor de la 
lengua nacional pachtú. EI dispo­
sitivo de la rebelión ya estaba en 
marcha. Tara.lei sali6 de la cãrcel 
para ocupar la Presidencia e ini­
ciar una nueva era en Afganistán. 
Su meta: la liberación nacional. 

EJ poder sale definitivamente 
de manos de la vieja aristocracia 
y pasa a las masas, anunciaron 
los nuevos gobemantes. EI pro­
grama es de claro corte progresis­
ta, orientado a beneficiar a las 
clases trabajadoras. La prioridad 
se seiiala a la reforma agracia. Se 
rebajan los precios de los bienes 
básicos de consumo (el pan, en 
casi un cincnenta por ciento). Se 
traza un plan de desarrollo que 
entre otros objetivos pers.igue, 
con la creación de nuevos pues­
tos de trabajo, el regreso de los 
emigrantes a su patria. Se confis-

contl'llltlt 11n I• capitJI/ afl}llna. Vendedores 11mbu/11nte1 y moderno, lldH/cios can las inrnensas propiedades de 
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la d~stn-uada familia real. El Es­
tado se f a la forma de una RepÚ· 
blica Dmnocrática. La poUtica 
interna ,e inspira en el Islamis­

E mo, la c.emocracia y el progreso 
~ nacional; la externa, en el neu-

' 1.o1 tralismo positivo y en el no ali­
... neamiento. 

Comienza ahora una empresa 
gigantesca: sacar delestancamien­
to y la miseria a un país al que el 
régimen feudal mantuvo entre los 
más atrasados del mundo. Basten 
algunos datos para demostratlo. 
Sólo el 20 por ciento de la po­
blación es urbana, y el 15 por 
ciento es nómada. La industrh 
es incipiente y no existe una t d 
de comunicaciones moderna. La 
poblaci6n vive casi exclusiva­
mente de la agricultura y el pas­
toreo, pero sólo un tercio de la 
agricultura llega a los circuitos 
de distribuci6n comercial. El 
país es montaiioso y carece de 
salida al mar. La única riqueza 
de importancia descubierta hasta 
ahora consiste en importantes 
depósitos de gas natural. Los úl­
timos datos dan un ingreso anual 
per cápita de s6lo 120 dólares, 
uno de los más bajos del globo. 

La empresa es gigantesca pero 
es claro aue ante un cuadro se­
mejante sólo cabe una revolu• 
ción profunda como metodolo­
da de cambio eficiente. e 
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EI Sha • 

se tambalea 
La crisis que enfrenta Reza Pah/evi marca e/ 

fracaso de la política noneamericana en la región. 
EI descontento generalizado ofrece amplio sustento para 

la constitución de un movimiento de liberación 

Mohamed Salem 

~ 1 trono del Sha Reza 
Pahlevi tambalea. A par­
tir de febrero, y en lo 

que va dei a.iio, extensas rebelio­
nes populares se suceden en todo 
el país. Las más enérgicas sacudie­
ron a Teherán, Tabriz, Qum, 
Mashad Yarid y Kazrum. Es un 
ciclo de protesta que la repre­
sión brutal dei régimen, antes 
que apagar, aviva. Cada cuarenta 
d.ias, siguj_endo el rito islámico 
escita, el pueblo se reúne en las 
mezquitas para honrar a los 
muertos de la anterior protesta, 
y una nueva batalla. 

"Los tumultos se deben a la 

Océano Indico 

reacción negra y a la revolución 
roja, que se han unido", declar6 
el Sha al Sunday Times de Lon­
dres el 16 de abril, agregando 
que "lo que un puiiado de gente 
iano_rante haga en Tabriz no sig­
nifica nada". Esa arrogante res­
puesta se contradijo en la misma 
entrevista, cuando afirmá: "En 
el presente, e:l principal peligro 
es e1 interno, en e1 sentido de 
una radicalizaci6n". 

Una argumentación 
insostenible 

Efectivamente, el Sha se sien­
te inseguro. Nunca, desde que 
auxiliado por la CIA, logró dar 
un golpe de Estado al gobiemo 
progresista dei doctor Mossadegh, 
líder del Frente Nacional, con­
front6 una amenaza semejante. 
Eso sucedi6 el 19 de agosto de 
1953, hace 25 a.iios. 

Según la teoria dei Sha, la 
reacción negra, o sea los jefes re­
ligiosos, y los revolucionarios ro­
jos, genéricamente descriptos 
como comunistas, conforman 
una uni6n de opuestos extremos 
que funcionan para agredir al 
centro, que sería el gobiemo. 
Esa teoria pretende que los je­
fes religiosos han pasado a la 
oposici6n por efectos de la Re­
forma ,Agraria, en tanto que los 
rojos actuarían automáticamente 
por consignas dei "comunismo 
internacional". 

Esta argumentaci6n· es insos­
tenible. En prlrner lugar porque 
el régiinen del Sha no es centris-



ta, sino ultraderechista y ultra-re­
presivo. En segundo lugar, por· 
que la Reforma Agraria, si así se 
la puede llamar, no ha beneficia­
do a los pobres, sino todo lo 
contrario, ha producido efectos 
que estimulan directa y natural­
mente el descontento popular. 

El modelo transnacional 

Lanzada en 1962 como parte 
de la "Revoluci6n Bianca" - una 
suerte de tíbio reformismo mo­
dernizante que buscaba dar esta­
bilidad al régimen- , su fracaso 
es hoy evidente. En el aspecto 
distributivo no ha funcionado, 
ya que los grandes propietarios 
locales y las empresas norteame­
ricanas, realizaron un proceso de 
concentraci6n a título de una ra­
cionalizaci6n con fines producti­
vos. La consecuencia social ha 
sido que un tercio de la pobla­
ci6n rural fue desplazada del 
campo, para ir a hacinarse en 
"villas miserias". El efecto eco­
nómico no ha sido mejor: en 
tanto que las tres cuartas partes 
de la poblaci6n viven todavia de 
la agricultura, ésta s6lo produce 
el 7 por ciento de los alimentos 
que consume el país. Así lo seiia-
16 el ex primer ministro Amir 
Hoveida, poco antes de perder su 
puesto. Esta escasez agraria sig­
nifica que lrán, en 1977, debió 
importar alimentos por valor de 
2.000 millones de dólares. 

La verdad sobre los levanta­
mientos populares, entonces, 
hay que buscaria en la política 
que lleva a cabo el Sha. Esta con­
siste en una adecuación de la 
economia persa aJ modelo eco­
nómico transnacional con una 
profundidad extrema, al mismo 
tiempo que lleva a cabo una po­
lítica de grandeza junto con una 
celosa represión. La represión 
significa mantener una gigantes­
ca policía secreta (la Savak) y el 
delirio de grandeza significa ar­
mar a un ejército que pretende 
jugar un papel hegemónico en el 
Golfo Arabe. Es así que los gas­
tos militares de lrán insumen el 
1 7 ,6 por ciento del Producto 
Bruto Nacional, una proporción 
insostenible. 

O, mejor dicho, que pudo ser 
en parte disimulada mlentras se-
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guían en aumento los precios dei 
petróleo, que provee cerca dei 
95 por ciento de los ingresos ex­
ternos. Pero ai entrar en contra­
dicción la política petrolera dei 
Sha de exigir reajustes de los pre­
cios petroleros, coo sus exigen­
cias armamentistas, hizo crlsis la 
fórmula. En efecto, como condi­
ción para que el gobierno nortea­
mericano de James Carter ven­
diese a lrán armamentos sofisti­
cados sin tener en cuenta que en 
ese pais se viola.n los derechos 
humanos, el Sha se comprometió 
a mantener congelados los pre­
cios dei petróleo, saboteando la 
unidad de la OPEP. 

Pero si así consiguió las armas 
que queda y recibió todo el apo­
yo de Carter, quien lo visitó este 
fín de aiio, omitiendo el tema de 
los derechvs humanos en este 
país donde su violación alcanza 
un nivel récord, ahora el monar­
ca ve mermar los ingresos fiscales 
y no puede acudir a paliativos 
precisamente por la reducoi6n de 
los recursos disponibles. 

Un trono inestable 

La política de industrializa­
ción, por su parte, se hace a1 rit­
mo de la penetración de las em­
presas transnacionales, lo que ha 
causado una aguda dependencia 
sin aportar los beneficios que el 
régimen aguardaba. Como es sa­
bido, las ensambladoras de auto­
móviles, por ejemplo, no dan lu­
gar a un verdadero proceso de in­
dustrializaci6n, sino que encade­
nan cada vez más la economia 
periférica a la capitalista avanza­
da. Pero este proceso, al mismo 
tiempo, está produciendo una 
inflación ace}erada que ya supera 
e! 30 por ciento y que pJ no ser 
compensada por aument")S sala­
riales en igual proporció1 golpea 
severamente a las clases II ed.ias y 
bajas. 

Por ello, no está en j 1ego la 
vana pretensi6n del Sha Je con­
vertir a su país en un futuro pró­
ximo, en la "quinta potencia 
mundial", pues esto pertenece aJ 
domínio de la fantasia. Lo que 
está en juego es la posibilidad de 
continuar la política trazada has­
ta hoy por la dictadura imperial, 
y aun la propia estabilidad dei 
trono. En segundo lugar, no obs­
tante el poderio militar impo­
nente de Irán, la presente sítua­
ción afecta seriamente la capaci­
dad de Teherán de cumplir el pa­
pel hegemónico que EE.UU. le 
ha asignado en la regi6n. Este ya 
ha sido jaqueado severamente 
con 1~ aparición de un régimen 
progresista en Afganistán, uno 
de sus vecinos. Otro es la Unión 
Soviética y otro Irak. Es decir, 
que el Sha se ve rodeado por go­
biemos que soo sus antagonistas 
ideológicos. Había desarrollado 
una politica de acercamiento 
muy marcada hacia Kabul, cuan­
do estaba todavfa en el 2obiemo 
el "príncipe-presidente" Daud. 
Ahora, aunque bajo Nur Taraki, 
Kabul mantenga relaciones nor­
males con Teherán, la situación 
externa .global resulta muy dife­
rente y según lo interpretan el 
Sha y los suyos, se trata de un 
cuadro regional hostil y peligro­
so para la seguridad nacional. 

Tanto en lo interno como en 
lo externo, es éste, pues, el peor 
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ET modelo económico tranroaclonal 
no atisface a los tmblljadores irantes 

momento para Reza Pahlevi. El 
Sha, acosado, acentúa la repre­
sión, pero como ésta es ya seve­
rísima, y por otra parte ha resul­
tado hasta ahora infructuosa 
para acallar a la población, pro-

bablemente no bastará una ma­
yor dureza. 

La posibilidad del cambio 

La crisis de lrãn es, aJ mismo 
tiempo, una crisis de la política 
norteamericana en la región. Por 
un lado, el favoritismo de 
EE.UU. bacia lrán, causa receio 
entre los patses árabes, y en par­
ticular los sauditas, nada deseo­
sos de la hegemonia persa. Por 
otro lado, expone a Wasltington 
a fuertes criticas, pues el acen­
tuarse de la represión pone aún 
más de relieve su inconsecuencia 
en el tema de los derechos huma­
nos. En realidad la oposiciôn li­
beral persa esperaba que la visita 
dei presidente Carter a Teherán, 
diese un fruto coherente con los 
enunciados de su política. Quie­
nes creían en un sincero apego 
de carter a los derechos huma­
nos en lrán, se ilusionaron con 
que el presidente norteamerica­
no presionara ai Sba para obli­
garlo a liberalizar su régimen. Pe­
ro la visita demostr6, en cambio, 
que Pahlevi podría seguir matan­
do y torturando sin sufrir pre­
sión alguns de los EE.UU. Y al 
caer tambíén esta esperanza, ta 

única posibilidad de mudanza 
provenía, no ya dei gran aliado, 
sino de la presión interna. 

Es por ello que numerosos 
observadores afirman que el res­
paldo dado a Carter por el Sha. 
lanzó tan1bién a ln opósición ac­
tiva a los que confiaban en los 
buenos ofícios norteamericanos. 
EI hecho es que, así las cosas, 
Washington se queda sin interlo­
cutores en la oposici6n, y por lo 
tanto con un achicado margen 
de maniobra en caso de un cam­
bio en Teherán. 

La posibilidad de este cambio 
depende de ln articulac16n políti­
ca que logre lo que hasta ahora 
es un vigoroso conjunto de opo­
siciones. La iz.quierda ha demos­
trado su vigencia y su coraje en 
las Universidades, exigiendo 
cambios en sentido progresista. 
También la oposiciôn religiosa 
quiere el cese de la represión 
(hay cerca de mil sacerdotes pre­
sos) y clama por una moraliza­
ción de la vida nacional. La base 
social de este descontento gene­
ralizado pasa por un proceso de 
concíentización y de rápida mo­
vilización, ofreciendo un amplio 
sustento para la constituci6n de 
un movimiento de liberación. e 

WAshington y TeherÃn 
Los Estados Unidos defenderán a1 Sha 

independientemente de su política interna. 
Reu Pahlevi lo sabe y por ello pros:igue la 
represión pese a la política de derecbos huma­
nos de1 presidente Carter: Esto es lo que se 
desprende de un informe del Comité de Energia 
y Recursos Naturales dei Senado norteameri­
cano, elaborado por encargo de su presidente, el 
senador Hemy Jackson. EI documento, titulado 
"Acceso al Petróleo - Las relaciones de Estados 
Unidos con Arabia Saudita e lrán", dice 
en el final de su segunda parte, dedicada a lrán: 

"Dos factores mereceu enfatizane. Primero, 
pese a sus consecuencias económicas negativas, 
la nacionalización petrolera y el período de 
Mossadegh todavía soo vistas por los iraníes 
como un período de triunfo y una fuente de or­
gullo nacional La nacionaliución del petróleo 
y el anti-extranjerismo fueron populares. El Sha 
dice que apoyó la medida de nacionalización y 
no podría decir o hacer otra cosa. La nacíonali­
zación nunca fue repudiada, aunque en la 
actualidad BUS efectos son más cosméticos que 
reales, 
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"Segundo, cualquiera sea el papel norteame­
ricano en la restauración dei Sha en el poder, se 
asume que este papel fue real. La continuaciôn 
de la ayuda militar norteamericana cs vista 
como el medio coo el cual el Sha construy6 el 
ejéreito y la policía secreta. Estos, a su vez, son 
vistos por aJguoos como el principal medio dei 
Sha para mantenerse en el poder. 

"( ... ) los Estados Unidos necesitan defen­
der a lrán casi independientemente dei desa­
rrollo político interno. La propia necesidad 
europea y japonesa dei petrôleo iraní le da a 
Irán cierta libertad de maniobra, particularmen­
te frente a los Estados Unidos." 

Después de esta descripción, el informe 
senatorial expresa en las conclusiones: 

"Los Estados Unidos tienen un interés 
directo en un Irán defendible y políticamente es­
table. Esa nación sigue sirviendo como freno 
contra el aventuretismo soviético en la región. 
Mú aún, un Irã.o fuerte y estable también sirve 
como freno contra grupos radicales en el 
Golfo". 



López Portillo en la URSS 
y Bulgaria 

México, país rico en petróleo 
y gas natural, propuso que los 
energéticos deben convertirse en 
patrimonio de La humanidad. Es­
ta afirmación dei presidente Ló­
pez Portillo durante una confe­
rencia de prensa en Moscú fue 
uno de los temas más destacados 
por la prensa internacional de la 
visita dei ruandatario mexicano a 
la unión Soviética, donde entre 
otras cosas recorrió las instala­
ciones petroleras de Bakú y los 
yacimientos de gas natural de Si­
beria y estableció bases para una 

futura cooperación entre ambos 
países en estos rubros. 

La propuesta mexicana debe­
rã atravesar. sin duda, un largo 
proceso de discusión e imple­
mentaci6n antes de convertirse 
en principio jurídico internacio­
nal. Pero su amplia repercusión y 
la favorable acogida del planteo 
ya es un triunfo de la diplomacia 
mexicana, que en este mismo 
viaje registró otro gran éxito, a1 
anunciar la Unión Soviética que 
firmará el Tratado de Tlatelolco 
sobre desnuclearizaci6n en Amé­
rica Latina, dando asi un vigoro­
so impulso a otra iniciativa de 
México que, hace unos anos, po­
día parecer igualmente utópica. 

Jos6 López Parti/lo en Moscú, junto cor, L«,nld t1ruhn1v y Andrel Gromyko 
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En el comunicado conjunto 
mexicano-soviético, emitido po­
co antes de que López Portillo 
prosiguiera su gira partiendo ha­
cia Bulgaria, ambos gobiernos 
destacan otros múltiples puntos 
de coincidencia. Entre ellos el 
considerar como tarea inaplaza­
ble "que la C8,TJera armamentista 
cese, que se reduzcan las fuenas 
armadas y los armamentos, tanto 
nucleares como convencionales, 
y el desarme general y completo, 
bajo control internacional". 

México y la URSS coinciden, 
además, en reclamar "lo más 
pronto posible", la plena autode­
terrninación de los pueblos de 
Zimbabwe y Namíbia y "el cese 
inmediato de la política del 'a­
partheid' en la República Suda­
fricana". Para el Media Oriente 
se propugna "un arreglo en con­
sonancia con las decisiones de la 
ONU" y en el plano latinoameri­
cano se reitera la solidaridad de 
Los dps países con el pueblo chi­
leno y su preocupación por la si­
tuación actual dei país andino. 

Comentando la visita, el can­
ciller Santiago Roei indicó que 
los artículos 28, 29 y 30 de la 
nueva Constitución soviética 
"coinciden con la política exte­
rior de México" al consagrar los 
principios de autodeterminación, 
no intervención, solución pacífi­
ca de Los conflictos e igualdad 
soberana de· los Estados, que 
guían tradicionalmente a la di­
plomacia azteca. 

La prensa mexicana resaltó 
unánimemente la importancia de 
la gira y las múltiples conversa­
ciones realizadas con funciona­
rios soviéticos, no sólo a nível 
político sino tarnbién en los as­
pectos técnicos, científicos y 
energéticos, en los que se espera 
un incremento de Ja colabora­
ción y el intercambio. Resumien­
do el signµicado de la visita, di­
versos editorialistas expresaron 
que ésta constituye una demos­
tración y reafirmación de la ple­
na independencia con que Méxi­
co traza y ejecuta su política ex­
terior. 
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BOTSWANA: Los carninos 
de la independencia 

La lucha pot la independencia 
real del neocolonialismo es en 
Botswana aún más difícil que en 
otros países africanos, por tratar­
se de una nación sin costas y casi 
completamente rodeada por los 
regímenes racistas de Rhodesia y 
Sudáfrica. 

leo, alimentos y maquinarias 
para Botswana) fue construido 
en el siglo pasado como parte del 
proyecto colonialista de Cecil 
Rhodes de conectar El Cairo con 
Ciudad dei Cabo y pertenece 
desde princípios de este s.igl.o al 
gobiemo de Rhodesia. 

Pese a que la línea férrea es 
vital para Botswana (o tal vez 
precisamente por eUo) los rhode-

sianos jamás se ocupazon de en­
trenar técnicos locales. De los 
838 empleados de Rhodesian 
Railways en Botswana no hay 
uno solo nacido en el país que 
pueda considerarse especializado 

o, por lo menos, semi-especiali· 
zado. 

Este es uno de los obstáculos 
más serios a la nacionatización 
de los ferrocarriles. Pero con pa­
ciencia y decisión Botswana se Uno de los grandes esfuerzos 

del gobiemo de Seretse Khama 
por independizarse de esta asfi­
xia fue la construcción de la ca­
rretera norte-sur, que conecta el 
país con otro de los integrantes 
de la "línea del frente": Zambia. 
Sin em batgo este camino es in· 
transitable en épocas de lluvias 
fuertes y la mayor parte de las 
importaciones y exportaciones 
de Botswana deben dirigirse ba­
cia los puertos sudafricanos a 
través del ferrocarril que atravie­
sa el país desde Ramakgwebana 
en el norte ( en la fron tera con 
Rhodesia) hasta Ramatlhabama 
en el sur. 

• esfuena por superarlo y ya hay 
decenas de jóvenes estudiando 
diversas técnicas ferrocarrileras 
en otros países africanos. 

El tren, que transporta diaria­
mente cinco mil toneladas de 
productos (carne y m.inerales 
pata los países europeos, petró-
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Mientras tanto, un equipo de 
cinco expertos botswaneses tra­
baja en el exterior paza conseguir 
los créditos que posiblliten la na­
cionalización. Para tornar cuenta 
de los ferrocarriles, Botswana ne­
cesita montar una estación de 
mantenimiento y reparación (no 
hay ninguna en el país actual­
mente) ,j comprar alrededor de 
SOO vagones y varias locomoto­
ras. Las ventajas de la nacionali­
zación son obvias para el país 
africano, no s6lo por dejar de de­
pender de un régirnen hostil co­
mo el rhodesiano, sino también 
por la alta rentabilidad dei servi­
cio. El plazo para realizaria no se 
ha estipulado todavía, pero la 
decisión dei gobierno de Gabero­
nes es firme e irreversible. 

Mientras tanto, antes de ter­
minar este aiio, los botswaneses 
podrán transitar por las calles de 
su país en bicicletas construídas 
localmente. Según un acuerdo fir­
mado entre dependencias estata­
les y la fábrica hindú APLAS, 
Botswana comenzará a ensam­
blat este ano bicicletas fabrica­
das en la lndia, previéndose la 
gradual sustitución de las partes 
importadas por otras fabricadas 
en el país. Las bicicletas serán un 
SO por ciento más baratas y, al­
go más fundamental todavía, 
Botswana dejarâ de importarias 
de Sudâfrica. 

Los caminos de la indepen­
dencia son difíciles pero no in­
transita bles. En Botswana se re­
corren en tren ... o pedaleando. 



Sekú Turé en Líbia 

La visita dei Presidente de 
Guinea (Conakry} a Libia fue un 
acontecimiento político relevan­
te. Sekú Turé fue homenajeado 
no s6lo a nível oficial sino tam­
bién aplaudido por las masas po­
pulares como uno de los cons­
tructores de la nueva Africa, in­
dependien te y progresista. 

EI comunicado final de la 
Conferencia realizada entre los 
mandatarios de Guinea y la Ya­
mahiria Libia reafirma la posi­
ción antimperialista de los dos 
pueblos y destaca la importancia 
de la cooperaci6n entre el mun­
do ãrabe y el Africa negra. 

"El impacto de esta coopera­
ción en la lucha de los pueblos 
dei Tercer Mundo por el desa"o· 
/lo y la independencia será inesti· 
mable", sefiala el comunicado 
firmado por el Coronel Khadaffi 
y e! presidente Sekú Turé. 

La nota tonjunta denuncia 
los intentos imperialistas de esti­
mular alianzas y blogues entre 
los países africanos y las viejas 
metrópolis coloniales. Se reiteró 
la adhesión aJ principio de la au­
todeterminación de todos los 
pueblos enfatizando el apoyo a 

la lucha de liberación de Namí­
bia, Zimbabwe y Sudáfrica. 

Libia y Guinea manifiestan en 
e! documento su voluntad de 
participar en la búsqueda de un 
acuerdo justo que resuelva las di­
ferencias reinantes en el conti­
nente africano, particularmente 
en el Sahara y Eritrea. Los dos 
gobiemos hacen un llamado a la 
unidad de la región que conside­
ran fundamental para neutralizar 
a los imperialistas '1os cuales de· 
berán retirar sus sucias manos 
dei A/rica". 

El Presidente dei Comité Su­
perior dei Pueblo de la Universi­
dad de Trípoli, Doctor Abdel 
Haflz Al-Zeleitini, ai saludar al 
presidente Sekú Turé, declaró: 
"Homenajeamos hoy a uno de 
los intelectuales que en el campo 
de la filosof1'a, la literatura, la 
política y las leyes dedican sus 
vidas a la lucha re11olucionaria 
para asegurar los Derechos Hu­
manos en A/rica, de modo que 
una importante parte dei conti· 
nente se /íbere de la hegemonia 
imperialista, la discriminación ra· 

cial y la explotación política y 
económica•: 

- - - La revista cultural de Excelsior ---------~----------------- ~------- ---- ---- ----------- ..... "En este tiempo de decisiones,el arte debe también decidirse" 
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Rodolfo Stntnhagen 
LAS CLASES SOCIALES EN 
LAS SOCIEDADES AGRARIAS 
México, Siglo XXI Editores, 1976, 
Ba. ed. 292 PP 

Ensayo comparativo con matsría­
les provenientes de algunos países 
subdesarrollados de América La­
tina y Africa. Permite profundizar 
más y de manera sistBmética el 
análisis sociológico de las socieda­
des campesinas a través dei anéli· 
sis de ctase, social8'. 

Oscar Pino-Santos 
PROBLEMAS ECONOMICOS 
DEL TERCER MUNDO V 
ESTRATEGIA DE LOS PAISES 
NO ALINEADOS 
México, Ed. Nto. Tpo. 1976, 
100 pp. 

Expone en forma sumaria, siste­
mática y objetiva las característi­
cas fundamentales de ese contex­
to econ6mico en el que durante 
alfos recientes ha emergido el pr~ 
grama reivindicat ivo de los países 
llamados en desarrollo, programa 
que constituye, sin duda, uno de 
los més candentes aspectos de los 
debates de nuestro tiempo 

Varios 
EL MILAGRO MEXICANO 
México, Ed. Nto. Tpo. 6a. ed. 
1977, 403 pp. 

EI mllagro mexicano -acto de 
magia colocado a la misma distan· 
eia dei "milagro alemán" que la 
mantenida por ai subdesarrollo y 
el desarrol lo- ha !legado a ser el 
tópico de la burgues(a mexicana, 
y a la vez el ejemplar escaparate 
para exhibición de mercancías ,~ 
ciales, pol (tices y cultu rales dei 
imperial ismo nortemnericano en 
Latinoamérica. 
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Kenia: Desocupación y crimen 

Kenia tiene l 3 rnillones de habitantes (8 millones de adultos) pe­
ro su estructura económica sólo ofrece empleos a 800.000 asalaria­
dos. La mayoria de la población sigue viviendo de là agri(')ultura, pe· 
ro la atTacciôn artificial de su modelo "capitalista salvaje'' de desa­
rrollo em puja c~da ano a rniles de Jóvenes a las ciudades. Con 700.000 
habitantes, la capital, Nairobi, está creciendo a un ritmo del l O por 
ciento anual. Resultado: desempleo ... )' delincuenc1a. 

Las estadistlcas de criminalidad crecieron de 50.000 casos repor­
tados en 1972 a más de n.ooo en 1976. Y continüan subiendo. La 
mayoría de estos crímenes fueron asaltos y robos de autos por parte 
de desocupados. La única respuesta que ha intentado el gobiemo del 
anciano J orno Kenyatta ha sido decretar la pena de muerte para el 
delito de asalto con violencia y elevar considerablemente los anos de 
cãrcel para crímenes menores. Hasta el momento ello no ha obtenido 
el efecto atemorizador deseado. Como explicó un funcionario poli· 
cial, los delincuentes nunca cuentan con ser capturados. 

Vietnam: El socialjsmo y 
los capitalistas 

"La política dei Estado con· 
siste en abolir la burguesia como 
clase J' no ai individuo capitalis· 
ta", expresó recientemente Vu 
Dinh Lieu, presidente dei Comi­
té Popular de Ciudad Ho Chi 
Minh y miembro dei Comité 
Central del Partido Comunista 
vietnamita. 

Su público siguió con suma 
atención sus palabras. Y no era 
para menos, ya que se trataba de 
un encuentro de mil capitalistas 
de la antigua Saigón, reunidos 
para discutir la actual campana 
por la transformacibn dei comer­
cio. "Aqui 110 existen ni arresto, 
ni represa/ia o juicú> público 
contra capitalistas sino solamen-

Bangladesh: Diez candidatos 

te conse1os J' recomendaciones '', 
explicó Vu Dinh Lieu 

i.Qué es lo que se aconseja a 
estos comerciantes, muchos de 
ellos culpables (aunque no fue­
ron públicamente acusados) de 
delitos de acapara.miento, espe­
culaci6n y adulteraci6n de mer­
caderías? Que se conviertan en 
productores, aportando sus capi­
tales a la construcción de nuevas 
bases económicas, agrarias o in­
dustriales. 

"La existencia dei comercio 
capitalista ha obstaculizado el 
proceso de transf ormación socia­
lista en el Sur de Vietnam ", co­
menta la agencia vietnamita 
VNl'.. Para acelerar Ia ímplanta­
ción del nuevo sistema de comer­
cio socialista (que es mayoritano 
en los principales mercados po­
pulares de Saigón) se establecie-

Diez candidatos a la presidencia ya han sido registrados por otros 
tantos partidos para participar en las elecciones presidenciales pro­
gramadas para el próximo 30 de junio en Bangladesh 

Los observadores consideran que la verdadera gran batalla será la 
que librarán los partidarios dei continuismo del actuaJ régimen mili­
tar, que quieren reelegir al presidente Dhfaul Rahman y los simpati­
zantes de la Liga Awami, dei derrocado y asesinado "padre de lapa· 
tria", Mujibur Rahman, quienes votarán porei general retirado AtauJ 
Gano Osmán. 
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EI Keniatttl Cent11r en Nafrobl. Una 1-
magttn artificial de progreso que etrae 
a los caml)6sinos a la ciudad 

ron estímulos a los comerciantes: 
exoneración de impuestos para 
quienes traspasen sus capitaJes a 
la industria, reducción de im­
puestos para las mercaderías ven­
didas aJ Estado e igualdad de de­
rechos en los estudios y la vida 
política para sus hijos. 

Asi, el antiguo dueno de una 
pescadería será ayudado a con­
vertirse en productor de salsa de 
pescado y 200 comerciantes de 
telas de Lam Dong se preparan 
para participar en la construc­
ción del Centro de Cria de Gusa­
nos de Seda en la nueva zona 
económica de Gia Lanh. Los ca­
pitalistas tarnbíén pueden adhe­
ri.rse a las empresas mixtas esta· 
tal-privadas o a las cooperativas, 
donde trabajan por encargo dei 
Estado. 

Como explicó a la prensa ex­
tranjera el canciller Nguyen Duy 
Trinh, "la transf ormació11 socfa· 
listo debe realizarse reduciendo 
ai mínimo las perturbaciones 
económicas y sociales" y para 
ello se implementa "a un ritmo 
apropiado. por etapas sucesi11as". 
La reorganización del comercio 
es una de ellas, tendiente a elimi· 
nar el sector más parasitario del 
empresanado y reorientar a sus 
miem bros hacía actividades pro­
ductivas enmarcadas en la plani· 
ficaci6n socialista. 

j 



Egipto: Malestar castrense 

El descontento contra la polí­
tica capitulacionista del presi­
dente Sadat hacia Israel y Esta­
dos Unidos se extiende en los 
medios castrenses egipcios. Pese 
a la reserva, algunos sintomas del 
malestar trascendieron al exte­
rior. Se supo, por ejemplo, que 
el Jefe de Estado egipcio pidió a 
su ministto de Guerra, general 
Abdel Ghani El Gamassi, el in­
mediato pase a retiro de once ge­
nerales, entre los cuales figura­
ban los comandantes de los II y 
III Ejércitos, generales Fuad 
Aziz Ghali y Ahmad Badaui, hé­
roes de la guerra de 1973, que 
encabezaron el histórico cruce 
del Canal de Suez. 

El Gamassi se abstuvo de pu­
blicar el decreto correspondiente 
y la crisis continúa. 

Incapaz de superar estas dife­
rencias, Sadat decidió ensanarse 
con rivales menos poderosos y a 
fines de mayo hlzo plebiscitar 
una ' 'purga" en la adrninistra­
ción pública, de la que promete 
apartar a todos los ''comunistas", 
denominación entendida con su­
ficiente amplitud como para 
abarcar a cualquier opositor. 

La medida es extensiva tam­
bién a los sindicatos de trabaja­
dores y la prensa, donde ya han 
comenzado las represalias contra 
quienes han publicado criticas 
en diarios extranjeros (la censura 

llillllll IJIJIJl!ill!ll)ll 
1060 KHZ AM 

te invita a escuchar: 

impide a los periodistas hacerlo 
en los medios locales). 

En este marco, la aprobacíón 
por el Senado norteamericano de 
la propuesta de vender a Egipto 
aviones de combate F-5 (al tiem­
po que proporciona a Israel los 
más sofisticados f-1 S) dificilmen­
te servirá para aplacar la ira de 
los oficiales nacionalistas. En 
cuanto aJ pueblo, la cifra divul­
gada oficialmente de que el refe­
réndum habría obtenido una vo­
tación de más dei 99 por ciento 
favorable a Sadat, no convenció 
a los observadores extranjeros en 
El Cairo, que el día 1 de mayo 
oyeron con claridad cómo el dis­
curso del "reis" fue varias veces 
interrumpido por los trabajado­
res que gritaban : "tenemos ham­
bre". 

TESTIMONIOS DE HOY 
15 entregas semanales dei análisis periodístico 

más lúcido de la radio, 
de lunes a viernes a las 9, a las 14 y a las 19:45 hrs. 

con la participación de: 

Rodolfo Becerril 
Julieta Campos 
José Carreno Carlón 
Ricardo Carrillo Arronte 
Miguel Escobar 
Marcos Kaplan 

José Neiva Moreira 
Manuel Orturio 
Carlos Quijano 

Victoria Alicia Ramírez 
Oscar Rocha 

Enrique Semo 
Eduardo Valle 

Daniel Waksman 
Francisco Martínez de la Vega 
Soffa Méndez Villarreal 
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;, Quien financia 
aJ apartlJeid? 

La decisiõn del gobiemo nige­
riano de retirar todos los fondos 
que tenía depositados en el Bar­
clays Bank, como represalia a los 
vinculos de esta instituciõn fi­
nanciera británica con el régimen 
racista sudafricano, dio un efec­
tivo impulso a la y~ vigorosa 
çampaiia internacional ponl blo­
queo económico dei apartheid. 

Por lo menos seis bancos nor­
teamericanos y uno inglés ya han 
sido obligados - por la presión 
de la opinión pública- a no con­
ceder nuevos créditos al régimen 
sudafricano. Sin embargo Antho­
ny Tuke, presidente dei Barclays, 
anunció en Londres su decisión 
de mantener los vínculos finan­
cier-os con el régimen racista. La 
respuesta dei gobiemo nigeriano 
fue un serio revés para esta poli-

Benín: Rápido crecimiento 

tica, ya que un alto porcentaje 
de tos 900 millones de libras es­
terlinas depositados en el Bar­
clays Bank of Nigeria eran de 
origen estatal. Además, desde 
Lagos se informa que, siguiendo 
el ejemplo, muchos inversionis­
tas y ahorristas nigerianos han 
comenzado a retirar sus fondos 
de las noventa sucursales dei 
banco en Nigeria, lo que podría 
obligar ai cierre de gran parte de 
ellas. 

M.ientras tanto, en Washing­
ton, dos grandes o.rganizaciones 
norteamericanas se pronunciaron 
por el boicot finanoiero. ia cen­
tral sindical AFL-CIO reclam6, 
en un comunicado de su Consejo 
Ejecutivo "el cese dei flujo de 
capiral o créditos hacia Sudáfri· 
ca" procedentes de agencias gu­
bernamentales. Y la Asociación 
Nacional para el Avance de la 
Gente de Color (NAACP, creada 
por el asesinado Martin Luther 

AI completarse el primer semestre de aplicación dei Plan Trienal 
Octubre 1977 - Septiembre 1980, el Producto lntemo Bruto de 
Benin creci6 a un ritmo de 19 por ciento anual, un punto más de la 
meta proyectada. 

La estrategia de desarrollo del pais africano se basa en la indus,. 
trialización de su producci6n agrícola, procuxando reducir la depen­
dencia de las importaciones e incrementar el valor agregado de las e.x­
portaciones. 

Chicanos en Guadalajara 

Del 11 ai 14 del próximo mes de julio se realizará en Guadalajara, 
la segunda ciudad mexicana, el "Primer Simposio Intemacional So­
bre los .Problemas de los Trabajadores Migratorios de Mêxico y Esta­
dos Unídos". En el evento, primero de este tipo a realizarse en Méxi­
co, participarán destacados académicos de ambos lados de la frontera 
que han dedicado sus estudios -y muchas veces su rnilitancia- a los 
múltiples y complejos problemas de la población de raiz mexicana 
(con ·o sin documentos) en Estados Unidos. 

"No hay uníversidad norteamericana que no tenga por lo menos 
un departamento dedicado a estudiar México -comentó a Cuademos 
dei Tercer Mundo el rector de la Uuiversidad de Guadalajar11- y sin 
embar.tto ninJWna uníversidad mexicanaestudia a los Estados Unídos". 
Los resultados de este evento pionero, explicó, serán pues(os,a dispo­
sición dei gobiemo mexicano, en el que se espera encontrar con-­
prensión y apoyo para el establecimiento de un centro permanente 
dedicado al tema. 
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King) se comprometi6 a "traba­
jar para desestimular el apoyo 
gubernamental (norteamericano) 
a Sudáfrica ", promover campa­
nas para que los ahor.ristas reti­
ren sus fondos de los bancos que 
operan con el régimen racista, 
exhortar a las transnacionales a 
romper sus vínculos con Pretoria 
y proponer que los fondos que el 
Ex-lm Bank (Banco de Exporta­
ción e lmportaci6n) destina a 
Sudáfrica sean diversificadas ha­
cía Botswana, Lesotho y Suazi­
landia "para fortalecer estas pe­
que fias naciones africanas y re­
d14cir su dependencia de los regi­
menes de minoria bianca". 

La campana popular nortea­
mericana contra la "conexi6n 
sudafricana" del Ex-Jm Bank 
(que es una institución estatal) 
está encabezada por la Washing­
ton Office on Africa, el Ameri­
can Committee on Africa, el 
American Friends Service Com­
mittee y la Asociaci6n de Qéri­
gos y Laicos Comprometidos. 

"Jimmy Carter ha estado en 
la Casa Bianca por más de un 
ano y los programas gubema· 
mentales de apoyo ai régimen su­
dafricano de Vorsrer siguen en 
pie", expresa una circular füma­
da por Edgar Lockwood, Christi­
ne Root y George Wright, repre­
sentantes de estas organizaciones. 
"Necesitamos montar una cam· 
pana -continúan- que demuestre 
que en este pais hay una deman­
da popular de hechos y no pala· 
bras, para que se corterr los vín­
culos de Estados Unidos con el 
flpartheid". 

Ante este creciente empu,ie 
no tard6 en montarse una con­
tra-campana. Así, por ejemplo, 
el semanario TIME fletó un 
avión especial con sesenta perio­
distas a Sudáfrica, para entrevis­
tarse con dirigentes negros leales 
a Pretoria, quienes argumentaron 
contra el boicot financiero ale­
gando que éste perjudicaria a la 
población negra. Los amigos de 
Vorster en Washington son pode­
rososy no se rendirãn fácilmente . 

• 



EI asalto neocoloriialista 
Desde los confines 

septe11trlo11ales dei Sahara 
hasta el Cabo de Buena 

Esperamo, el imperialismo 
está en ofensiva. Sahara, 
Chad, Zaire, Angola, son 
episodios de una misma 

guerra, de cuyas tareas más 
sucias se ,esponsabüizan los 
franceses. Un severo desa/lo 

a la izquierda de los países 
capitalistas industrializados 

Neiva Moreira 

~ 
n las últimas semanas la 
situación de Africa se 
agravó de manera alar-

mante. La ofensiva imperialista 
ya no se limita a un país o una 
región. Se desarrolla desde e1 río 
Cunene -en la fron tera de Ango­
la con Namíbia- hasta los confi­
nes septentrionales dei desierto 
del Sahara. La punta de lanza de 
esa ofensiva es Francia, o mejor, 
el gobierno del Presidente Gis­
card d'Estaing. Pero los franceses 
son nada más que una vanguar­
dia visible, que ha recibido del 
sistema capitalista la tarea de en­
cargarse de las misiones más su­
cias. Sin embargo, detrás de los 
Jaguares franceses y de los ro­
bots de la Legión Extranjera, 
que históricamente constituyen 
la escoria humana del domínio 
colonialista sobre los pueblos dei 
fercer Mundo, estãn los l!stacJos 
Unidos, Alemania Federal, lngla­
tena, y en el caso específico de 
Zaire, el gobierno belga. 
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lntervención en Chad 

. El gobiemo francés no consi­
gue ocultar sus propósitos de de­
fender con operaciones militares 
los intereses de las grandes em­
presas transnacionales de su país. 
Todas las intervenciones de 
Francia en Africa están íntima­
mente relacionadas con las in­
versiones - de esas empresas. En 
Chad lo que estã en juego, ade­
más dei uranio, son los impor­
tantes -yacimientos petrolíferos 
recientemente descubiertos. E1 
gobiemo francés es conciente de 
que, una vez victorioso el Frente 
Nacional de Liberación de Chad 
(FROLINAT), que tiene una de­
finida línea progresista, esas ri­
quezas no serán ya entregadas a 
las empresas transnacionales y 
constituirán factores decisivos en 
la mejoría de las condiciones de 
vida dei pueblo chadiano y en su 
proceso de liberación económica 
y social. 

El gobiemo de Paris prefiere, 
pues, apoyarse en políticos co­
rruptos o en ciertos militares cu­
yos cerebros fueron lavados en 
los cursos de las escuelas de gue­
rra francesas. Durante aiios Fran­
cis mantuvo en el poder en Chad 
a uno de los dictadores más crue­
les del Africa, François Tombal­
baye. Cuando en 1968, el FRO­
UNAT lanza exitosamente su 
gran ofensiva en el norte del país, 
en la zona dei Tibesti, Tombal­
baye !lama a intervenir al ejérci­
to francés y con eso consigue 
mantenerse en el poder. 

Derrocado y muerto Tombal­
baye, la situación de domínio 
francés sobre Chad siguió sin 
cambios, aun cuando cubierta por 
una fTaseolqgfa de aparente inde­
pendencia de! nuevo mandataóo 
del país, general Félix Malloum. 
Y una vez más, es la intervención 
de las tropas francesas la que es 
tá sosteniendo al gobiemo de 
Chad, prácticamente arrincona-
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'IS do en la capital, Djadema, des­
' ~ pués que el FROLINAT se apo­

... deró de casi todo el país. 
~ EJ aparato militar colonialista 
, en Oiad es imponente. Aviones 

Jaguar, Breguet-Atlantique, car­
gueros Nor-Atlas y Trans-All, 
grandes aviones cuatrimotores ti­
po KC, capaces de reaprovisio­
narse en pleno vuelo, y varios 
modelos de helicópteros. EI nú­
mero de soldados supera larga­
mente los dos mil. 

Gukuni Uedei. jefe del FRO­
LIN AT, un jóven de apenas 30 
anos, considera que aunque con 
mayores sacrificios y un plazo 
más largo, el movimiento de libe­
ración triunfará. Tal como ocu­
rrió con el FRELIMO en Mo­
zam bique, la guerra prolongada le 
peanitirá estructurar el Poder 
Popular en las áreas liberadas y 
capacitarse ideológica, polltica y 
militarmente para asumir las 
nuevas responsabilidades dd go­
bierno. Uedei recuerda una frase 
famosa dei presidente Samora 
Machel · "La guerra fue nuestra 
universidad ". 

Sobre la presencia francesa en 
Chad, Uedei dijo recientemente 
a un fotógrafo de esa nacionali­
dad, Raymond Depardon, del 
Nouvel Observateur, que lo en­
trevistó en una zona liberada: 
"Yo nada tengo contra el pueblo 

G«111ra/ F8/ix Malloum, un ex,par.­
<:4/dim dei ef'rr:ito colonial que ,e 
mantlene en la presidenc/11 d« Chlld 
por el epoyo de los "paras" francffff 

francês. Lucho contra el neo·co­
lonialismo, contra lo gente que 
bomlxudeo nuestra.s polmeras 
con napalm. Desde mi nifiez sólo 
he conocido franceses de unifor­
me. Françoise Claustre (la ar­
queóloga francesa que pasó más 
de dos aiios secuestrada por el 
FROLINAT) y usted, son los 
primeros civiles franceses que me 
ha tocado ver". 

En Fnuicia, naturalmente no 
todos están de acuerdo con esta 
política neocolonialista. "Ni el 
Parlamento ni la opinión públi· 
ca están inf armados de las tro· 
pas )' el armamelllo que Francia 
envia a Chad. Esta politica es 
aventurerista y es necesario ter­
minar con ella sin tardanza ", de­
claró Jean Ks.napa, miembro del 

u L119i6n Extrsnjsra u prep•ra para Jntsrvsnir sn A frlc.a 
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Comité Central del Partido Co­
munista francês. 

Ln guerra dei fosfato 

Más al sorte, Prancia está in­
volucrada en otra guerra colo­
nial, contra el derecho a la auto­
determinación dei pueblo saha­
rahui. AI principio apoyó diplo­
mtticamente a Mauritania y Ma­
rruecos. En seguida envib conse­
jeros y como se dcrrumbaba la 
posición militar de esos dos paí­
ses árabes reaccionarios que es­
tán ocupando la República Ara­
be Democrática Saharaui, pasó a 
intervenir directamente en la 
guerra. EI reciente episodio de la 
intervención aérea francesa con­
tra una columna dei Frente Poli­
sario que rodeaba la importante 
ciudad mauritana de Zuerat, ya 
no se podia considerar una medi­
da de apoyo sino una participa­
ción directa y responsable en la 
guerra. 

A viones Mirages y Northrop 
F-5, que partieron de la base de 
Dakar, en Senegal, y de Nuak­
chott, en Mauritania, atacaron 
duramente a la columna dei 
Frente Polisario que estaba do­
minando a los efectivos maurita­
nos y marroqules cerca de Zue­
rat. 

También ah{ el gobiemo Cran­
cés defiende los peores intereses 
colonialistas dei capitalismo eu­
ropeo y sostiene a los gobiemos 
dei rey Hassan de Marruecos y el 
Presidente Uld Daddab, de Mau­
ritania, rechazados por la inmen­
sa mayoría de sus pueblos. 

El escândalo de Zaire 

Lo que estã pasando en Zaire 
es verdaderamente escandaloso. 
Ese país está gobemado por uno 
de los dictadores más nefastos 
dei continente africano. La co­
rrupción de su gobiemo, la bru­
talidad de su policía y el entre­
guismo de su política exterior, 
no tienen paralelos. Ni siquiera 
con un Bokasa, que se auto-pro­
clamó "emperador" en la Repú­
blica Centroafricana. Afirmar 
que el general Mobutu a.masó 
deshonestarnente. una de las ma­
yores fortunas personales, ya no 
diremos dei Africa sino dei mun­
do, no sería novedoso. 



lPor qué los franceses y sus 
sociôs europeos y norteameríca­
nos no sacan sus manos de Zaire? 
Es muy scncillo. Se trata de uno 
de los países más ricos del Afri­
ca. Además de contar con un 
gran potencial agrícola, Zairi: es 
el mayor productor mundial de 
diamantes (en peso) y de cobalto, 
el sexto productor de cobre, no­
veno de estai'io y décimo de 
manganeso. Posee importantes 
yacimientos de uranio y su pro­
ducción de petróleo aumentó 
mucho en los últimos anos. Toda 
esa .inmensa riqueza está en ma­
nos de empresas transnacionaJes, 
particularmente francesas y bel­
gas. Por último, el gobiemo dei 
general Mobutu entregó a Ale­
mania Federal una gran parte de 
su territorio para ser transforma­
do en un vasto complejo de ins­
talaciones nucleares dirigidas 
esencialmente a apuntalar a los 
gobiemos racistas de Africa Aus­
tral y a amenazar la independen­
cia y el proceso revolucionario 
de Angola, además de alimentar 
los sentimientos revanchistas de 
algunos sectores de la derecha 
germanocciden tal. 

El pueblo congolês ha dado 
muestras muy claras de su recha­
zo a1 gobiemo de Mobutu. Salvo 
en un pequeno grupo de socios 
secundarios de la rapina oficial, 
y de una solidaridad tribal, cada 
vez menor, es abrumador el sen­
timiento de rechazo a este régi­
men. Y eso explica el apoyo mi­
litante y las inmensas simpatías 
de que goza el Frente de Libera­
ción Nacional Congolés en todo 
el país. 

Aunque la província de Shaba, 
antigua Katanga, sea el epicentro 
de la lucha, ésta se desarrolla a 
nivel nacional. El hecho de que 
las fuerzas del FLNC hayan po­
dido ocupar tan fácilmente la 
ciudad de Kolwezi -principal 
centro minero de Zaire y por To 
tanto el corazón de su econo­
mia- muestra la debilidad de las 
tropas de Mobutu y la amplitud 
dei apoyo popular con que cuen­
tan los revolucionarios. Nuestros 
lectores han tenido en números 
anteriores de Cuadernos dei Ter­
cer Mundo una información y un 
análisis pormenorizados de los 
propósitos, la organización y 
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D 
también de los problemas que 
enfrenta el FLNC. 

Lo que resalta de ese enfoque 
y de la propia realidad de Zaire 
es que el movimiento revolucio­
narlo está sólidamente implanta­
do no sólo en Shaba sino en el 
resto del país. Dei mismo modo 
que en la campana anterior del 
FLNC se buscó lanzar sobre An­
gola, y hasta sobre Cuba, las res­
ponsabilidades dei éxito de la 
ofensiva, ahora se intenta acusar 
a Zambia y como siempre, a cu­
banos, angolanos, soviéticos y li­
bios, por el poderío revelado por 
los combatientes congoleses que 
irrwnpieron en las principales 

· plazas fuertes de Shaba sin en­
contrar resistencia significativa. 

No es un secreto militar que 
hay militantes dei FLNC asilados 
en Angola, así como los hay en 
Zambia y en Tanzania. Pero sus 
bases y las principales fuerzas 
combatientes están dentro del 
país. 

Los infundios 
de la propaganda 

Los acontecimientos recien­
tes de Zaire demuestran: 

-Que el gobiemo de Mobutu 
no cuenta con respaldo popular 
y que sus tropas, corrompidas in­
ternamente y desmoralizadas por 
las sucesivas derrotas, no tienen 
capacidad para oponerse a la re­
beli6n que sacude ai país. 

-Que Francia, con e! incenti­
vo y respaldo de los Estados Uni­
dos y sus socios de la OT AN, es­
tá decidida a cualquier tipo de 
intervención militar para mante­
ner la dictadura del general Mo­
butu. 

-(./ue los justificativos de esa 
intervención son cada vez menos 
consistentes. Carter -cuyo go­
biemo desmoraliza su campana a 
favor de los Derechos Humanos 
apoyando una tirania como la de 
Zaire- justificõ la intervención 
de Estados Unidos en acuerdo 
con los franceses (todo el trans­
porte de los paracaidistas fue he­
cho en aviones militares nortea­
mericanos y hay tropas de ese 
país en el Zaire) con la excusa de 
la participación cubana, hecho 
desmentido por el propio co­
mandante Fidel Castro y por los 
testimonios, nada sos:;>echables, 
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de los corresponsales de la pren­
sa capitalista. 

Es significativo que el Presi­
dente Carter se haya valido de 
esa excusa para justificar la parti- .., 
cipaciõn norteamericana en la in­
vasión de Zaire. Es una demos­
tración más de que los discuti­
bles propósitos de renovar méto­
dos diplomáticos y políticos de 
la administración Carter están 
cediendo paso a las presiones del 
complejo industrial-militar que Mobutu P<WI i,n Sheb., rod8lldo d1J 
es el principal factor en la for- "ssesores" extranj1JtO$ 
mulación de la política externa 
norteamericana. 

Veamos otros dos infundios 
de la propaganda capitalista: 

Primero, que las fuerzas del 
FLNC que ocuparon Kolwezi 
provenian de Zambia y de Ango­
la. 

-Segundo, que sus comba­
tientes masacraron bestialmente 
a los blancos que encontraron en 
el camino. 

El hecho de que combatientes 
congoleiios exiliados en Angola, 
Tanzan.ia o Zambia, hayan cruza­
do la frontera para juntarse a sus 
compatriotas en armas no signifi­
ca que la operación militar en 
Shaba haya sido montada en 
esos puses o que de ellos haya 
partido. La participación de exi­
lados en la lucha de liberación de 
sus patrias ha sido y será siempre 

FROLINA T en Ti· 

inevitable. ~ fuenas que reali­
zaron con extraordinaria eficacia 
el ataque a las zonas mineras dei 
sur de Zaire, derrotando en 
pocas horas las fuerzas represivas 
de Mobutu, estaban, están y con­
tinuarán dentro dei territorio 
zairense, sólidamente implanta­
das en su población. 

Por fin, el infundio de la ma­
sacre de blancos por fuerzas li­
bertadoras negras fue siempre el 
caballito de batalla del colonia­
lismo para justificar sus opera­
ciones en Africa. Con treinta mil 
blancos metidos por doquier en 
la provincia de Shaba, pàncipal­
mente en la región de Kolwezi 
[.Cómo podría ser posible que to­
dos escaparan de las consecuen­
cias de una guerra en gran parte 
trabada dentro de las ciudades y 
de sus áreas industriales? La 
muerte de algunas decenas de 
blancos y el demantelamiento de 
las empresas mineras que funcio­
nan como traga-monedas del im­
perialismo -empresas que en la 
mejor de las hipótesis no podrán 
volver a funcionar antes de seis 
meses- era una consecuencia na­
tural de las operaciones milita­
res. Está probado que muchas de 
las víctimas europeas resultaron 
de las balas de los franceses y de 
los soldados de Mobutu y no de 
los ataques de los revoluciona­
rios congoleses. Hay muchos tes­
timonios en ese sentido. Un refu­
giado belga, Raymond Karczak, 
técnico en Kolwezi, declaró: 
"Teníamos má.r miedo dei ejérci­
to de Mobutu que de los rebel­
des, que en mi barrio se compor· 
taron muy correctamente y en 
forma disciplinada". 

La farsa del "rescate" de 
blancos por parte de paracaidis­
tas franco-belgas es así absoluta-

mente insuficiente para justificar 
el hecho incontrovertido de la 
invasi6n extranjera a Zaire. Esa 
invasi6n está en la lógica dei neo­
colonialismo y las excusas de 
Carter y rjel gobiemo de Francia, 
Bélgica, lnglaterra y Alemania 
Federal ya no enganan a nadie. 
El Ministro de Relaciones Exte­
riores de Bélgica Henry Simonet, 
celoso por no haber sido previa­
mente consultado dijo que el ob­
jetivo de los belgas no era el mis­
mo que el de los franceses, que 
actuaron con fines políticos. 

La política de los "paras" 

No hay ninguna duda de que 
Francia, convertida en la van­
guardia del neo-colonialismo en 
Africa, intenta reproducir en 
otra escala, su vieja política de 
los "paras" -muchos de los cua­
les enterraron su carrera de tro­
pelias y rapinas en los pantanos 
de Indochina o en los arenales de 
Argelia. 

Lo que está en curso es una 
contraofensiva imperialista en 
Africa, intentando bloquear el 
desarrollo dei proceso de libera­
ción de sus pueblos. Lo que pasó 
en Angola no fue distinto de lo 
que ha ocurrido y ocurre en el 
Sahara, en Chad, en Zaire. 

Los métodos pueden ser otros, 
pero las bombas y el napalm con 
que se intenta dominar la insur­
gencia africana proceden de los 
mismos arsenales del sistema ca­
pitalista internacional, especial­
mente norteamericanos y france­
ses. 

El ataque de los sudafricanos 
contra la ciudad angolana de Ka­
ssinga, un pacífico oentro mine­
ro a casi doscientos cincuenta ki­
lõmetros de la frontera con Na­
mibia, fue un acto criminal sobre 
el cual tienden un manto de si­
lencio conveniente las agencias 
transnacionales de noticias, sin 
que los gobiemos occidentales 
asuman sobre el mismo una posi­
ción realmente crítica. 

Más de seiscientos viejos, mu­
jeres y niiios fueron .asesinados 
p~r -~" ataque combinado de 
aviaeton y artillería aéreotrans­
portada. Los cazas y helicóp-



teros eran franceses y los aviones 
de transporte norteamericanos. 
los blindados Panhard AM-60 
y AM-90 eran igualmente france­
ses y cl napalm utilizado para es­
ta monstruosa agresi6n procedia 
de los arsenales de la OT AN. 

Cuando muere un blanco en 
el Sahara, en Chad o en Zaire el, 
Uamado ''mundo occidental'' se 
horroriza. Se habla de "zana tri­
baliste", de "barberie negra" y 
otras frases con connotaciones 
racistas. Pero no se habla frente 
a esta ignominiosa demostración 
de barberie que es la masacre de 
refugiados namibianos en Kassin­
ga. Es una actitud que no difíere 
en nada dei comportamiento de 
esos mismos gobiernos frente a 
tantas masacres ocuródas en el 
período colonial en el continen­
te africano. 

Lo que pasa es muy sencillo: 
el imperialismo sigue en guerra 
contra los procesos de liberación 
africanos y en general, dei Tercer 
Mundo. Los que varfan son los 
métodos que van desde las apa­
riencias de solideridad democrá­
tica demostrada en algunos paí­
ses hasta las abiertas operaciones 
militares cuando fracasan otros 
mecanismos de dominio. 

La reacción de la izquierda 

Seria ilusorio creer que el im­
perialismo euro-yanqui va a re­
nunciar a sus propósitos y a sus 
métodos. Pese a las aperiencias 
contrarias, de sus gobiemos no 
es posible esperar otra cosa. Lo 
q_ue si importa conocer es la po­
s1ción de las fuenas progresistas 
en los países industrializados y la 
conducta de algunos gobiemos 
africanos. Son conocidas las 
reacciones que despertó en Fran­
cia, en Estados Unidos, en Bélgi­
ca, incluso en Inglaterra, la inva­
sión franco-belga de Zaire. 

Pero ellas fueron absoluta­
mente insuficientes y despropor­
cionadas con el poder de las iz­
quierdas de esos países. El hecho 
de que los gaullistas, como Cou­
ve de Mourville, y que socialistas 
y comunistas consideren que la 
operación dictada por Giscard 
d'Estaign es un "acto de guerra", 
que los dos últimos condenan en 
sus comunicados, es una reacción 
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débil y todavia vacilante. Cuan­
do se mira hoy r~trospectiva­
mente la posición de la i.zquierda 
francesa en la guerra colonialista 
de Indochina y Argelia, es fácil 
verificar que le faltó la necesaria 
energia para bloquear aquellas 
agresiones que etan no solamen• 
te contra aquellos dos países, 
sino que contrariaban, igualmen­
te, los intereses dei propio pueblo 
francés. Mucho más eficaz. fue la 
movilización de las fuerzas pro­
gresistas nortearnericanas, sobre 
todo de su juventud, contra la 
guerra de Vietnam, la que se 
puede considerar con justicia 
uno de los factores relevantes en 
la derrota dei imperialismo en la 
península indochina. 

Lo mismo se puede decir de 
las corrientes progresistas de la 
Internacional Socialista, que se 
están dejando envolver por las 
maniobras de la derecha, particu­
lannen te de la alemana, que es 
cómplice de la ocupación trans­
nacional de Zaire. 

Las 'Corrientes progresistas de 
los países capitalistas industriali· 
zados y de los Estados Unidos 
están en un dilema: o se movili­
ian, sin condicionarnientos, y 
con el absoluto destemor que re­
sulta de la justicfa de la causa 
africana o entonces asumirán la 
responsabilldad histórica por no 
haber hecho lo posible frente a 
este desafío. Por su parte, los sec­
tores y comentes progresistas 
de Africa que todavía acompa­
iian con tolerancia o vanas espe· 
ranzas la posición de gobiemos 
como el de Senghor en Senegal, 
ya tienen suficientes elementos 
como para comprender que esos 
dirigentes son cómplices dei sis­
tema imperialista. Nada más hi­
pócrita que el Presidente de Se­
negal reclame la evacuación de 
las fuerzas cubanas que •están 
ayudando a la revolución angola­
na, r.:ientras de una base cercana 
a Dakar, a algunas leguas dei Pa­
lacio de Gobiemo senegalés, los 
aviones franceses decolan para 
masacrar a poblaciones indefen­
sas dei Sahara y de Chad. 

El hecho de que los comba­
tientes congoleses se replieguen 
en Kolwez.i, el FROUNAT re­
componga sus fuerzas en las puer­
tas de Djamena o que e1 Frente 
Polisario tenga que rehacer sus 

T11mbidn los Estl1do1 Unld<n rt1COnt>­
cieron la participacl6n de ''" tropas 
en Zaire. Y como parte de k, "guerra 
psicológica" 8Stos efectivos de le 82 
Dwislón Aerotransportllda fueron 
puestos en alerta en su base de Fort 
Sragg, CBrolina dei Norte 

planes de guerra para enfrentar a 
los aviones franceses, retarda las 
operaciones, crea nuevos proble­
mas tácticos y logísticos, pero 
no cambia el destino de la guerra. 
Ni tampoco consigue impedir la 
derrota dei imperialismo en Afri­
ca. Esa derrota se acelera en la 
medida en que las fuerzas popu­
lares dei Tercer Mundo ganan 
una completa conciencia sobre la 
importancia decisiva de la batalla 
de Africa y se movilizan en apo­
yo de los gobiemos y comentes 
revolucionarias que de las arenas 
de Sahara al Cabo de Buena Es­
peranza soportan, en la línea de 
frente, las mayores responsabi­
lidades de la ofensiva dei colo­
nialismo, dei neo-colonialismo y 
dei racismo. e 
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GUINEA BISSAU 

Movilización popular 
para la illdependencia 

, . 
econom1ca 

Después de 500 aiios de colo11ialismo, 
este pequeiio pais africano se lan:a 

a un ambicioso proyecto de 
transformación. 

Vasco Cabral, uno de los lideres dei 
PAIGC habla sobre el desarrollo 

no capitalista y los proyectos en marcha 

Bap tista da Silva 

W asco Cabra!, Comisario 
tte Estado de Desarro­
llo Económico y Plani-

ficación de la República de Gui­
nea-Bissau accedió a hacer para 
Cadernos do Terceiro Mundo, 
la edición en idioma português 
de nuestra revista, durante su 
reciente estadía en Lisboa, un 
balance de la situación económi­
ca de su país, pasados cuatro 
anos casi de que el PAIGC 
(Partido Africano para la lnde­
pendencia de Guinea y Cabo 
Verde) asumiera totalmente el 
poder, enfrentando "una pesada 
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herencia dejada por quinientos 
anos de colonialismo". 

Cabral es miembro del Comi­
té Ejecutivo de la Lucha deJ 
PAIGC, miembro de] Comité 
Permanente dei Consejo Nacio­
naJ de Guines de .este partido y 
diputado a la Asamblea Nacional 
Popular. 

- Dr. Vasco Cabral, a cuatro 
anos de la entrada dei PAJGC en 
la capital de Guinea, ,cuál es e/ 
balance de la siwación económi­
ca de Guinea-Bissau? 

-Todo el mundo sabe, parti-

cularmente los economistas, que 
el colonialismo deja siempre 
marcas terribles, que no se reílc­
jan solamente en la economia, si­
no a todos los niveles. 

En Guinea Bissau, esa heren­
cia es de hecho, muy pesada y 
para tener una idell basta decir 
que la presencia pQrtugucsa en 
nuestra tierra duró quinientos 
anos. 

"Una economia htbrida" 

La situación que heredamos 
dei colonialismo se caracterizaba 



por la existencia de una econo­
mía híbrida: por un lado, una 
agricultura de su bsistencia que 
abarca ai 86 por cicnto de la po­
blación activa que trabaja cn el 
campo y n la par de esta estruc­
tura que nunca fue alterada 
por la presencia portugues;J ha­
bía una econom ía capitalista de 
mercado, impuesta por el colo­
nialismo. Esta dominación se tra­
dujo, sobre todo, cn la imposi­
ci6n dei monocullivo de caca­
huate ; en cl comercio, ínstalan· 
do empresas monopólicas que 
compraban materias primas a ba­
jos precíos para dcspués enviarias 
a Portugal y en una etapa siguien­
te vendemos los productos fina­
les industrializados a prccios ele· 
vados. obteniendo lucros fabulo­
sos; y en cl Banco Nacional Ul­
tramarino, que ejercía tam bién 
una función monopólica. 

- 1, Cuál era la situación en e/ 
sector agricola? 

- La agricultura era, de hecho, 
el fruto podrido de la retrógrada 
dominación colonial portuguesa. 
La abrumadora mayoría de la 
poblacíón dependia de las activi­
dades agropecuarias, la capaci­
dad financiera de los poseedores 
de tierra era nula y la tasa de 
analfabetismo en el medio rural 
elevadísíma. Por otro lado, el ba­
jo rend.imiento de los cultivos, la 
reducida productividad agraria y 
la inexístencia de un sistema de 
crédito agrícola así como la ex­
plotación descontrolada de las 
selvas y bosques, la práctica sis­
temática de las queimadas con el 
consecuente deterioro de los sue­
los y la falta de asistencia técnica 
era la realidad que nos dejó el 
colonialismo en el campo de la 
agricultura. 

- t Y la indus fria? 
- En lo que respecta a la in-

dustria, lo que sucede es que no 
dejaron prácticamente nada. La 
única unidad industrial de valor 
es una fábrica de cerveza, la CI­
CER, que ademãs, fue inaugura­
da en enero de J 974, unos meses 
antes de que el PAIGC tomara 
totalmente el poder en Guinea, y 
tenía objetivos vinculados con la 
guerra. 

Además de esta unidad indus­
trial había unas fabriquetas que 
realizaban el trabajo de descasca­
rar arroz y cacahuate y unas mo-
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ledoras. También había dispersas 
por el país, varias instalaciones 
que producían alcohol a partir 
de la cana, no habiéndose apro­
vechado nunca este cultivo para 
la producción de azúcar. Incluso 
el campo de la electricidad ... 
iqué es lo que los colonialistas 
nos dejaron? Nada, 250 motores 
diesel para todo cl país, un total 
de 12.000 kilowatt. 

"Algunos centavos 
en los cofres de) Estado'' 

- EI colonialismo también les 
deió una balanza comercial defi· 
citaria . .. 

- Altamente deficitarla. Sobre 
todo a partir de los aiios sesenta, 
y la situación se agud.izó aún mãs 
después de 1970. Cuando toma­
mos el poder, había un déficit en 
la balanza comercial dei orden 
dei 1.020.000 contos (moneda 
portuguesa) y las exportaciones 
cubrian un 9,1 por ciento de las 
importaciones, lo que constituía, 
de hecho, una situaci6n econó­
mica muy difícil. 

Con nuestra acción, consegui­
mos alterar esta situación. En 
1977, por ejemplo, cubrimos el 
50 por ciento de las importacio­
nes con nuestras propias expor­
taciones. Y el déficit de la balan­
za comercial disminuyó progresi­
vamen te desde nuestra llegada a1 
poder. Pienso que este ano podrá 
situarse en el orden de los 400 
mil contos. 

-,!A qué se debe esta reduc· 
ción? 

- Disminuimos las .importa· 
ciones consideradas no esenciales 
y, por otro lado, aumentamos las 
exportaciones. Habíamos dado 
la consigna de "aumentar la pro­
ducción" y esto, evidentemente, 
permitia la posíbilidad de seguir 
aumentando las exportaciones, 
lo que de hecho. acontcció. 

Hay ciertos sectores que apa­
recieron por primera vez entre 
las exportaciones, como el caso 
dei aJgodón -aunque en general 
aún pesa poco en el conjunto de 
nuestra balanza comercial- la 
pesca -que ya tiene un peso im· 
portante- la rnadera, etc. Y tam­
biên, evidentemente, las exporta­
ciones tradicionales cuya sítua­
ción fue mejorada si compara­
mos con la época del colonialis­
mo. 

Cuando tomamos totalmente 
el poder encontramos apenas 
unos centavos en la Tesorería, en 
los cofres dei Estado. Cincuenta 
y seis, si no me equivoco. 

Esa es la situación que nos de­
jó et colonialismo. Lo que da 
una idea de nuestras enonnes,di­
ficultades. Pero no fueron sólo 
éstos los aspectos negativos. Hu­
bo otros, corno la mentalidad le­
gada por la propia administra­
ción colonial, particularmente 
entre la gente de Bissau. Como 
se sabe, la mayor parte de los 
funcionados públicos se concen­
tran en las ciudades, sobre todo 
en la capital y tienen un peso im-
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portante en el total de la pobla­
ción activa. 

Otros dos aspectos ne~ativos 
fueron la falta de disciplina, los 
matos hábitos de trabajo, el des­
gano, un cierto dejar andar ... 
una tendencia a la corrupción. 
Todo esto nos encontramos. 

- tDe quê modo buscaron al­
terar esta herencia? 

-Sobre todo a través de la 
acción del Partido, de la concien­
tización hecha por el Partido en 
los locales de trabajo. 

Centralismo democrático 

-tCuáles fueron las grandes 
opcione.s que el PAIGC tuvo que 
tomar al entrar en Bissau? 

-Bueno, nuestras opciones 
no fueron definidas a partir del 
momento ~n que alcanumos 
nuestra independencia total. Ya 
hacia mucho que el PAIGC, van­
guardia del pueblo en la lucha de 
liberación nacional, había defini­
do las grandes opciones en sus lí­
neas generales. Luego de la inde­
pendencia total tuvimos que 
concretar estas opciones en rela­
ción con todos los campos de ac­
tividad. Más en detalle, digamos. 
Y para constata.rio, baste consul­
tar el programa del Partido, pu­
blicado en 1960, donde está tra­
zada toda la línea de orientación 
vinculada a los problemas econó­
micos. 

Uno de los aspectos que se 
abordaban entonces era la nece­
sidad de una planificación. Decía 
el programa: "La actividad eco­
nómica será dirigida según los 
principios dei centralismo demo­
crático". 

Como ustedes saben, se habla 
hoy mucho de ese tema, pero 
hay planif icación y ... plani.fi­
cación. Nosotros de hecho, espe­
ramos iniciaria para todo el país 
a partir de 1980, pero para ello 
es fundamental que las riquezas, 
los grandes medios de produc­
ción, estén en las manos dei Es­
tado ligado a1 pueblo. De otro 
modo, no es posible hacer la pla­
nificación que permita el desa­
rrollo de la economia. 

Porque no nos interesa sólo el 
crecimiento, queremos el desa­
rrollo, y entendemos, al decir es­
to, que las capas más profundas 
de la población, los más pobres, 
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los sectores que durante siglos y 
siglos fueron explotados por el 
colonialismo, no sólo participen 
en la construcción de la econo­
mia, sino que se beneficien con 
ella. 

-De orra manera habria ape­
nas un crecimiento .. . 

-Lo hemos constatado en al­
gunos países africanos, donde de 
hecho hay una mejorfa, surge 
una industria, el comercio se de­
sarrolla ... Sí. iPero para bene­
ficiar a quién? -A minorias que 
detentan el poder y que de él se 
aprovecban. La inmensa mayoria 
de la población no se beneficia 
en nada de ese crecimiento. 

Nuestro ~o debe ser, 
efectivamente, el dei desarrollo, 
para que la primera cosa sensible 
en nuestra tierra sea la mejoria 
en las condjciones de vida de 
nuestra población. 

- i Y qué e.s lo que ya estâ 
hoy "en manos dei Estado, liga­
do ai pueblo", en Guinea-Bissau? 

-La información, el comer­
cio, los mectios de producción in­
dustrial, los medios de transpor­
te colectivo están en manos dei 
Estado. Hay aún ciertos trans­
portes que se encuentran ligados 
a los "Almacenes del Pueblo'' o 
a SOCOM1, empresa mixta con 
capitales privados, pero con el 
80 por cien to de participación 
estatal. 

Nuestras opciones, son, efec­
tivamente, en el sentido de tor-

_,,, ~. 
u movlllncl()n f'OP"*' n fllCtOr 
fundarrHJntm an la tnl#lormt1C/6n dtJI 
hombre y la tJCOnOml• 

nar más válido e importante el 
sector estatal, que debe ser pre­
dominante en nuestra economia. 
Esto evidentemente sin apartarse 
de ciertos intereses particulues. 
Como saben, existen en nuestra 
tierra cuatro tipos de propieda­
des: la privada, la personal, la 
cooperativa y la estatal. 

J Ya son importantes las coo­
perativas? 

-Son aún incipientes. A pesar 
de que procuramos intensificar­
ias, todavia se encuentran en los 
primeros pasos. 

Una economía nacional 
independien te 

-1.Se podda decir, entonces, 
que Guinea-Bissau intenta con­
quistar su independencia econó­
mica, una vez alcanzada la inde­
pendencia política? 

-Si, buscamos construir una 
economia nacional independien­
te. Nuestro obj~tivo, una vez al· 
canzado el poder, es justamente 
crear las condiciones para tener 
lo más rápidamente posible una 
economia nacional independien­
te. Claro que aún no lo logramos 
totalmente ... también como 
una consecuencia de la herencia 
dejada por el colonialismo. 

Eso implica un tipo de desa­
rrollo que, según consideramos, 
debe estar relacionado con las 
condiciones concretas de nuestra 
tierra. Pero que sea efectivamen­
te un desarrollo no capitalista. 
No vamos a tolerar que se man­
tenga el tipo de estructura que 
permitió la dominación de nues­
tro pueblo, que fue la economia 
capitalista impuesta por el colo­
nialismo. 

-El Terce, Congreso dei 
PAIGC, realizado recientemente, 
tcorrigió o alterá las opciones 
previamente trazadas? 

-El Congreso dei PAIGC fue 
un acontecimiento de gran im­
portancia, que permitió clarifi­
car las posiciones dei Partido, 
constatar que el programa míni­
mo había sido completamente 
realizado y proseguimos con la 
realización dei Programa Mayor. 
Programa éste que en el plano 
económico corresponde a las 1f. 
neas definidas en su sexto capí­
tulo. 
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El Congreso permitió clarifi­
car aún más el pensamiento dei 
PAIGC, en cuanto a la estrategia 
de nuestro desarrollo, discutien­
do cuál debe ser la relación entre 
la industria y la agricultura en 
esta etapa de reconstrucción na­
cional. 

Consideramos que en la fase 
de transición que todavía esta­
mos viviendo en la que se pre­
tenden liquidar las secuelas dei 
colonialismo, teníamos que dar 
prioridad a la agricultura, no só­
lo porque la gran mayoria de 
nuestro _pueblo vive de este sec­
tor de actividad sino porque de­
bido a la dorninación colonial 
muchas de sus posibilidades esta­
ban aún sin ser explotadas. Ha­
bía mucha tierra por cultivar. 
Apenas 56 por ciento de las tie­
rras cultivables estaban trabaja­
das. Prácticamente sólo la mi­
tad ... 

-E/ despegue industrial, 
,queda para una segunda etapa? 

-En esta fase de transición 
no podíamos de manera alguna 
dar prioridad a la industria, ya 
que un elemento esenciaJ para 
crearla es tener electricidad, te­
ner energia ... y ya hablé de la si­
tuación en ese campo. 

Descentrali.zación regional 

En este momento, el objetivo 
de la agricultura es aumentar y 
diversificar la producción alimen-
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ticia; una vez alcanzado este au­
mento podremos dar prioridada 
la industria. Esto no quiere dec.ir 
que en esta primera fase la igno­
remos por completo. 

Pensamos que en esta etapa, 
la industria debe apoyar a la 
agricultura en el sentido de per­
mitir la transformación de cier­
tas materias primas que van a 
sustítuir a las importaciones y 
que se deben localizar a nível de 
las regiones de forma de facilitar 
la participación popular y evitar 
una excesiva centralizaciõn. De­
berá -por ejemplo- suministrar 
semilla y equipo agrícola a los 
campesinos y al mismo tiempo 
realiz111 la transformación de la 
producción agrícola con la parti­
cipación de los trabajadores dei 
campo. 

- ,Significa esto que ustedes 
pretenden evitar que Bissau se 
convierta en una capital macro­
cefálica? 

-Bissau debe funcionar como 
motor, ya que ahí se encuentra 
el gobiemo, pero no puede de 
manera ninguna ser la monopoli­
uidora de las actividades dei país. 
Oebemos otorgar toda la capaci­
dad de inciativa a las reglones. 

- ,Se inició ya la Reforma 
Agraria? 

-Iniciamos lo que se puede 
llamar Revolución Agraria, ya 
que no es posible hacer una "re­
forma" agraria. 1,Yesto por qué1 
Porque de hecho los portugueses 

-a pesar de sus quinientos anos 
de dominación colonial- no al­
teraron el régimen de tenencia 
de la tierra. La tierra, general­
men te, se cultiva colectivamente 
y constituy.e un bien comunal. A 
veces, durjUlte un aiio son unas 
las familias que la cultivan y al 
aiio sigujente ya son otras. Sin 
embargo, nacionalizamos las tié­
rras y las convertimos en un bien 
del Estado, como también nacio­
nalizamos todos los bienes de los 
indivíduos que habían tenido 
participación activa contra la lu­
cha de liberación nacional y con­
tra el PAIGC. 

- Usted habló de diversifica­
ción de los cultivos ... 

-Si, dímos la consigna de "di­
versificar los cultivos", pues no 
podemos depender exclusiva­
mente de dos productos (el caca­
huate, monocultivo del colonia­
lismo y el arroz, base esencial de 
nuestra alimentación) ya que és­
te también era uno de los moti­
vos de nuestra dependencia. 

Por eso preconizamos el desa­
rrollo de la horticultura, de la 
fruticultura, de los cereales, de 
las oleaginosas. A pesar de toda 
esa pesada herencia ya consegui­
mos realizar progresos interesan­
tes. Y no sólo en e! campo de la 
producción de alimentos. Tam­
bién es el caso de la producción 
de algodón, que era cultivado a 
pequena escala por los campesi­
nos, ya que el colonialismo por­
tugués nunca se preocupó ni 
creó condiciones ni dio indica­
ciones para que se pudíese desa­
rrollar el cultivo dei algodón. Lo 
estamos haciendo ahora nosotros. 
Tenemos un proyecto que debe 
ser realizado en e! Este del país, 
particularmente en Gabú y Oio. 
Ya conseguimos, por primera vez, 
iniciar la exportacíón de la semi­
lla dei algodón. 

Otra experiencia nueva en el 
campo de la agricultura, que 
nunca había sido realizada antes, 
es el cultivo dei tabaco. La ex­

periencia fue bastante interesan-
te y dio los mejores resultados. 
El tabaco es excelente, la boja es 
ancha, de la mejor calidad. 

La transfonnación 
dei hombre rural 

-La introducción de nuevas 
técnicas agrico/as, ,no encontró 
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resistencia por parte de los cam­
pesinos? 

-Estamos empenados en la 
transfonnación del hombre del 
campo. en la modificación de su 
medio. Sin la transformación de 

·la actitud del hombre no es posi­
ble hacer una modernización. sea 
donde sea. Y esto implica intro­
ducirnuevas técnicas. Ahora bien, 
no las podemos introduciI crean· 
do un impacto brutal. Deben ha­
cerse gradualmente, poniendo a 
disposición del campesino nue­
vos medios, nuevas condiciones. 

Por otro lado, definimos ob­
jetivos para la producción agrí­
cola adaptada a las necesidades 
variadas y crecientes de la pobla­
ción. 

Definimos objetivos regionali­
zados de esa producción y crea­
mos las estructuras agradas con 
miras a transformar la agricultu­
ra empírica existente en una 
agricultura científica. Para eso 
ya programamos ciertos objeti­
vos precisos: aumentos de la pro­
ducción, de la productividad, di­
versificación de los cultivos tra­
dicionales para hacer menos vul­
nerable la economia nacional, 
racionalizar e intensificar la pro­
ducción pecuaria, mejorar la die­
ta alimenticia de la población, 
aumento dei rendimiento bruto 
de las empresas agrícolas, eleva­
ción dei nível de vida e instruc­
ción dei agricultor, crecimiento 
dei producto interno agrícola. 

Para alcanzar estos objetivos 
ya estamos actuando en el senti­
do de intensificar la producci6n 
global en las comunidades rura­
les con base en las técnicas de 
desarrollo comunitario. En va­
rios puntos dei país ya existen 
experiencias concretas en este 
sentido. 

Introdujimos la inseminación 
artificial por primera vez en 
nuestra tierra y hemos tenido 
una preocupación ex traordinaria 
en mejorar las condiciones vete­
rinarias, sobretodo a través de la 
medicina profiláctica. lntroduji­
mos factores de producción co­
mo abonos, semillas mejoradas, 
insecticidas y tracción animal y 
mecánica. 

La instalación de una red de 
producción y de conservación de 
semillas hizo que comenzáramos 
a instalar silos de acero. En 1979 
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tendremos cinco grandes silos de 
acero instalados. La in troducción 
de un sistema de crédito agrícola 
es también una de las cosas que 
se encuen tra en estado adelanta­
do de estudio. Procuramos gra­
dualmente meJorar los circuitos 
de comercialización > crear las 
infraestructuros tticnicas de los 
Almacenes dei Pueblo. que per­
m itan la distribución de los pro­
ductos. Incentivamos la forma­
ción gradual de cooperativas de 
producción. 

Ln Agricultura como sector 
priori ta rio 

- Jfl programa dei PAIGC 
publicado en 1960 y hace muy 
poco tiempo, el Tercer Congreso 
dei Partido definieron la agricul­
tura como el sector prioritano. 
;,Cuafes son los prmcipales pro­
yectos para el futuro prõ:i:imo' 

- Tenemos proyectos que 
llamamos '·infraestructuras bási­
cas", que tienen por objetivo do­
tar al pais de infraestructuras a­
grícolas que permitirán el desa­
rrollo agropecuario. Es e! caso de 
los laboratorios de suelos, inicia­
dos en 1976, el laboratorio de 
ensayo de semillas, creado en 
marz9 de 1977, y otro de pro­
tección de plantas, igualmente 
instalado en ese afio, el laborato­
rio de patologia animal y uno de 
inseminación artificial. Además, 
tenemos la instalación de un par­
que de máquinas en Bissau, Ca­
cheu, Buba y Bafatá. 

Otro proyecto es el de los cul­
tivo alimentícios básicos, con la 
intensificación de la producción 
de arroz y la mejoría de su rendi­
miento unitario. 

- ;,La producción actual de 
arroz es suficiente para cubrir 
todas las necesidades? 

- Debería ser. Las condicio­
nes estaban preparadas en este 
sentido, pero infelizmente este 
afio, ello no sucedió. Las lluvias 
vinieron fuera de tiempo y en 
cantidad insuficiente. Estamos, 
pues, en una sítuación de crisis 
que pensamos superar. Aún si las 
condiciones climáticas se mantie­
nen como el afio pasado, ya es 
posible superar las consecuencias 
que eso acarrearía, pues aprendi­
mos con la experiencia dei perío-

do anterior Ademàs, tistamos 
montando un sistema de seguri­
dad alimenticin que nos permita 
recibir cantidaues enormes de 
avuda en este rubro. 

· Pensamos aumentar la pro­
ducción conquistando terrenos 
ai mar, recuperando las tierras 
baldias, y. ai mismo tiempo, su­
ministrando una usistenc1a téc­
nica m:is adecuada. Hiclmos 
experiencias que nos permiten 
tener la posibilidad de conse­
guir dos cosecbas de arroz por 
ano. Ahora vamos a intentar la 
generalización de esta experien­
cía. 

fambién es nuestro objetivo 
- además dei mcremento en la 
producc1ón de maiz, frijol, man­
dioca- . intensificar la produc­
ción hortícola con miras a rnejo­
rar la dieta alimenticia. Fue por 
eso que instalamos en Bissau una 
unidad fabril de producción de 
leche en polvo. 

- 1, Y en cuanro a los cultivos 
industriales? 

Ademãs dei cacahuate, ya 
tradicional, vamos a avanzar con 
un proyecto para la producción 
de 1 O a 15 mil toneladas de azú­
car de cana, de maner.a de cubrir 
las necesidades dei mercado in­
terno. 

Otro proyecto de cultívos in­
dustriales es el de algodón, que 
iniciamos en junio de 1976, en el 
âmbito de la Convención de 
Lorné, con la Comunidad Eco­
nómica Europea y que tiene co­
mo meta suplir la importación 
de productos textiles. En la cam­
pana 79/80, debemos ya explo­
tar 12 mil hectáreas, para la pro­
ducción de 18 mil toneladas de 
algodón carozo, o sea unas 5.570 
toneladas de algodón fibra. Para 
complementar este p.royecto co­
menzará a funcionar este afio 
una planta de procesamiento. 

Otro producto industrial es el 
aceite de palma y la castaiia de 
cajú (de la lndia) que debemos 
montar con ayuda de los italia­
nos, ya que los ingleses no nos o­
frecían las mejores garantías. O­
tro es el dei tabaco. 

Decidimos recuperar terrenos 
a las aguas para aumentar la su• 
perficie cultivable. Vamos a 
construir represas y diques, 
creando ai mismo tiempo lagos 
artüicíaJes. 



80 por clento de la poblacl6n gulneana trsbaja en la agricultura 

A pesar de que la industria 
no es co11siderada un sector prio­
ruano e11 esta Jàse, ,qué proyec­
tos 1ic11en en ese campo? 

Pusimos en funcionamiento 
ciertas unidades industriales en 
cl período 75/77. Es e! caso de 
la fábrica de parquel de mosaico 
y de tablas, destinada fundamen­
talmente a la exportación, con 
una capacidad de 1.200 metros 
cúbicos de producción ai dia. 
Otra empresa industrial es la de 
compotas y jugos Titina-Silá, si­
tuada en Boiama, con una capa­
cidad de transformación de 
1.500 toneladas de frutas aJ aiio. 
También tenemos, en Bissau, 
una fábrica de espuma plástica, 
para la producción de colchones 
y almohadas, cón una capacidad 
dé 60 kilo~ por minuto de espu­
ma. Esta fábrica está destinada 
fundamentalmente a la exporta­
ción. Hay una fábrica de cerámi-Y 
ca en Bandim con una capacidad 
de 50 toneladas de ladrillos y te­
Jas aJ d ía. 

Para el período 77 /80 tene­
mos varios proyectos a ser anali-
1ados. Uno de ellos es el comple­
JO agro-industrial de Cumeré, 
que se destinaria a descascarar 
70 mil toneladas de cacahuate 
por ano, 50 mil toneladas de 
arro,, ademí1s de asegurar la pro­
d ucrión de 25 mil toneladas de 
ac1:i tes vegctales por ano, así 
:orno también la producción de 
ahón y la íabricación de comida 
)ara an1malcs. 

La fábrica para la producción 
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de oxigeno y acetilenoen Bissau, 
cuya construcción ya fue inicia­
da, tendrá una capacidad de 1 O 
mil metros cúbicos a1 mes de 
cada uno de estos productos. La 
fábrica de harina y aceite de pes­
cado en Cacheu, que lambién es­
tá por comenzar a producir, ten­
drá una importante capacidad. 

La República Democrática 
Alemana nos dará ayuda para la 
instalación de una fábrica de ar­
tículos de material plástico, tu­
bos, utensilios domésticos, útiles 
escolares, etc. 

Tam bién serán creadas la 
fundición y las oficinas de una 
empresa metal-mecânica, así 
como una unidad que prestará 
asistencia a todas las empresas 
que ya están en funcionamiento, 
en la fabricación de repuestos y 
artículos para la agricultura. 

Las aguas más ricas 
en pescado 

- i Y la energia? 
- Ya están programadas la 

primera fase de desarrollo, de 
1977 /81 y la se~unda, dei 82 al. 
86. En esta primera fase pensa­
mos instalar siete centrales, es­
tando una ya en funcionamiento 
cn Bubaque, en las islas. Al mis­
mo tiempo pensamos crear una 
compafi ia nacional de electrici­
dad, rnejorar las instalaciones 
existentes y hacer un estudio pa­
ra el aprovechamien to de la ener­
gfa hidroeléctrica. A partir de la 

segunda fase además de conti­
nuar la electrificación urbana 
coinenzaremos a construir una 
represa hidroeléctnca. 

- l Y en tuanto ai petróleo' 
- Tenemos un contrato de 

prospecci6n off-shore que será 
realizada por la empresa italiana 
ENl. Tenemos informaciones de 
que existe petróleo en nuestras 
costas. Así como también sabe­
mos de las potencialodades de la 
bauxita, basados en estudios ya 
hechos por nosotros. Tenemos 
300 miUones de toneladas de re­
serva, lo que nos va a permitir la 
utilización durante medio siglo. 

- Se dice que las empresas de 
pesca ya creadas por G11inea·Bl­
ssau no han re11ido los resultados 
que se esperaba11. ,Se deberá tal 
vez a la falta de pescado? 

- No. Según estudios realiza­
dos por equipos oceanográficos, 
nuestras costas son las más ricas 
de todo el occidente de Africa. 

- iMás aiin que las aguas te­
rritoria/es de Maurirania y e/ 
Sahara Oct:ide11ral? 

- Si en lo que respecta a ma­
riscos y a fauna piscícola. Tene­
mos en nuestras manos informes 
que nos dicen eso. En cuanto a 
las empresas de pesca, tenemos 
sociedades con la Unión Soviéti­
ca, con Francia y Argelia. Claro 
que no todas han mostrado la 
misma capacidad de organiza­
ción, pero no hay ninguna duda 
de que aquella que mejor fun­
ciona y que nos ha dado un ma­
yor rendimiento es la que tene­
mos con la Unión Soviética. 
Además de esto, hay acuerdos 
con otros países, como es el caso 
de Portugal y de la República 
Democrática Alemana. Y otros 
que quieren firmar acuerdos con 
nosotros, que estamos estudian­
do en este momento, como es el 
caso de la propia Comunidad E­
conómica Europea. 

Se trata de un sector que ya 
nos dio resultados y en el que las 
potenciaUdade.s son enormes. 

- Cabral, sus palabras de con· 
fianza m11estra11 la posibilidad de 
que Guinea-Bissa11 a/C'ance su i11-
dependencia 11co11ô111ica en 1111 

futuro 110 11111y lejano... · 
Pensamos alcanzarla, pero 

para eso es preciso luchar. orga­
nizar, movilizar al pueblo, plani­
ficar. e 
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GUINEA BISSAU 11 
... 

ensenanza La 
ai • • serv1c10 dei pueblo 
.1'tfinisrros de Educació11 de ci11co 
paises africa11os y uno 
asiático se re1111e11 en Bissau para 
compartir experiencias, profundizar 
el estudio de los problemas 
com unes, y delinear vias para que 
"el poder asuma la cultura dei pueblo 
que le dio la victoria y la cu/Jura 
dei pueblo reencuentre e/ poder'' 

'\1-·:,- ~·-·,::., •• -n, ·' , ... 
. --:'1: ';.; _·_1,;,, , :-t : ;-:-

Luísa Teotónio Pereira 

ajo la consigna ·'Por u­
na ensenanza al Servíc10 
del pueblo" se re1.nió 

en Bissau, dei 15 a1 24 de febre­
ro dei comente ano, el ler. En­
cuentro de Ministros de Educa­
ción y Educadores de Angola, 
Mozambique, Santo Tomé ·y 
Príncipe, Cabo Verde, Guinea­
BisS3u y Timor Este. 

En él participaron delegacio­
nes de cinco países africanos y 
un miembro dei Comité Central 
dei FRETILIN. En la presidencia, 
tres Ministros de Educación 
-Mario Cabral, de Guinea-Bissau, 
Cados Reis, de Cabo Verde y Ce­
lestino de Costa de Santo Tomé 
y Príncipe, un vice-Ministro, Ar­
thur Pestana (Pepecela) de Ango­
la y la Secretaria General dei Mi­
nisterio de Educación de Mo­
zambíque, Silvia Costa. Por el 
FRETILIN, José Luís Gutiérres. 

Entre las delegaciones ex­
tranjeras, tuvieron especial rele­
vancia, el representante de la 
UNESCO, Miguel Soler Roca, 
Director General Adjunto de la 
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mencionada orgamzac1bn y Pau­
lo Freire, jefe de la delegación de 
IDAC ()nstitut d'Action Culture­
lle-Geneve) y representante dei 
ConseJo Mundial de lglesias. 

Las únicas representacioncs 
gubemamcntales fueron las dei 
Ministeno de Educación de Ia 
República Democrática Alema­
na y, en cierto modo, 1a de SIDA 
(Suecia). E! resto de los invita­
dos extranjeros pertenecían a 
organizaciones no gu bemamen­
tales que han ayudado a los nue­
vos países africanos en Ia lucha 
de reconstrucción nacional en el 
frente de la Educación: CIDAC 
(Centro de Documentación e ln­
formación Amilcar Cabral-Lis­
boa), ICEA (lnstitut Canadien 
d 'Education des Adultes), IRf HD 
(lnstitut de Recherche et de for· 
mation, Education et Développe­
ment-Paris), NOVIB (Holanda), 
SUCO (Service Universitaire Ca­
nadien Outre Mer) y UNICEF. fas­
taban presentes además dos in­
vestigadores de lingüística dei 

~ ... ' "I 

- .. ---- . ·-
> 

Centre Linguistique Apliquée de 
Dakar (CLA). 

··tterederos dei mismo 
pasado, hennanos en 

la lucha común" 

Lo!: países rec1entemente h· 
berados dei colonialismo portu­
gués \iven en este momento una 
fase crucial de su historia. Des­
pués de un largo período de lu-

' cha armada contra el régunen co­
lonial-fascista que opnmía a sus 
pueblos, después de la victoria y 
de la toma dei poder en 1974 y 
J 975, después de 3 o 4 aiios de 
expenencia de organ11ación y 
gestibn cn lodos los aspectos de 
la vida nacional, las vanguardias 
políticas de estos países sienten 
la neccs1dad permanente de eva­
luar su práctica. confronta ria 
con sus definiciones programátt· 
c~ y lan,ar las bases de su refor­
mulación. 

Arthur Pestana (Pepetela) ex-



plicaba de esta manera, en su dis· 
curso de apertura, la razón de ser 
y la importancia de este Encuen­
tro. "En efecto, hermanados por 
la lru:ha común de liberación na· 
cio11al, con los mismos objetivos. 
los pueblos ,de las an tiguas colo­
nias portuguesas deben intercam­
biar sus experiencias en la nueva 
etapa que atravesamos en la lu­
cha por la consolidación de la in­
dependencia completa. 

Heredamos rodos una terrible 
situación de dependencia eco· 
nómica y tecnológica en relación 
con e/ imperialismo, estructuras 
ecorróm1cas deformadas en pro· 
1•echo exclusi1•0 de minorias ex­
ploradoras, ausencia casi total.de 
cuadros para las tareas de recons· 
trucción nacional, elevadas rasas 
de nata/idad y mortalidad, anal· 
fabetismo, contradicciones socia· 
les explosi11as entre la cit,dad y el 
campo. Si por condiciones espe· 
c1Jit:as de cada uno de nuestros 
pai'ses, la colonización desarrolló 
mas determinado sector, aqui o 
aliá. tal hecho no debe ocultar· 
nos la realidad global que nos es 
comú11, el subdesarrol/o y la con· 
secuentedependencia. Y tambié,1 
es común la aspfración de nues· 
tros pueblos a la completa sobe· 
rama. a la indepe11dencia eco· 
nómica, social. tecnológica y cul­
tural. Eso es lo que nos unió en 
el posado, eso es lo que nos uni­
rá e11 el futuro". 

Sin embargo, la conciencia de 
la importancia dei Encuentro, 
sobrepasa las fronteras de los 
países de hal>Ja portuguesa. Cita­
mos una vez mãs ai vice-Ministro. 
de Educación de la República 
Popular de Angola: "Creemos 
que este Encuentro trasciende el 
âmbito de las ex·colonias portu· 
guesas para inscribirse en el de 
los países revolucionarios a/rica· 
nos, ya que sus resultados podrán 
servir también a los educadores 
de nuestro continente que luchan 
por una transformación radical 
en A/rica". 

Silvia Costa, Secretaria Gene· 
ral dei Ministerio de Educación 
de la República Popular de Mo­
zam bique decía tam bién · "Re· 
forzar continuamente el conte· 
nido antimperiolista y revolucio· 
nario de ,mestra l11cl1a en todos 
los frentes es rm imperativo esen-
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eia/ ya sea en el plano interno de 
cada uno de nuestros pa ises, 
como también en el plano dei 
frente africano y mundial". 

Las bases de una 
identidad propia 

La discusión e intercambio de 
experiencias se orgariizó durante 
los primeros 8 dias del encuen­
tro, en tomo a cuatro temas prin­
cipales, que constituyeron la ba· 
se de igual número de comisio· 
nes de Trabajo: 1) Educación y 
Conocimiento; 2) Educaci6n y 
Desarrollo Económico; 3) Edu­
cación y desigualdades sociales; 
4) Educación e ldentidad Cultu· 
ral. 

Los ratos libres y los últimos 
dias de! Encuentro fueron apro­
vechados para contactos con la 
realidad educacional de Guinea­
Bissau, tanto en la capital (en­
cuentros con profesores y con la 
JAAC -Juventud Africana Amil· 
car Cabral, visita a los Círculos 
de Cultura Popular- alfabetiza· 
ción) como en el interior (cono­
cimiento directo de varias escue­
las que realizan experiencias pi­
loto, como el Centro de Educa· 
ción Popular Integrada -CEPI­
en Cufar, y la Escuela de Có, en 
la región de Cacheu). 

Volviendo ai trabajo de las 
Comisiones, tal ve:i tenga interés 
mencionar de un modo general, 
el contenido de cada uno de los 
grandes temas. 

Así la Comisión "A" enfoc6 
los siguientes problemas: relación 
ensei'ianza-aprendizaje; el trabajo 
productivo como elemento de 

cohesión entre la teoría y la prác­
tica; evaluación de conocimien· 
tos. 

La Comisíón "B" tenía a su 
cargo la profundización de cues­
tiones relativas a alfabetización, 
capacitación, educación perma­
nente y movilización popular~ 
objetivos de los diferentes nive­
les d.e enseiianza y su incidencia 
en los currículos escolares; for­
mación de cuadtos y su encua­
drarnien to; empleo. 

Los temas de la Comisión "C" 
giraban en tomo a los siguientes 
puntos: la desigualdad social y el 
sistema de ensenanza, diplomas 
y sus repercusiones socio-ilconó­
micas, democratización de la en­
seiianza y sus incidencias socio­
económicas; educación y forma­
ción de la conciencia nacional y 
política, educación y organiza· 
ciones políticas (sociales y cultu· 
rales). 

Finalmente, la Comisión "D'' 
trató las cuestiones relativas ai 
conocimiento de las bases de i· 
dentidad cultural y la problemá· 
tica de las lenguas nacionales. 

Esta formulación de- los temas 
formaba parte de un documento 
presentado por Guinea-Bissau, 
que fue adaptado como base pa· 
ra el trabajo de las Comisiones. 
Sin embargo, cada uno de los 
grupos lo reformuló al comienzo 
de Ias sesiones, de acuerdo con 
las propuestas de las delegacio­
nes presentes. 

Se verificó entonces que el 
punto de partida para cualquier 
anãlisjs o discusi671 fue siempre 
la c6ncientización y denuncia 
dei proceso "educativo" dei régi· 
men colonial. adquiriéndose de 
este modo una visión colectiva 
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"La educaci6n es un acro político y 
dsbe estar guiada por las vanguardias 
respectivas" 

bastante rigurosa y completa de 
la dommación de los pucblos 
africanos en este sector. 

Por eso, en un primer momen­
to. la Educación y la Escuela se 
afirman ahora, más que nunca, 
como los valores contrarios a los 
de la época colonial· contra la 
alienación cultural, la imposición 
de la cuJtura europea y la ideolo­
gia burguesa; contra la escuela 
selectiva, la desigualdad social y 
económica, la separación ciudad­
campo, trabajo intelectual-traba­
jo-manual, teoría-práctica; con­
tra Ia sumisión, la memorización, 
el individualismo y la competen­
cia; contra la idea de maestro 
que todo lo sabe y alumno que 
no sabe nada y todo debe apren­
der. 

Esto significa, viendo las co­
sas desde otro ângulo, que se 
tiene que luchar por una Educa­
ción entendida como acto poli­
tico, "tarea de toda la sociedad", 
ligada a las masas y a su cultura, 
fuertemente empenada en e1 tra­
bajo productivo, fundamento de 
todas Ias comunidades. 

Para realizar esta inmensa ta-
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rea, que no se hace en un dia ni 
en dos, que tiene que ser enten­
dida como un desafio permanen­
te. es de ma} or importancia la 
búsqucda y d reencuentro de las 
bases de la ident1<lad cultural 
africana. Lo que no quiere decir 
que se absorba por encero toda y 
cualquicr tradición, sino que se 
debe profundizar cl conocimicn­
to y cl sentido de la vid:1 cultural 
y social de esto$ pueblos. hacien­
do la sintcsis sícmpre dinâmica 
de sus aspectos posiLi\OS así co­
mo de las adqu1sic1ones más váli­
das dei saber moderno ) univer­
sal. 

EI trabajo en el frente 
de la Educación 

A riesgo de hacer un abordaje 
casi excluS1vamen te ideológico 
del E:ncuentro, y en la imposibi­
lidad de extendemos detallada­
mente sobre todos los temas tra­
tados, anotamos todavia una 
cuestión que nos parece de vital 
importancia eu el contexto gene­
ral de los debates. 

De hecho. uno de los princi­
pales méritos de este Encuentro 
fue el de haber sabido colocar, 
desde el principio, los problemas 
de la Educación y de la Ensei'ian­
za en su justo lugar, o sea: en el 
interior de las opcíones políticas 
y de las estrategias de desarrollo 
de cada país, ligadas a la lucha 
común contra el imperialismo. 

Estas Jineas de fuerza podrían 
haber sido reafirmadas al comien­
zo de los trabajos, y olvidadas 
durante el resto dei tiempo. Pero 
no. En cada Comisi6n las reco­
mendaciones expresan vivamente 
la convicción de la unidad en la 
lucha, a nível nacional e interna­
cional. 

Así se acentuó el hecho de 
que: 

- "la Educación es concebida 
como un acto político en el 
que todas las actividades 
deben estar orientadas por 
princípios concordantes con 
la ideología que guia cada 
una de las vanguardías polí­
ticas respectivas; 

-"la Educación debe ser ta­
rea de toda la sociedad y no 
solamente de los departa­
mentos estatales específicos; 

- "la Éducación es un proccso 
que debe estar cn cl centro 
dt:I proyecto global de desa­
rrollo socio-<)co11ónnco de 
nuestros países: 
"se debe adaptar una acti­
tud vigilante contra los ten­
tativas de infiltración ideo­
lógica dei capitalismo mun­
dial a travt>s de los mrdios 
de comunicación masiva y 
de los modelos de produc­
ción y consumo. para solva­
guardia de la idencidad cul­
tural y de nuestra indcp(.'n· 
dcncio". 

Pensamos que es más útil 111-
tentar hacer un balanc~ dei En­
cuentro en sus aspectos de fon­
do, aunque eso limite neccsaria­
mente nuestra comprensión dei 
siinificado global de esta impor­
tante reunión de los educadort•s 
de las ex-colonias portuguesas 
Podria aún hablarse de muchas 
más cosas. sobre todo en lo que 
respecta a las resoluciones de ca­
rácter más concreto, sobre la al­
fabctización, la formación têcni­
co-profesional, la relación de la 
Escuela con la Comunidad y cl 
trabajo productivo, la democrati­
zac1ón de la enscnanza y la cucs­
tión de la identidad cultural y de 
las Jenguas nacionales, entre o­
lras. 

Las rccomendaciones (inales, 
adoptadas por unanimidad, so­
bre los puntos arriba menciona­
dos, no son una novedad absolu­
ta para ninguno de estos países. 
Elias reflejan - y eso es lo más 
importante- la práctica diaria 
dei trabajo educativo y la con­
ciencia de las dificultades, de los 
avances .y retrocesos que esa prác­
tica ha experimentado a lo largo 
de los últimos anos. Sobre todo 
ellas son el fruto de un intercam­
bio de experiencias, reílexivo y 
profundo, y de posiciones asumi­
das en común. 

1980 será el ano dei I r En­
cuen uo, que se realizará cn Luan­
da, "a invitación de ese país 
hermano". Allí esperamos ver 
materialitado el voto d!! uno de 
los participantes en !!I cncuentro 
de Bissau· "Q11e e/ poder arnma 
esta cultura dei vw:1,/o. pueblo 
que dió la 1•1etoríu. y q11e la c11/· 
tura dei p11eblo ree11c11e111re en· 
tonces el poder·· • 



BURUNDI 

"EI pueblo 
decidirá" 

Defender los recursos 11aturales. reforzar e/ partido y 
mejorar las co11dicio11es de vida de las mayon'as son las 
prioridades dei gobierno revolucionario 

~

I lo. de noviembre de 
1976 un golpe militar 
derrocó en Burundi ai 

gobierno despótico de Michel 
Micombero, instaurando un régi­
men progresista inspirado en el 
socialismo "ujamaa" de la vecina 
Tanzania. Eduardo Nzambimaua, 
Primer Ministro y Ministro de 
Planificaci6n, hace en esta entre­
vista un balance de lo logrado y 
explica las perspectivas de desa­
rroUo en el pequeno país africa­
no : 

li'/ golpe contra Micombero 
no fue un prommciamiento mfli· 
tar reoccionario sino el inicio de 
1111 proceso de cambios en Burun· 
di. 1.Qué objetivos se plantea e/ 
nuevo gobiemu? 

-Dcspués de la independen­
cia, nuestro país carecia de una 
dirección política. EI rey ~ober­
naba con métodos coloniaJes. La 
monarquia era incapaz de trans­
formar la independencia polftica 
en acciones concretas de defensa 
de nuestros recursos naturales y 
progreso social de la población 
rural. Durante este período se re­
gistraron incidentes sangrientos 
(entre distintas comunidades ét­
nicas) y el poder feudal no pudo 
restaurar la paz cn el país. Los 
recursos naturales seguían con­
trolados por las naciones ricas. 
Por estas causas las fuerzas pro­
gresistas derrocaron la monar­
qu í a y nació la Primera Repúbli­
ca. 

Pero ésta frustró y trafoion6 a 
quienes habían arriesgado sus vj­
das para establecerla. Los males 
de la monarquia continuaron. La 
ideologia de nuestro partido na-
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cional - el UPRONA no fue 
respclada. Las asambleas se con­
virtíeron en reuniones folklóricas. 
La juvcntud y los miembros dei 
partido no tenían nada que ha­
cer salvo elogiar aJ presidente. 
En el campo económico, en sín­
tesis, siguió funcionando el or­
den colonial . La Primera Repú­
blica no defendió la unidad de la 
nación y el resultado fue la tra­
gedia de 1972 (guerra civil de 
orige11 etnico·social que dejó u11 
saldo de 200 mil muerros). 

La segunda República, creada 
por el Movimiento dei lo. de no­
viembre de 1976 (que derro,·ó a 
Micombero) tiene tres objetivos: 
reforzar el partido, mejorar la vi­
da de las masas rurales y estable­
cer estructuras económicas que 
nos permilan controlar nuestros 
recursos naturales. 

;,Se puede calificar de socia­
lista la oricntació11 dei gobiemo? 

- Nuestra filosofia política se 
basa en la lucha contra la explo­
tación dei hombre por el hom­
bre, en una seria determinación 
de ser autosuficientes, en la crea­
cíón de una nueva meotalidad 
basada en la justicia, el trabajo y 
la producción, en la rehabilita­
ción de la cultura nacional y la 
lucha contra el imperialismo y el 
apoyo a los movimientos de libe­
ración. 

En cuanto ai camino político 
de Burundi, el presidente Jean­
Baptiste Bagaza ha dicho que se­
rá el pueblo quien decida opor­
tunamente qué tipo de sistema 
de gobierno quiere. Esto se deci­
dirá en asam bicas populares del 
Partido. Por ahora creemos que 

no es necesario perder tiempo es­
cogiendo nombres. 

r. Y los planes de desarrollo:, 
- EI desarrollo dei país depen­

de dei desarrollo de la agricultu­
ra. Nuestra población crece rápi­
damente y aunque el país no es 
muy grande cada vez necesita­
mos más alimentos. 

Enfatizamos el desarrollo 
agrícola a través de la organiza­
ción cooperativa. Nuestra inten­
ción es agrupar en aJdeas a la po­
blación dispersa, de modo de ga­
nar nuevas tierras arables y po­
der adaptar métodos modernos. 

AI mismo tiempo estamos es­
perando los resultados de la 
prospección petrolera y ya he­
mos descubierto importantes re­
servas de níquel. recursos que 
controlaremos severamente para 
evitar que sean manejados por el 
extranjero en función de sus in­
tereses. 

,Hxisre algwi programa de 
recomo ai gobiemo civil? 

-Si bien las fuerzas arn1adas 
colaboraron cn la instauración 
de la Segunda República, no po­
demos decir que Burundi esté 
bajo un régimen militar. Sólo 
cuatro de los 19 ministros son 
soldados y ni un solo militar 
ocupa puestos en la administrà­
ción pública. 

Como ya ha decidido el Con­
sejo Revoluciona.rio Supremo, e! 
presidente actuaJ tendrá un man­
dato de cinco anos (que finaliza 
en 1981 ). Luego serán los distin­
tos órganos del p'artido los que 
determinen a través de qué· me­
canismos elegir los lideres dei 
p~s. • 
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SUDAFRICA 
, • La maquina de 

Clóvis Brigagâo 

~ 
s a partir de los anos 60 
que el gobiemo minori­
tario de Pretoria pasa a 

utilizar la capacidad de sus recur­
sos para aumentar su poderio, 
tanto en el plano interno como 
desde el ptmto de vista de sus re­
laciones con Africa y Occidente. 

Después de las masacres de 
Sharpeville y Langa, nuevos mé­
todos de represión fueron elabo­
rados, con la intención de conte­
ner el avance de la resistencia y 
las luchas desencadenadas por la 
mayoría del pueblo sudafricano. 
El propósito era movilizar toda 
la población blanca (20 po.r cien­
to de la población total) de Afri­
ca del Sur, con miras a desenca­
denar una guerra interna contra 
la mayoría negra. EI Ministro de 
Defensa Nacional en esa época 
era muy claro cuando decía que 
"las potencias muncüales se pre­
paran continuamente para la 
guerra, Africa dei Sur está deci­
dida a hacer frente a cualquier 
conflicto interno". 

Por otra parte, asistimos a la 
consolidación de los p.rocesos re-
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volucionarios en Africa en gene­
ral y en particular en las an tiguas 
colonias portuguesas vecinas a 
Africa dei Sur: Mozambique y 
Angola. Frente a ese contexto, 
el gobierno minoritario de Preto-­
ria se Janza a la escalada arma­
mentista. Los gastos de la Defen­
sa Nacional se orientarán, estra­
tégica y operacionalmente a la 
supresión de los desafios inter­
nos lanzados contra el domínio 
dei apartheid y para la intimida­
ción de los nacientes movimien­
tos de liberación, operados por 
la guerra de guerrilla. 

La descolonización caracteri­
zada por la creación de Estados 
indepencüentes y gobiemos de 
mayoría africana, provoca una 
reorientación en el sistema inter­
nacional en el sentido de llevar 
hasta e] fi 1 la política. dei apar­
theid. La respuesta de Africa dei 
Sur no tarda; se trata de aumen­
tar su fuerza militar para impedir 
el debilitamiento del sistema de 
dominación racial, al mismo 
tiempo que, fuertemente milita­
rizada, Sudáfrica podría "nego-

gue.rra 
EI poderio militar 
sudafrica110, construido 
con apoyo de las 
potencias occidentales 
es 11na ameuaza para 
A/rica y para la paz 
mundial. La industria 
bélica que permite hoy la 
virtual auto-suficiencia 
müitar dei régime11 
racista fue montada en 
estrecha asociación cort 
empresas de armamentos, 
aeronáuticas y 
electrónicas de Estados 
Unidos y Europa 
Occidental 

cw" con sus aliados y, a través 
de la ONU, prolongar su presen­
cia legal en Namibia (1 ). 

De esa forma, el gobiemo de 
Pretoria se embarca en una rápi­
da transformación de su est.ruc­
tura armamentista, que sobrepa­
sará en mucho los niveles acumu­
lados hasta los anos SO. Si exa­
minamos la cuestión por el au­
mento dei presupuesto de la De­
fensa Nacional, podremos ver 
cómo es que Africa dei Sur dis­
pone hoy de una fuerte base pa­
ra desarrollar su producción mili­
tar. 

Justamente después de la 
creación de la OUA (Organiza­
ción de Unidad Africana) en 
1963 (en Addis Abeba), el Minis-

(11 Fue en 1962 la primera condena 
ai apanheid por la ONU, a través de 
ta resoluci6n presentada por 34 pai­
ses africanos y asiáticos. consideran­
do af apartheid como una amena;za a 
la pa;z y seguridad internacionales v 
condenando la cooperaci6n entre tas 
potencias occidentales y el régimen 
de Pretoria. 



Africa dei Sur: 
presupuesto 

de Oef ensa Nacional 

A)i;)OS (en millones 
de dólares) 

1960-61 ........ . ...... 72 
61-62 .............. 120 
62-63 .............. 200 
63-64 .............. 262 
64-65 .............. 350 
65-66 .............. 383 
66-67 .............. 426 
67-68 .............. 443 
68-69 .............. 421 
69-70 .............. 452 
70-71 .............. 428 
71-72 .............. 527 
72-73 .............. 573 
73-74 .............. 652 
74-75 .............. 750 
75-76 ............. 1132 
76-77 ............. 1494 
77-78 ... • ......... 2000 

Fuente: The Military Balance 
(IISS), 1960-1977/78 

tro de Defensa de Africa dei Sur 
anunciaba que "a la luz de nue­
vos hechos que se están prepa­
rando contra Africa dei Sur en 
Addis Abeba, la cuestión de ase­
gurar el adecuado entrenamien to 
a nuestra defensa y seguridad in­
terna, se toma cada vez más cru­
cial ... Confio que no estará le­
jos e! momento en que debamos 
entrenar cada joven para e! servi­
cio militar". 

De hecho, en dos décadas el 
régimen dei apartheid desarrolló 
un arsenal bélico que supera al 
de todos los demãs estados afri­
canos (al sur dei Sahara), colo­
cando a Africa dei Sur entre 
aquellos estados que gastan más 
en defensa (26 veces más dei '60 
a1 '78). Vale la pena seiialar que 
dichos gastos y la estructura béli­
ca desarrollada por el Estado Su­
dafricano, aunque esté relaciona­
dacon la situación de independen­
cia de los nuevos países africanos, 
su capacidad "defensiva" no estã 
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dirigida directamente contra un 
ataque externo o planeada en la 
pel'Spectiva de un enfren tamien­
to de guerra convencional. Esa 
escalada militarista fue concebi­
da, - y Sharpeville ( 1960) y So­
weto (1977) demuestran su di­
mensión- en términos de repri­
mir a los movirnientos sociales y 
desempenar la función contra-in­
surreccional en el campo políti­
co y militar en que la actuación 
de la guerrilla seria el pilar dei 
conflicto. 

Bases del sistema 

A medida que el gobiemo de 
Pretoria ve fortalecido su sistema 
represivo, nuevas estructuras .. de 
poder en las áreas política, social 
y militar serân irnpleínen ta das. 
Así como la política de "desa­
rrollo separado" {apartheid) sir­
vió para enmascarar ideológica­
mente la brutal segregación ra­
cial y la sistemática explotación 
de mano de obra africana desde 
los conúenzos dei s. XX, la pos­
terior irnplantación de los Ban­
tustanes servirá de instrumento 
para el modelo de desarrollo 
adoptado por el gobierno mino­
ritario, resguardando las áreas 
más fértiles y productivas para 
asegurar la dominación social 
bianca durante los anos 50. 

A partir de los 60, asegurados 
los dispositivos jurídicos que re­
fuerzan el sistema del apartheid 
y paralizan temporariamente los 
movimientos de liberación, el go­
biemo sudafricàno se volcará a la 
irnplantación de la última pieza 
que crearía a través de la idea de 
segurldad nacional, un verdadero 
cinturón sanitario capaz de res­
ponder a~ presiones internas y 
externas. 

Se intensifica el establecimien­
to dei complejo industrial-militar 
con la polftica adoptada por Pre­
toria en el sentido de importar el 
mayor número posible de arma­
mento: esa política contará con 
la total connivencia de las poten­
cias occidentales en el sentido de 
proveer de material bélico y fi. 
nanciar la propia producción 
doméstica de armas. El punto de 
partida de esa política fueron los 
Acuerdos Navales de Sirnons­
town (1957) entre Inglaterra y el 
Gobiemo de Pretoria, que fue-

ron revisados más tarde en 1961 
y 1967. Después de algún tiem­
po, suficiente como para garanti- , 
zar a Sudáfrica una mayor "auto­
nomia", Inglaterra, a causa de 
sus dificultades económicas in­
ternas limitará su papel militar 
con relación a ese pais mientras 
que éste concentrará todos sus 
esfuerzos en la expansión de la 
industria naval de manera de asu­
mir mayores responsabilidades 
en el Atlántico Sur, siendo reco­
nocida entonces la madurez de la 
marina sudafricana por la oficia­
lidad naval de Su Alteza. 

A continuación Pretoria pro­
curarã retener un monumental 
SJSenal de armamentos. Basta 
mencionar que de 1950 a 1970 
Sudáfrica adquiere una suma de 
650 millones de dólares en arma­
mento, la mayor de Afáca (Afri­
ca negra). Y dentro de esa 
escalada, el regímen dei apar­
theid movilizará cada vez más 
sus recursos con propósitos mili­
tares y para poderse autosusten­
tar en términos de producción 
bélica. Paralelamente a ese esfuer­
zo bélico irnpresionante, Sudáfri­
ca, observando las opctones nu­
cleares que se presentan, inicia 
en l 96 5 a través dei Consejo Su­
dafricano de Energia Atómica su 
primer reactor nuclear (SAFA· 
RI I), aprovechan<,lo el hecho de 
ser uno de los mAyores produc­
tores de uranio dei mundo. 

Producción doméstica 
de armamentos (PDA) 

La determinación del régirnen 
sudafricano de transfonnarse en 
autosuficiente en términos de 
producción de los principales sis­
temas de Defensa, está de alguna 
manera relacionada con la deci­
sión de las Naciones Unidas, en 
1963, de proponer el embargo 
de armas contra el régimen dei 
apartheid. El resultado de eso 
ha sido un impulso muy grande 
de la producción doméstica de 
armamentos capaz de satisfacer 
todas las necesidades dei Estado 
en términos de poder suplir sus 
Fuerzas Armadas de armamento 
convencional y disponer también 
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de un equipamiento de gran so­
fisticación .(2) 

Dado el secreto que envueJve 
esa producción de armas. es 
aún temprano para bacer un 
balance más completo )' proce­
der a un análisis más profundo 
de las implicancias internas )' ex­
ternas de ese nuevo militarismo 
sudafricano. Para un gobierno ra­
cista que se muestra len un ape­
go perverso) como el baluarte de 
la supremacia blanca luchando 
contra los males dei mundo, la 
respuesta a una pregunta nuestra 
de "ê,Cuánto es lo bastante'?" se­
rá siempre, obviamente . "Cada 
vez más". 

Y seguramente será con ese 
cada vez más que mtentàrcmos 
c?mponer un cuadro aproiwna­
uvo de la construcciôn domésti­
ca de armas, pudiendo desde ya 
afirmar que Afríca dei Sur es casi 
completamente autosuficiente 
en armas pequenas y medianas, 
en municiones, asf como en la 
producción de bombas de na­
palm, bombas aéreas. bombas de 
gas (para efectos psicológicos) 
etc. 

En el campo de las armas ma­
yores, el plan para producir do­
mésticamente, el Mírage F: 1. a 
partir de 1977, representa la cul­
minación de su política, la cual 
comenzó en los aiios 60. Vincu­
lado a ese desarrollo, Pretoria ya 
venía produciendo, por etapas 
varias tipos de sistemas de Misi: 
les. Además del sistema CAC­
TUS (misil tipo superficie-aéreo, 
la versíón del CROTALE fran­
cês), y del EXOCET que equipa 
a su marina, Sudãfrica posee pro­
yec~os de misiles tipo aêreo-su­
perficie y recienfemente ba tes­
tado un Misil Teleguiado tipo aé­
reo-aéreo (similar a1 tipo MA· 
TRA francês), planeado para 
equipar a los nuevos Mirages F-1. 

(2) Es el ejemplo dei sistema de Alar­
mas (implantado en el Transvaall pa­
ra detectar instrucciones aéreas, as( 
como para guiar electrónicamente 
interceptores. Ese sistema fue origi­
nalmente construido por Inglaterra, 
pero en 1965 pasaba completamen­
te bajo control de Sudáfríca. A partir 
de 1972 un nuevo siSlema Centrar de 
Defensa (subterráneo} fue conectado 
ai sistEma de alarmas, haciendo de 
Sudáfrica el único centro operacional 
de este tipo en toda Afríca. 
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obr': e~ trabajo semi-efClavo de /01 m,gro1, Sudafr,ca constrvye su porencial 
econom,co Y un poder,o militar que es una amenaza para rodo ef contlnenttJ 

NUMERO DE PROYECTOS DE 
LA PDA, 19S0-1970 

Aviones 
Combate ..... 6 
\'ehículos 
Combate ... 3 
Navios Guerra 4 
Misiles y 
Cohetes . 3 
lngenios-aéreos 2 
Aparatos 
electrônicos . . . . . 4 
TOTAL .. ..•. 22 proyectos 

El pnncipal centro de produc­
ción en Sudáfrica es la Corpora­
ción Atlas de Aviones Ltda., en 
los alrededores de Johannesbur­
go, establecida en los últimos 
anos de la década del sesenta, 
con la asistencia de la Sud A via­
tion en Francis. Actualmente, 
con la utilización a gran escala 
de una "tecnologia sudafricana" 
y después de anos de intenso en­
trenarniE;n to de cuadros técnicos 
capaces de llevar a cabo el "mo­
delo" interno de producción béli­
ca, ese Centro emplea a casi 
4.500 especialistas en la produc­
ción de avioncs y b.elicópteros, 
bajo licencia francesa e italiana. 

También podremos ver que, 
por el número de proyectos lle­
vados a cabo, Africa dei Sur tie-

ne. de hecho, una sólida estruc­
tura para poder enfrentar futu­
ros problemas con la comunidad, 
mternacional, principalmente en 
lo referente a la cuestión dei em­
bargo 

En términos de Africa, la pro­
ducció11 total de la industria de 
Defensa de Sudáfrica cs signifi­
cativamente importante. En re­
lacíón a la producción total el 
valor en 1975 estaba en el orden 
de los 200 millones de dólares, 
ocupando una fueua de trabajo 
de 80.000 personas. Esta misma 
producciôn en relación aJ PNB 
(para 197 5} fue de casi 1 por 
cien to y en relación a los gastos 
militares para 1977 fue de 23 
por ciento. 

Dadas esas cifras, cs impor­
tante valorar el cuadro de expan­
sión de esa producción domésti­
ca, considerando que en los pró­
ximos 5 ó 1 O aiios Africa dei Sur 
continuará expandiendo su pro­
ducción no sólo para atender las 
necesidades de su Defensa sino 
también para intentar exportar 
armas a otros países, ya sea de 

.Africa, ya sea de América Latina 
·o aun de Europa. Con otro 
tipo de datos podemos apre­
ciar la magnitud de la Defen­
sa de Sudãfrica, comparando las 
cifras dei 74/75 con las de 77/78 
para el personal de las FF AA. 



SUDAFRJCA: PERSONAL MILITAR, 1974/7S . 1977/78 

REGULAR RECLUTADO RESERVA 

74/75 7?/78 74/75 77/78 74/75 77/78 

Ejército ·1.000 16.600 27.500 38.500 60.000 130.000 
Marina 3:200 4 .100 1.250 1.400 9.000 !O.SOO 
F . Aérea 5.000 5.500 3.000 3.000 3.000 25.000 
F . Paramilitar 
(Policía) 

Los actuales planes de expan­
sión mcluycn, además dei pro­
yecto Mirage, barcos de alta ve­
locidad y corbetas equipadas con 
misiles (proyccto a partir de 
1975), grandes fragatas y un 
nuevo proyecto de producei6n 
de submarinos (a partir de 1979), 
así como la fabricación de com­
ponentes para aviones y los mo­
delos Atlas lmpala, Aermacchi 
AM3, helicópteros Puma, etc. 

En estos momentos, en e! 
Centro Industrial de Sirnons­
town, la expansión de la produc-. 
ción eleva a 40-50 e! número de 
proyectos además de lo que ya 
venía siendo producido, e inclu­
ye submarinos·de 300 toneladas, 
que cs una sena! de la expansión 
en un campo donde Sudáfrica 
hasta entonces era dependiente 
dei aprovisionamiento de mate­
rial dei exterior. 

Cooperación 
con los aliados occidentales 

Obviamente, toda esa estruc­
tura de producción doméstica de 
armas no scría posiblc si no hu­
bicse una cstrecha cooperación, 
a través de licencias y otras facili­
dades de Francia, Inglaterra, Es­
tados Unidos, Israel, Alemania 
Federal e ltalia, así como cola­
boración técnic.i entre Sudáfrica 
y Argentina, Brasil, Canadá. 

A fines de los 60. compaõías 
como Parachutes lndustry Ltda. 
(que produce equipas generales 
para las Fucrzas Armadas, con 
técnicas y máquinas de los 
EEUU), Marconi (productos de 
circuitos y brí1julas de radio para 
e! avión lmpala), se establecen 
en Sudáfrica, así como Imperial 
Chemical Ltda. (fabricante de 
explosivos). La Compaõía Inter-
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national Aeradio Southcrn Afri­
ca Ltda, por ejemplo, tiene ga­
ran ti.zada su producción porque 
cuenla con la asistencia de la 
EMJ, Philips, Racal Electronics. 

A propósito de csa cpopera­
ción, cn gran escala, que provee 
a Sudáfrica de las más sofistica­
das técnicas, equipamientos, 
know-how, en fin, para que ella 
pueda autocapacitarse y produ­
cir domésticamente lo que nece­
sita, vale la pena citar la declara­
ción dei Presidente de la Rolls­
Royce cuando dijo: 

"EI cliente, cualquiera sea su 
situación doméstica exige seguri­
dad en la entrega de sus compras 
y no espera que los cambios rá· 
pidos en el control político in­
terno o externo afecten esas en­
tregas". 
(lntemational Defense Business, 
20 de Mayo de 1974) 

Con esa cooperación la capa­
cidad operacional de la industria 
bélica sudafricana seguirá en ex­
pansión, lo que podría limitar 
por un lado la eficacia dei em-

Roefof "Plck" Botha, ministro suda· 
friClmo da Defensa 

TOTAL D IP.AUMENTO 

74/75 77/78 74/75 - 77/78 

94.500 185.000 90.500 
13.450 16.000 2.550 
11.500 33.500 22.000 
75.000 90.000 15.000 

bargo impuesto por las Naciones 
Unidas, ai mismo tiempo que po­
ne en riesgo la seguridad y la paz 
en la región sur y eventualmente 
podrá amenazar el propio equili­
brio mundial. Sudáfrica si!jue su 
militarización impunemente, y 
n ucvos proyectos de coopera­
ción, nuevos planes de expansión 
doméstica continúan desarrollán­
dose, como. es el caso ahora de la 
Rolls-Royce que se embarca en 
un nuevo proyecto para el avión 
lmpala (de origen italiano) sub-. 
licenciando el modelo de su mo­
tor. 

El régimen dei Apartheid está 
interesado en demostrar cómo su 
avontura belicista es irreversible 
y asi, permanecer como una alia­
da potencial de occidente, ai 
construir un fuerte y bien equi­
pado sistema militar. 

Es preciso estar constante­
mente alerta contra la expansiõn 
militar de Sudãfrica. Denunciar 
sus nuevos planes y proyectos, 
ya sea domésticamente, ya sea 
con la colaboración dei mundo 
diplomático, militar y de nego­
cios occiden tal; vincular las rela­
ciones entre el aparato militar 
sudafricano y la NATO, a pesar 
de toda la política sobre los de­
rechos humanos en el ámbito in­
ternacional. Al mismo tiempo es 
preciso dar, cada vez más, mate­
rial y políticamente, solidaridad 
a los movimientos de liberación 
y fortalecer todas las formas que 
puedan llevar a los gobiemos oc­
cidentales a un desalineamiento 
completo en relación ai gobiemo 
dei Apartheid, para que los ries­
gos de un enfrentamiento mayor 
puedan, de hecho, desaparecer 
dando lugar a una nueva era so­
cial en cuyo seno florezca una 
sociedad de mayoría democráti­
ca africana. e 
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Vida, opresión 
y combate 
en las minas bolivianas 

/ 

I' 

-Domitlls 811rrlos da Chungars y Moama Vluzer 

(5(5~ i me permiten hablar" 
es, más que un libro, una 
lección de política, de 

mfiltancia 1'evolucionar.ia, de he­
roismo anónimo. Tomando la 
expetiencia de Domitila Barrios 
de Chungara -esposa de u.n mi­
nero de "Siglo XX"-, sin alterar 
sus giros y expresiones idiomáti­
cas, ni incorporar otro análisis 
que no sea e) de la protagonista, 
Moema Viezzer, la educadora· 
que sistematizó el testimonio, 
nos ofrece un libro que al mos­
trar las terribles condiciones de 
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vida de los trabajadores mineros 
bolivianos y su indoblegable lu­
cha por justicia social nos en­
frenta... crudamente a la realidad 
de los explotados de la América 
Latina y nos compromete con 
ella. En esta experiencia de "dar 
voz aJ pueblo en vez de hablar 
por él", Moema Viezzer cumplió 
-como ella misma sefüal.i- el pa­
pel de instrumento comunicador 
entre el lector y la verdadera au­
tora dei trabajo, Domitila, lucha­
dora ejemplar en la que se resu­
me la militancia,abnegación y re-

"Si me penniten hablar", 
una experiencia viva y 
directa de la lucha de los 
mineros de Bolívia a través 
dei relato y el análisis de un 
amo de casa dei centro 
minero Siglo XX 

Beatriz Bissio 

beldía de la mujer boliviana. 
Y aJ reservarse, humildemen­

te, el papel de instrumento y no 
de interpretadora, Moema logra 
cumplir un rol fundamental: dar 
a conocer ai lector una experien­
cia viva y directa de la lucba 
protagonizada por los mineros· 
bolivianos, mucho más rica que 
la mejor de las novelas que se hu­
biesen podido concebir sobre el 
tema y más profunda, impactan­
te y aleccionadora que-cualquier 
análisis teórico y despersonaliz• 
do que algún investiaador social 



hubiese podido realizar a partir 
de la utilización de su esquema 
tradicional de trabajo. 

Durante una breve estad ía en 
México para concertar con la e­
ditorial Siglo XX I la segunda edi­
ción dei libro, Moema Viezzer 
nos detalla en entrevista exclusi­
va, cómo nació "Si me permiten 
hablar'' y reflexiona sobre el vas­
to campo que se abre con esta 
obra innovadora. 

,\foema, el hecho de que ya 
esté en marcha la segunda edi· 
ción de "Si me permiten hablar" 
expri:sa 11nr s, mismo e/ interés 
que desf}ertó este trabajo. Qui· 
siéramos conocer algunos de ta· 
lles de c·omo nociô en ri la ideo 
de escribir 1111 libro con e/ testi· 
monio de Domitila 

Mira, corno ya explico en la 
Carta ai lector. este libro nació a 
parur de rn1 conocirniento de 
Dom1t1la Barríos en la tribuna 
dei Ario Internacional de la Mu· 
Jer, aqu I en México. Elia era la 
única trabaJadora entre más de 
4000 profesionales presentes. Y 
lo que me llamó la atención des· 
de que la escuché hablar por pn· 
mera vez en aquel encuentro, y 
Juego, en los tres meses que ella 
se quedó en este país, fue la ma· 
nera como Domilila reaccionaba 
frente u cada situación que se le 
presentaba. Ama de casa de un 
centro minero perdido entre Ias 
montaiías de los Andes, que ape­
nas había concluído la escuela 
primaria, confesó que ai princi· 
pio se sinltó un poco acobardada 
entre tantos títulos de las parti­
cipantes, y así lo cuenta en el 
li bro ( "Como cenlcien to 111,• pre· 
senté .1• d1je: "Bueno, yo so1• la 
esposa de un trobojador minero 
de Bolii•ia. Con temor toda1·1a. 
110? ... ") pero sin embargo, pocos 
minutos después, ya desde el 
primer día, Domitila daba su O· 

piruón sobre cualquier tema que 
se presentara a discusión, desde 
su perspectiva de clase. 

Elia nunca había oido hablar 
de feminismo, pero frente a las 
feministas irnpuso su punto de 
vista de liberación de la muJer, 
de ,~uai a igual. Se habló de 
pla11if1cac1on familiar y ella res· 
pondió que el problema no está 
en los hijos. Que no es el naci· 
micnto de menos niiíos lo que va 
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a resolver los problemas de boli­
via. En la Tribuna dei Ano In­
ternacional de la Mujer se sintió 
la representante de la clase traba­
jadora y ubicada desde este pun­
to de referencia y a partir de su 
propia lucha, enfocó todos los 
temas que se discutieron. 

Era la primera vez que ella sa­
l ia de su país (recibió la invita· 
ción de las Naciones Unidas en 
reconocim1ento a su rnilitancia), 
pero se daba cuenta perfecta· 
mente de quienes eran sus alia· 
das y en quienes no podia con­
fiar. Cuando en la Universidad 
Nacional Autónoma de México 
(UNAM) se vi6 frente a 200 es· 
tudiantes y funcionarios, ai prin· 
c1pio no podia ni hablar. Decia 
"és la prim,·ro ~·ez que esroy os,. 
entre inte/ecruales y quizá mi 
/enguaje no /legue o la altura de 
ustedes, Mejor si me hacen algu· 
na pregunta'' Pero a los pocos 
minutos ya estaba hablando no 
solamente de la experiencia de 
los trabajadores de Bolivia sino 
que se pronunciaba sobre el pa­
pel de los intelectuaJes en la Ju. 
cha de la clase trabaJadora. 

Cuando estuvo con los exilia· 
dos bolivianos en México les ha· 
blô dei papel que debian cumplir 
aqui ( "Preparorse ai maximo pa· 
ra rcgresor y responder a todas 
las exigencias que tie11e e/ pueblo 
con ustedes .. ) Transmitir lo ex· 
pericncia dt· nuestro pueblo a 
orra gente que se intcrese por 
ella. opoyor la luclta de los que 
permanecen en el pai's .. " 

Esto no podia ser espontá· 
neo. Tenía que haber una expe· 
nencia anterior que le permitíera 
dar todas esas respuestas. Debía 
existir un .i.nálisis ya elaborado 
que permitia una defmición 
frente a cada situacíón nueva. Su 
SCAUridad debía ser fruto de un 
largo aprendizaje, de observación 
y análísis de la realidad a partir 
de su part1c1pac1ón directa en la 
evolucíón de la clase trabajadora. 

La repercusión 
de su testimonio 

Creo que fueron mi condición 
de educadora y mi trabajo de ín· 
vestigación académica los que 
me permiticron percibir lo que 
en Domitila había de posibilida· 

des de transmisión de una expe­
riencia que nunca se podría en· 
contrar en un libro escrito por 
un intelectual. Todo lo que ella 

ldecía salía de su cxperiencia. En 
su vida la educación f ormol sólo 
habia influído en pequena esca­
la. Como elTa mísma dice "sues­
cuela" fue "Ia experiencia dei 
pueblo". 

Fue asi que me surgió la idea 
de escribir el testímonio de su 
vida. Y se lo planteé. Le hice ver 
que de México ella volvería a1 
camparnento minero de Siglo 
XX y que tal vez nunca más se le 
presentada la oportuoidad de 
transmitir su experíencia. Le hi· 
ce notar también que ella misma 
estaba impresionada por lo poco 
que se conocía en Europa >' A· 
frica e incluso en otros países la· 
tinoarnericanos la situación de 
los trabajadores bolivianos. Tam­
bién le mencioné que si irande 
habia sido el impacto de quienes 
la oyeron hablar dos minutos en 
la tribuna, cual no seria la reper­
cusión que podría alcanzar un 
trabajo elaborado cone! testimo­
nio de su vida. 

Le hice vaJorar el hecho que 
toda la generación nueva de su 
pais, que no ha vivido el procc-• 
so, ni la Guerra dei Chaco, 01 la 
Revolución nacionalista dei 5 2 
(que ella conoce bien por su pa· 
pá), ni las masacres de mineros 
y campesinos, nunca iba a en­
contrar en un libro de texto lo 
que fue la lucha de las mu1eres 
en el movimiento sindical y tan­
tas otras experiencias que seria 
importante que ellos conocieran. 
Fundamentalmente de· la rcali­
dad de la mina, de la vida de la 
clase trabaJadora boliviana. 

Fue asi que Dornilita aceptó. 
- , Y como comen:oron a 

trabajar? 
- Yo recogí todo eJ material 

de la Tribuna, de las interven­
ciones en La Universidad, entre· 
vistas en los periódicos, etc., ade­
más de grabar muchísirnas horas 
de conversación directa con ella. 
Te.nía más de 800 páginas. y 
siempre busqué mantener el 
lenguaje y la interpretación de 
los hechos de Domitila. Nada pu­
bliqué de acuerdo con el com­
promiso asumido antes de po­
der ir a Bclivia y corrcgit juntas 
los originales, de modo de com-
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probar si Dornitila se reconoc1a 
en lo que yo había ordenado. 

Además de lo que recogí en 
México, Domjtila me contó en 
Bolivia lo que hizo en l976, o 
sea a su regreso, ya que en cuan­
to se remtegró a su vida nonnal 
reinic46 su participación en la lu­
cha de su pueblo, la que mantie­
ne hasta el dia de hoy. Elia enca­
bezo. Junto con cuatro compa­
neras, la huelga de hambre que 
en enero de este ano tuvo lugar 
en La Paz y que culmmó con la 
conquista de la amnistia, la li­
beración de todos los presos po­
líticos y la \igencia de las liberta­
des smdicales que estaban sus­
pendidas desde 1974 

Tu que la has conocido in· 
timamente y que has convii-ido 
con e/la en su propio medio 
cuando fuis te a Siglo .Y X a corre· 
gir e/ trabajo, , cómo definirias a 
Do11111ila 1 

Rcsumiendo diria que es 
una mujer de un centro minero, 
esposa de un trabajador minero 
y madre de siete hiJOS, que repar­
te el dia en tres actividades prm­
cipales: 1) Como ama de casa es 
decir. lava, plancha , cuida a sus 
hiJos y atiende a su marido, a­
daptãndose al horario rotativo 
de cada semana en la mína. 2) 
Como 1•endedora, en Ja calle. 
Como el sueldo dei marido no al­
canza, DomitiJa prepara todas las 
mananas cien "saJtenas" (empa­
nadas bolivianas) y luego las ven­
de en la calle. Sus hijos le ayu­
dan. Con esto gana un dóJar dia­
rio, teniéndose que levantar a las 
cuatro de la manana. 3) Como 
secretaria general dei Comité de 
Amas de Casa. Dornitila dedica 
varias horas por dia ai trabajo or­
ganizativo de las muJeres y parti­
cipa de todas las actividades dei 
comité. En períodos pre-electo­
rales como el que está viviendo 
su país, hay muchas actividades 
:.!extras". 

" La reacción dei pueblo" 

tComo es que Domitila va 
asumiendo su compromiso con 
su <./ase? , Cómo se concientiza? 

- Desde su nmez ella conoció 
Ia miseria y la explotación de los 
míneros. A través de su padre, 
dirigente sindical y político, oyó 
hablar desde pequena de la Gue-
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rra dei Chaco y de la revolución 
dei 52. Vi6 al estano embarcarsc 
en vagones para beneficio dei pa­
trón, y siempre ha luchado para 
cambiar la vida de los trabaJado­
res. Vivi6 directamente las masa­
cres en dos campamentos, su 
transformación en "zona mili­
tar". conoci6 a mucha gente que 
sufri6 el destierro, ella misma 
fue detenida y \'eJada. La reac­
ción de DomitiJa es la reaccíõn 
deJ pueblo frente a la represión y 
la ínjusticia. 

EUa ha sistematizado la reali­
dad boliviana y percibe la res­
puesta que habria que dar. Su 
partic1pación en el Ano Interna­
cional de la Mujer y el hecho de 
tener un libro con su vida escrita 
no han alterado su deseo de no 
desclasarse y de proseguir su lu­
cha desde su condiciõn misma de 
muJer de un minero. Un ejemplo 
de esta determinación lo tene­
mos en que ella recibió una invi­
taciõn para viaJar aJ Brasil en el 
mes de abril, fecha en que su lí­
bro debía salir en aquel país 
"Como me gustana conocer otro 
pais", me dijo Domitila comen­
tando la invitación, pero ínme­
diatamente agregó: "Pero en este 
momento la Patna me exige 
otras cosas J no puedo salir ". 
También está invitada a ir a Pa­
ris, pero de la misma manera 
creo que nova a aceptar. 

- Quê factores inciden en la 
militancia de Domitila 7 

- Creo que es muy importan­
te el hecho que sus hijos com­
prenden su lucha y la apoyan. 
Ahora, por ejemplo, cuando eIJa 
se fue a La Paz a la huelga de 
hambre, sus hijos asumieron las 
tareas de la casa. Comprenden y 
ayudan a su madre. Por eso eUa 
puede hacer muchas cosas. Do­
mitila se da cuenta de que si no 
fuera así, no podría seguir. Y 
también sabe que si su marido 
no reconociera el valor que tiene 
su lucha y si no la apoyara, en­
tendiendo que el problema per­
sonal debe quedar a otro nível, 
tampoco ella podría actuar 
como lo hace. 

Que el pueblo se analice 
a sí mismo 

- 1/as dicho que tu condición 
de educadora incidió en e/ tra 

bajo porque te perm1t1ó obseri•ar 
a Domitila en su actuacíón en la 
tribuna dei ,-t,io lntemacional de 
la Mujer con otros ojos , Tam­
bién influyó en la elaboración 
dei libro' 

Fste es un trabaJo insertado 
en la corriente que busca cami­
nos nuevos en el trabajo de edu­
cación popular. Creemas que la 
educac1ón debe ayudar a la orga­
nizacíôn dei pucblo y por ese 
mismo motivo, el trabajo educa­
tivo asf entendido supone que se 
parte de la investigaciõn de la 
realidad Me doy cuenta de que 
se hacen muchos anãlisis socio­
económicos y a veces de la situa­
ción vital de los trabnJndores, pe­
ro creo que hny muy poco hecho 
sobre la organización dei pueblo 
analizada por el pueblo mismo. 
Los sectores populares ya han es­
crito en América Latina páginas 
heroicas con el sacrific10 de sus 
vidas, y sin embargo no hay casi 
trabajos que estudien estos epi­
sodios, que los sistematicen, y 
que permitan hacer un análisis 
de los éxitos y los fracasos, de 
modo de poder intercnmbiar ex­
periencias entre los diferentes 
pueblos 

Creo que hace falta una inves­
tigación de Ia Historia de los gru­
pos dominados expresada por 
ellos mismos. Yo no hice como 
Oscar Lewis (autor de los " Hijos 
de Sánchez"} sino que recoJo 
una experiencia de organi.iación 
y la transmito. Es muy distinto 
que los trabaJOS que se hacen en 
el campo a nivel de una investi­
gación sociológica, que quedan 
para análisis posterior dei ínves­
tigador. Eso ha llevado a que los 
resultados hayan servido primor­
dialmente a la élite intelectual 
Además, con el pretexto de 
saJvar la "obJetividad científica", 
ciertos métodos de hecho han 
impedido cualquier tipo de com­
promiso con el grupo humano 
investigado y los trabajos han 
sido para defender tesis académi­
cas o para elaborar nuevos traba­
jos académicos o crear cátedras 
universitanas. 

Por supuesto que deben exis­
tir investigadores. que se dedi­
quen a la labor académica. Mu­
chos tendrán que ded1carse a una 
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EI ideario de Domitila 
- EL SOCIALISMO 

"Nosotros nos identificamos con el socialis­
mo. Porque solamente en un sistema socialis­
ta ho de haber más justicia y todos aprove­
charán de los beneficios que. hoy día están 
en manos de unos pocos" ... 

"Esto lo digo y no es invento mio. Lo 
han proclamado en un Congreso de la Cen­
tral Obrera Boliviana: "Solamente será libre 
Bolivia cuando sea un país socialista." 

-LA REVOLUCION TRAICIONADA 

"La Revolución dei 52 fue un gran aconte­
cimiento en la historia de Bolívia. Fue 
realmente una conquista popular. Pero 1,qué 
pasó?, que el pueblo -la clase obrera, los 
campesinos- no estábamos preparados para 
tomar el poder. Esto pasó porque siem­
pre fuimos educados en la ides de que 
solamente aquella persona que tiene estu­
dios, que tiene comodidades y que ha ido a 
la Universidad es la que puede gobemar un 
país. Y por ese problema de que a nosotros 
no nos educan y nos menosprecian a los dei 
pueblo, no estãbamos preparados para tomar 
el poder nosotros, a pesar de que la revolu­
ción si la bicimos nosotros. Y a esa gente 
pequeno burguesa que le metimos al poder y 
en la cual depositamos nuestra confianza, 
traicionó todo lo que pensábamos hacer". 

-EL~ODERPARAELPUEBLO 

... "si nosotros vamos a hacer 1ma revolu­
cíón en el futuro, nuestro gobierno tendrá 
que ser de nuestra extracción, tendrá que ser 
obrero, tendrá que ser campesino ... Sólo 
así vamos a tener garantía de estar en el 
poder nosotros." 

- LOS PROTAGONISTAS DEL CAMBIO 

"Todos somos importantes en la lucha 
revolucionaJia. Somos una maquinaria tan 
grande y cada uno de nosotros somos un 
engranaje. Y por falta de un engranaje la 
máquina no puede dejar de funcionar. 
Entonces a cada uno hay que saber darle su 
papel. Algunos son buenos para hablar 
bonito. Otros para escríblr ... bueno. Otros 
servimos para hacer bulto, por lo menos, 
para estar allí presentes y ser uno más en la 
fila. Algunos tenemos que sufrir, hacer ese 
papel de mártir. Otros tienen que escribir 
aquella historia. Todos somos indíspensables 
para la revolución. Todos vamos a contribuir 
a nuestra manera. Lo importante es que 
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esternos encauzados en la Jucha de la clase 
trabajadora y que cada uno haga lo que sele 
asigne según sus posíbilidades." 

- LOS FOCOS GUERRILLEROS 

"Yo no soy foquista. Pienso que nada se 
debe improvisar. EI ser humano, para cami­
nar primeramente aprende a gatear, lue­
go a pararse en los pies, luego a dar los 
primeros pasos y poco a poco camína hasta 
que, finalmente, puede competir en carreras 
de maratón. También un movimiento 
revolucionario no se hace de la nocbe a la 
maftana. De allí que los movimientos aisla· 
dos no sirvan para nada. Yo pienso que es el 
pueblo que tiene que liberarse". 

-EL PARTrDO POLJTICO 

"Yo pienso que en sí la lucha por la libe· 
ración dei pueblo la debe manejar un partido 
que sea realmente de los oprimidos y explo­
tados, que son los trabajadores. O sea que 
nosotros tenemos que tener nuestro propio 
partido y nosotros tenemos que encamínar­
lo, 1,no? Ahora, con mi poca visión que yo 
tengo de la realidad boliviana\· .. ) yo creo 
que es necesario integrar a los intelectuales 
con nosotros. Pero siempre tienen eUos que 
estar acomodados a nuestra realidad, el parti­
do tiene que estar hegemonizado por la clase 
obrera y los campesinos". (Tomado dei agre­
gado que aparecerá aJ final de la segunda edi­
ción en espaftol). 
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sistematización teórica; pero de­
ben existir los mecanismos com­
plementarios para que los apor­
tes teóricos no sean elaborados 
exclusivamente para servir a una 
élite intelectual. 

Yo procuro en mi trabajo re­
coger la conciencia que tienen 
los sectores populares de su pro­
pia lucha, de su propia realidad. 
Y recién luego, estudiarla o e­
la borarla. Fue por eso que no 
quise escribir un prólogo de cua­
renta o cincuenta páginas sobre 
lo que opino yo de lo que Domi­
tila dice. Quise dejar que fuera 
ella la que hablara y la que hicie­
ra las interpretaciones. Por eso 
he empleado la técnica de graba· 
ción. He respetado el lenguaje y 
la interpretación de los hechos. 
Viaié a Bolivia en octubre de 
19"'6 y allí pasé quince dias co­
mgiendo el libro en la mina de 
Siglo XX con Domitila, tachan­
do, cambiando, suprimiendo. 

En lo que si se encuentra algo 
de mi aporte es en la ordenación 
que !e di al libro, en el montaje 
dei trabajo. Ahi seguramente in­
fluyó mi condición de educado­
ra Posiblemente un político o 
un sociólogo hubiese dado más 
exumsión a algunos episodios y 
no necesaàamente los hubiese 
ordenado como yo lo hice. 

Comencé por el pueblo de 
Domitila y su vida, o sea la tra­
yectoria personal dentro de la 
gran trayectoria de la clase traba­
jadora boliviana. Elia estuvo de 
acuerdo con todo esto. 

.- Y e/ titulo ,lo eligieron en­
rre las dos? 

- Y o escogí esa frase dei ca­
pítulo donde Domitila relata có­
mo se impuso la televisión oficial 
a costa de las cuatro emisoras de 
los trabajadores mineros. Como 
ella dice ",Qué hace la televisión 
en favor de la cl~e rrabajadora? 
AU1 e/ gobierno pasa los progra­
mas que quiere. Además, ai rato 
que quiere usa la televisión para 
insultarnos. y nos llama agitado· 
res, dice que los de Siglo X X son 
unos tales, unos cuales. EI nos 
hace "trapos·· por la te/evisión. 
Y nosotros no podemos siquiera 
respl)nder porque no tenemos 
11110 tclel'lsión dei pueblo'~ 

C uando el gobierno manda 
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una common a Siglo XX para 
hacer desistir a los mineros de 
querer que les sean devueltas las 
emisoras, alegando que ellos te­
nian ahora la televisión (" jSi les 
hemos dado el equipo más mo­
derno!''), entonces Domitila to­
mó la palabra para responder 
esos argumentos y, según ella 
misma relata, comenzó diciendo: 
"Si me permiten hablar" ... Y ele­
g.imos esa frase para título dei li­
bro. Domitila estuvo de acuerdo. 

- ,Piensas que esra obra in· 
nova en el campo de la investiga­
ción social' 

- Creo que mi manera de 
trabajar, recogiendo la autentici­
dad de la expresión de la clase 
trabajadora, es una forma de de­
volverle el habla ai pueblo. 
Cuando babla Domitila hablan 
las amas de casa, los trabajado­
res, los jóvenes sin perspectiva de 
futuro. 

Quizá por eso el libro tiene 
tanto éxito entre los sectores po­
pulares. Porque hay una sítua­
ción de transferencia entre Do­
mítila y esos sectores. 

- Seria innovador por ser 
uno de los primeros trabajos que 
le da la palabra ai pueb/o ... · 

- Generalmente el pueblo no 
habla. Se habla por él. Se lo in­
terpreta. Sin embargo, yo pienso 
que tos intelectuales necesitan 
comprender córno el pueblo ana­
liza su propia realidad. Tener el 
control de la palabra, interpre­
tarse a si mismo, es una de las 
formas -entre tantas otras- de 

caminar hacia la liberación. Y es 
por esa importancia dei dominio 
de la palabra que los meclios de 
comunicación están tan contro­
lados por los sectores dominan­
tes. "Si me permiten hablar'' 
trata de que el pueblo tome más 
conciencia de su realidad a través 
de su propia expresión. Es la 
conjugación de un trabajo con­
junto de una educadora con un 
ama de casa, en equipo. 

Devolución dei trabajo 
a su fuente 

Pero hay aún una meta más 
en este trabajo: la devoluci6n dei 
mismo a su fuente de origen, sis­
tematizado. En prirner lugar, 
este libro debe llegar a Domitila, 
a las amas de casa de Siglo XX, a 
los mineros de Bolivia. Para que 
se vuelva un elemento de auto­
crítica y un instrumento para 
ayudar a la forrnación de las 
nuevas generaciones, que no han 
participado en el proceso descri­
to en la obra. En el comienzo del 
libro Domitila lo dice así: "No 
quiero hacer nomás una historia 
personal. Quiero hablar de mi 
pueblo. Quiero dejar testimonio 
de toda la experiencia que he· 
mos adquirido a través de tantos 
anos de lucha en Bolívia, y apor· 
tar un granito de arena con la 
esperanza de que nuestra expe· 
riencia sirva de alguna manera 
para la gcneración nueva, para la 
gente 1111e11a ". 



Segtin renemos entendido, 
tam bién csrá siendo II rilizado 
este crabajo como elemento de 
análisi.r e11 fr,stituciones dedica­
das ai q11ehucer polt'tico ... 

- Es que el libro se destina 
también a los sectores que de aJ­
guna mant:ra se identifican con 
el relato de Domitila y a aquellos 
grupos que se interesan en la ta­
rea de la organizaci6n y educa-

ci6n popular. Porque educación 
popular, en última instancia, es 
un proccso a través dei cual se 
crean mecanismos para generar 
una mayor conciencia entre los 
oprimidos y facilitar el avance en 
eJ proceso de liberación dei sis­
tema en que vivimos. 

por ejemplo, hemos organizado 
un taller de trabajo con represen­
tantes de distintos sectores po­
pulares, amas de casa, obreros, 
campesinos. A partir de la lectu­
ra dei libro se hacen trabajos co­
Jectivos. 

En cartas recibidas desde Mé­
xico supe que "Si me penniten 
hablar" estâ siendo utilizado 
como libro de texto en escuelas 

- t Ya hay algo concreto en 
este campo? 

- En República Dominicana, 

La mujer, la lucha y el feminismo 
-NO HA Y UNA "CONDICION 
FEMENINA" 

" Durante la Tribuna Ano Internacional de la 
Mujer una seiiora se me acerc6 y me quería 
aplicar a su manera el Lema de la Tribuna 
que era "Desarrollo, Paz, IguaJdad .. . Y me 
decía: 

- Hablaremos de nosotros, senora ... No­
sotras somos mujeres. Por un momento 
olvídese de los sufrimientos de su pue­
blo, de las masacres. Hablemos de nosotras, 
de usted y de mí ... de la mujer, pues. 
Enconces yo le dije: "Muy bien, hablaremos 
de las dos. Pero si me permite voy a empe­
zar. Seiiora, hace una semana usled Ue­
ga con un traje diferente y sin embargo yo 
no. Cada día llega usted pintada y peinada 
como quien tiene tiempo para pasar en una 
peluquería bien elegante y puede gastar plata 
en eso. Y sin embargo, yo no. Yo veo que 
usted tiene cada tarde un chofer en un carro 
esperándola a la puerta de este local y sin 
embargo, yo no. Y para presentuse aqui 
como se presenta estoy segura de que vive en 
una vivienda bien elegante, en un barrio 
también elegante, 1.no? Y sin embargo 
nosotras, las mujeres de los mineros tenemos 
una pequena vivienda prestada y cuando 
muere nuestro esposo o se enferma o lo 
retiran de la empresa, tenemos noventa dias 
para abandonar la vivienda y estamos en la 
calle. Ahora digamos: e,Tiene usted algo 
semejante a mi situación? 1.Tengo yo algo 
semejante a la situación de usted? l,De qué 
igualdad vamos a hablar entre nosotras? Si 
usted y yo no nos parecemos, y si somos tan 
diferentes! Nosotras no podemos en este 
momento ser iguales aun como mujeres, 
1.No te parece? 

- LA MUJER SE LIBERARA CUANDO 
CAMBIE EL SISTEMA 

"Nosotras no vemos ninguna solución a 
nuestros problemas mientras no se cambie el 
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sistema capitalista en que vivimos. Por eso el 
trabajo dei Comité es para reclamar coo el 
compaiiero por una mejor situación, para 
que haya una vida más justa y más feliz para 
nosotros." 

"Lo importante para nosotras (las mujeres 
de Siglo XX) es la participaci6n dei compa­
iiero y de la compaiiera en conjunto. Sólo 
así podremos togar un tiempo mejor, gente 
mejor y más felicidad para todos. Porque si 
la mujer va a seguir ocupándose solamente 
dei hogar y permaneciendo ignorante de las 
otras cosas de nuestra realídad, nunca vamos 
a tener ciudadanos que puedan dirigir a 
nuestra Patria. Porque la formación empieza 
desde la cuna. Y si pensa.mos en e1 papel 
primordial que juega la mujer como madre 
que tiene que forjar a los futuros ciuda­
danos, entonces si ella no está capacitada 
solamente va a forjar ciudadanos medíocres, 
fáciles de ser manejados por eJ capitalis­
ta, por el patrón. Pero si ya está politizada, si 
ya tiene formación, desde la cuna forma a 
sus hijos con otras ideas y los hijos van a ser 
otra cosa." 

- NI MACHISMO NI FEMINISMO 

"Pienso que el socialismo en Bolívia será el 
mecanismo que creará las condiciones para 
que la mujer alcance su nivel. Y será obra de 
eUa misma también su liberación. Pero yo 
pienso que en este momento es mucho más 
importante pelear por la liberación de 
nuestro pueblo, junto con el varón. No es 
que acepte el machismo, no. Considero que 
el machismo es tarnbién un arma de! imperia­
lismo, como lo es el feminismo. Por lo 
tanto, considero que la lucha fundamental 
no es entre sexos, es la lucha de la pareja. Y 
cuando hablo de la pareja, hablo ta!D­
bién de los hijos, de los nietos, que tienen 
que integrarse, desde su condición de clase, a 
la lucha por la libçración. Yo creo que esto 
es lo primordial ah ora." 
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de alfabetización de adultos, en 
círculos de lecturas de bibliote­
cas de baxrios populares y en sin­
dicatos. También será utilizado 
en un seminario de economia a 
realizarse en la Universidad. 

En Bolivia tuve oportunidad 
durante mi último viaje (ahora, 
antes de que sea lanzada la se­
gunda edición) de visitar junto 
con Domitila a un grupo de los 
barrios marginales y a amas de 
casa del propio Siglo XX. Pude a­
si percibir un gran deseo de Do­
mitila: que este libro sirva a la 
causa popular, "a los obreros y a 
los campesinos". 

Y me infonnaron durante mi 
estadia alli que algunos sectores 
políticos con larga experiencia 
acumulada han decidido si,stema­
tizar esta experiencia para su 
propio provecho. inspirados en 
este trabajo. Si es asi, en algo ya 
hemos logrado nuestro objetivo, 
porque teníamos por finalidad 
servir a la organización dei pue­
blo y ayudar a que los sectores 
populares dejen de ser objeto de 
las investigaciones para volverse 
mãs y más sujeto de las mismas. 

Conozco organizaciones que 
en Bolivia, en Santo Domingo y 
también aqui en México, se han 
cuestionado sus métodos de tra­
bajo en la fonnación de sus cua­
dros y en las acciones en los 
frentes de masa a partir dei tes-
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Domitila partici­
pa activamenrtJ 
en las /uch8$ de 
su pueb/o 

timonio de Dornitila. O sea que 
este tipo de trabajos pueden ser 
particularmente aprovechados 
por dirigentes de partidos y or­
ganizaciones para los que serian 
una fuente de crítica sobre su 
propio movimiento. "Si me per­
rniten hablar" es como un espe­
jo en el que se reflejan -a través 
del testimonio de Domitila- las 
falias erí la formación de los 
militantes, el aislarniento de la 
clase trabajadora y naturalmen­
te, éste debe ser un motivo de 
reflexi6n para las fuerzas que 
han contribuido en su formación 
y para todas aquellas organiza­
ciones que se han impuesto ta­
reas similares en otros países. 

También en Europa 

- ,Qué repercusión tuvo el 
trabajo fuera de -América Latina? 

- Una serial del interés que 
ha encontrado en Europa es que 
va a ser aplicado como libro de 
texto en estudios sobre América 
Latina, concretamente en el Cen­
tro del Ter~r Mundo en Holan­
da, que dirige el profesor Gerrit 
Huizzer. 

- Este impacto seguramente 
,e ha trad.ucido en pedidos para 
editarlo también en aquel conti· 
nente ... 

- Si. Después que la edición 
en espaiiol se agotó en cuatro 
meses va a salir ahora en alemán. 
He firmado contratos para edi­
ciones en portugués, flamengo, 
francés e inglés. Están en trâmi­
te contratos para ediciones en 
italiano y sueco. 

- Ahora que tenemos una 

idea clara de q11ien es Domitila 
quisiéramos saber quien es 
Moema l'iczz:er ... 

- Bueno, soy brasilena, naci­
da en Caxias do Sul, en el estado 
de Rio Grande do Sul: trabajé 
durante un largo período como 
profesora de pedagogia musical 
pero en los últimos aiios vividos 
en mi pais me dediqué ai trabajo 
de promoci6n comunitaria (edu­
cación de adultos), relacionado 
con educacion, salud, promoción 
social. etc., con un equipo inte­
grado por diferentes profesiona­
les. 

Fueron los anos de trabajo en 
los estados de Pemambuço, Ma­
ranhão y Bahia los que me defi­
nieron, porque me hicieron co­
nocer a fondo la realidad de 
aquella región del Brasil, tan di­
ferente de la dei sur y tan difícil. 
También trabajé dos anos como 
asistcnte de investigación en 
antropologia social, en la tesis de 
mi marido en el Perú, en la re­
gión dei Valle dei Mantaro. 

- ,:Qué quieres decir cuando 
sena/as que determinados anos 
"te marcaron" tFue a/li que se 
forjó tu inquietud por ser útil ai 
pueblo? 

- Así es. A partir de toda esa 
experiencia es que comienzo a 
buscar conjugar el trabajo teóri­
co dei intelectual con el aporte 
práctico que transmíten las ma­
sas. Estoy convencida de que 
hay que "conjugar la intelectua­
lidad de los intelectuales con la 
intelectualidad de Ias clases tra­
bajadoras", como muy bien lo 
dijo un campesino dominicano 
comentando este libro. e 



Boal: 
EI teatro en el exilio 
Augusto Soai 

ugusto Boal es uno de 
los principaJes exponen­
tes del arte brasileií o en 

el exilio. En un reportaje exclusi­
vo para nuestra revista el escritor, 
actualmente resxlente en Portu­
gal, bahia de su trabajo. Su ar te 
prohibido en Brasil, se hace cada 
vez más universal en contacto 
coo el de otros países de Améri­
ca Lati.na y de Europa. 

-Desde que salí de Brasil mi 
actividad ha sido intensísima. Vi­
vi 5 anos en Argentina, he viaja­
do por casi toda América Lati.na, 
dando conferencias, cursos, labo­
ratorios y desarrollando nuevas 
técnicas de teatro popular. 

Procuré sistematizar toda esa 
experiencía en tres libros de teo­
ria de teatro: Teatro dei Oprimi· 
do, Técnicas Latinoamericanas 
de Teatro popular y 200 Ejerci· 
cios y Juegos para el actor y para 
e/ no actor con ganas de decir ai· 
go a través dei teatro. En ese pe­
ríodo escribí igualmente otros li­
bros de ficción, como por ejem­
plo, Milagró en Brasil, donde in­
tento hacer un relato de mi ex­
periencia en la prisión de San Pa-
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blo y donde trato de mostrar 
que la tortura y la represión en 
general forman parte de un siste­
ma económico y pertenecen a la 
esencia misma de ese sistema. 

Escribí Crónicas de Nuestra 
América, que reúne cuentos ver­
daderos y divertidos que recogí 
en mis andanzas latinoamerica­
nas. La deliciosa y sangrienta 
aventura /atma de Jane Spitfire, 
espia y mujer sensual que es una 
narración de un golpe de Estado 
promovido por la CIA en algún 
país latino, narración que utiliza 
todas las técnicas de los roman­
ces de aventuras y espionaje, la 
violencia, el sexo, la sangre y 
hasta el lenguaje en estilo "tra­
ducción" - se escribe como se 
traduce y no como se usa en la 
lengua original. Con esta. expe­
riencia -como en otras dei géne­
ro trato de volcar el fetiche 
contra el fe!tchero, usando el 
lenguaje dei enemigo para decir 
verdades contra ese mismo ene­
migo. 

Además de esos libros (algu­
nos de los cuales están traduci­
dos en varias lenguas y publica-

Augusto Boa/, uno de los 
principales exponentes 
dei arte brasile fio escribe 
para Cuadernos dei Tercer 
Mundo sobre su rrabajo. 
Prohibida en Brasil, la 
dramaturgia de Boa/, 
exiliado actualmenre eu 
Portugal, se volvió cada 11ez 
más universal p or el 
contacto con la de A mérica 
Lat ina y Europa 

dos en varios países) escribi tam­
bién varias piezas, entre las cua­
les se encuentra la tcmpestad 
Caliban, basada en Shakespeare 
y con música de Manduka. /.as 
Mujeres de A te nas, basada en 
Aristófanes y con música de Chi­
co Buarque; y más recientemen­
te, Murro em Ponta de Faca (Gol­
pe sobre el filo de un cuchillo), 
donde trato precisamente e! te­
ma dei exílio. 

Después de cinco aiios en Ar­
gentina vine a vivir a Portugal y. 
de la misma manera que cuando 
estaba aliá viajaba por toda Amé­
rica Latina, ahora acá viajo por 
toda Europa, haciendo el mismo 
trabajo, principalmente en Sue­
cia, ltalia y Francia, donde he 
trabajado frecuentemente. Rc­
cientemente fui electo también 
Presidente del ConseJo de (ics­
tión dei !-estival Mundial de Tea­
tro de Nancy. 

Aquf en Europa utilizo y dc­
sarrolJo las mismas técnicas dei 
"teatro dei oprimido" porque. 
evidentemente, aqui tamb1én 
existe opresión. aqui lam h1én 
existen oprimidos y por lo tanto 



aquí también el teatro puede ser 
usado como arma de liberación. 

El teatro invisible 

Se prepara una escena ·como 
si fuera a ser representada en un 
teatro convencional, con texto, 
personaJes, etc. Después de pron­
to, la escena es representada en 
un local que no es un teatro y 
para personas que no son expec­
tadores y que no Uegan a tomar 
conciencia de que están asistien­
do a un espectáculo. 

Como no saben que son es­
pectadores, jactúan como si fue­
sen actores obli.gando a los ncto­
res a convertirse en espectadores 
de los espectadores-actores ! Se 
derrumba el muro que separa a 
los actores (sujetos) de los espec­
tadores (objetos). Todos son su­
Jetos-obJetos. El espectador se li­
bera de su primera opresiôn que 
es la de ser pasivo, receptivo. 

Cito algunos casos: en Paris 
bicimos teatro mnsible dentro 
del·vagón dei metro sobre el pro­
blema dei abuso sexual contra 
las muJeres. Durante uno de los 
espectáculos, el metro llegô in­
cluso a parar y la escena se ex­
tendiô a los andenes de la esta­
ción. 

En Estocolmo hicimos teatro 
invisible en restaurantes, en los 
ferry-boats y también en las ca­
lles, sobre temas tan diferentes 
como la contam.inación atmosfé­
rica o el preconcepto racial, e! be­
bé de la reina Silvia, etc. En uno 
de los espectáculos la policia 
apareció, interrumpió la pieza y 
detuvo por unos minutos a algu­
nos de los actores para averigua­
ción de antecedentes. 

El teatro fo ro 

Si en la forma anterior el es­
pectador se libera de su condi­
ción de pasividad, continúa, sin 
embaigo, sin plena conciencia de 
ese hecho. Se libera sin saberlo. 
En el teatro-foro el espectador 
asurne el papel protagónico con 
plena conciencia de lo que hace. 
Es así: se prepara una escena co­
mo se hace normalmente, con la 
única obligatonedad de que el 
protagonista cometa un error po­
lítico u otro y que de ninguna 
manera sea un héroe. 

Se representa la píeza que no 
debe durar más de dioz o quince 
minutos. Terminada la represcn­
tación se pregunta a los especta­
dores si ellos estén de acuerdo 
con lo que acaban de \.'er. Como 
es de suponer, muchos o todos 
responderán que no. 

Se infonna enseguida que la 
escena será representada una se­
gunda vez de la misma manera, 
pero que esta "-ez, cualquier es­
pectador que estuviera en desa­
cuerdo podrá gritar stop, y la 
escena inmediatarnente se inte­
rrompe: en ese momento el es­
pectador podrá sustituu ai actor 
que reprcsentaba al protagonista 
(y que cometia el error) y podrá 
mostrar teatralmente. en acción, 
cuál sena la forma correcta de 
proceder. 

Cuando el espectador esté en 
escena intentando su soluciõn, 
todos los demás actores tratarán 
de reprimir a ese espectador con 
el fin de mostrar que esa solu­
ción tampoco es viable y tam­
bién COI\ el fin de obligar al es­
pectador a ejercitarse con la so­
lución que preconiza. Si el es­
pectador se da por vencido el ac­
tor protagonista vuelve y la pieza 
se dirige nuevamcnte en direc­
ción al mismo final, oi menos 
que un segundo espectador, un 
tercer o un cuarto y otros más 
creen cada cual su versión. 

Cuando un espectador consi­
gue vencer a sus represores, a 
partir de ese momento los espec­
tadores serán invitados a susti­
tuir también a los otros actores a 
fin de que los espectadores inter­
preten los papeles de "oprimi­
dos" y "opresores" y traten de 
estudiar todas las posibilidades 
de liberaciõn, dentro de aguella 
situación dada. 

Teatro en las calles 

También he usado constante­
mente esta forma en muchos 
países de Europa;en Francia bici­
mos teatro para los huelguistas 
de un banco que discutían la me­
jor forma de organizar una buel­
ga -eso ocurrió durante la huel­
ga misma. 

En Estocolmo, discutimos en 
teatro-foro en plena calle (más 
de mil espectadores) los proble­
mas de las centrales atómicas. En 

EICH>a dtt "Zumbi", obr• dtt 8011I t1S­
trt11111da con gran éJCíto en Europa 

Sicília, en una ciudad muy pe­
quena, Godrani, discutimos el 
problema de la creación de una 
cooperativa_ para resolver el pro­
blema agrario local y que era 
obstaculizado por el Alcaide lo­
cal. 

EI espcctáculo fuc montado 
en plena plaza y en presencia de 
casi toda la población inclusive 
el Alcaide, que era uno de los 
personajes. 

Durante el "foro" varios ciu­
dadanos aprovecharon la oportu­
nidad para gritar "stop" y. en­
trar en escena y hacer sus pro­
pJ.as reivindicacioncs y sus pro­
pias acusaciones contra cl Alcai­
de hasta que él mismo no pudo 
contenerse y también gritó 
"stop" y sustituyó ai actor que 
hacía su papel, a fín de defender­
se meJor 

Se dio allí un hecho marav1-
Uoso: un alcaide verdadero discu­
tió en plena calle con ciudadanos 
verdaderos problemas verdade­
ros: la única ficción era el ritual 
teatral que íue respetado todo el 
liempo. 

Ademãs de estas dos formas 
principales he trabajado también 
en otras como el "tea1ro-periód1-
co" (técnicas de tealralización 
de noticias de periódicos), el 
"teatro-fotonovela" ( desmontaJe 
de historias de ese mcdio de co­
municación social). rtcétera. e 



Maurício 
Situada en la ruta dei petróleo, 

la pequena isla de Mauricio tiene 
importencia estratégica para los 
imperios marítimos desde que en 
el siglo XVI la avistaron los nave· 
gentes portuguesas ai doblar el 
Cabo de Buena Esperanza an ruta 
hacia las especier(as de la lndia. 

Maurício fue ocupada sucesiva­
mente por lusitanos, holandeses 
(1598-17 10), franceses (1715-
1810) e ingleses (1810-1968). Es­
tos últimos introdujeron la cana 
de azúcar, que todavfa hoy repre­
senta el 95 por ciento de las 
exportaciones, y la mano de obra 
barata de origen hindú, cuyos des· 
cendientes constituyen el 66 por 
ciento de la población mauriciana. 
La cultura local continu6, empero, 
balo la influencia francesa hasta 
nuestros dias. 

Desde Maurício los britânicos 
administraban, además, las lslas 
Rodrigues, Cargados-Carajos y el 
archipiélago de Chagos. Sin em· 
bargo en 1965 y con la complicl­
dad "de la administraci6n local de 
Maurice Ramgoolam, Chagos fue 
escindido, pasando a constituir el 
Territorio Britânico dei Océano 
Indico, donde los Estados Unidos 
iniclaron la construcci6n da una 
gigantesca base aero-naval en la is­
la de Diego Garcfa. La poblaci6n 
nativa de esta isla fue traSladada 
~n secreto a Maurício en 1971, en 
un episodio que habda de provo­
car escândalo, anos más tarde, ai 
ser descubierto por el Congreso 
noneamericano. 

Mientras tanto, en recompensa 
por sus sen,icio, Ramgoolam reci­
bi6 de la corona el título de "sir" 
y una independencia formal por la 
que nunca luch6 realmente. Gae­
tãn D uval, representante local de 
los grandes intereses transnaciona­
les y líder de los plantadores azu­
careros fue el principal opositor 
a la independencia. Ello no obstó 
para que en 1968 pasara a ser mi­
nistro de Relaciones Exteriores 
dei gobierno neocolonial de los 
laboristas de Ramgoolam. 

Fraudes electorales y represi6n 
a la actividad sindical en lo Inter­
no, estrechas relaciones con Israel 
y Sudáfrica en lo externo, caracte­
rizaron este gobierno. Pretoria 
cuenta con una zona franca en 
Port Louis (que le permite nego­
ciar con la Comunidad Europea 
eludiendo las sanciones lnterna­
cionales) y el Sha de I rân compr6 
en 1973 facilidades portuarias y 
militares en la isla. 

Esta ostentosa presenc.ia impe­
rialista, la corrupción y la discrl ­
minaci6n racial alentarol'l el cre 

cimiento dei Movimiento MIiitan­
te Mauriciano, organizaci6n oposi­
tora que vanguardiza a los trabaia· 
dores -azucareros, portuarios, 
transportistas y pescadores- nu­
cleados en la G W F (General Wor· 
kers Federation). En diciembre 
de 1976, eh una eleccl6n postér· 
gada desde 1972, el MMM de Paul 
Berenguer conquist6 34 de las 
70 bancas legislatlvas. EI Partido 
Laborista de Ramgoolam, con 27 
bancas s61o pudo formar gobierno 
rehaclendo la coalici6n con Duval, 
que había roto en 1974. EI MMM, 
que an abril de 1978 gan6 3 de los 
cinco municípios tocaies se apro­
xima inexorablemente ai gobier­
no, estrechando su alianza COl'l los 
sindicatos y delineando un progra­
ma de verdadera independencia, 
Justicia social y no alineamiento 
en el marco dei anhelo regional de 
convertir ai Océano Indico en un 
"lago de paz". 

Las potencias occidentafes se 
niegan a considerar las demandes 
de desmilitarizacibn, restitución 
de Diego Garcia y el islote de Tro­
melín (ocupado por Francis). ln· 

State of Mauritius 

tentan, en cambio, "desestabili­
zar" ai MMM. 

Los inversores extranjeros ya 
se están retirando da la zona fran­
ca, en prevísión de un futuro go­
bierno socializante y Gaetan Ou­
vai radicaliza cada vez mês sus po­
siciones hacia la extrema derecha, 
lo que hace prever que los podero­
sos intereses extranjeros y oligár­
quicos reslstirân con todos los me­
dios a su alcance el ascenso de un 
m011imiento popular que, unido a 
los gobiernos progresistas de las 
islas Seychelles y Comores y con 
el apoyo de Madagascar, y los paí­
ses revolucionarios africanos dei 
Indico hada cambiar totalmente 
el panorama de la regi6n. 

Gobiemo: Sir Seewoosagur Ramgoolarn, Primer Ministro -Ca­
pital: Port Louis (l 50 000 h.) - Superficie: 2 045 km2 (1 865 
1cm2 de la isla Mauricio y el resto en las islas Rodrigues, Agale­
ga y Cargados-Carajos) - Población: 875 000 h. de los cuales 
sólo 26 000 habitan Rodrigues y las demás islas menores -Mo­
neda: rupia mauriciana - Idioma oficial: inglés. Un creole de 
orígen francés es el idioma más hablado -Fiesta Nacional: 12 
IIl (independencia, 1968) -Religión: Mayoritariamente hin­
dú, hay importantes sectores cristianos y musulrnanes - PNB 
per cápita: 675 dólares anuales -Educación: 220 mil estudian­
tes de todo nível. Analfabetismo: 25 por ciento - Salud: Un 
médico cada 3 SOO habilantes 
Mauricio es miembro pleno de la ONU, la OUA y el Movimien­
to de Países No Alineados 
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Mauritania 
AI acceder a la independencia 

en 1960, Mauritania era un país 
axtremadamente pobre, carente 
de Ili$ bases mínimas que asegura­
ran viabilldad pof(tica ai íoven E5' 
tado. No herudaba de la época de 
la colonlzacl6n francesa nlnguna 
infn,estruotura, nl c,apacidad ad­
ministrativa. Sut cuadros poten­
ciales eran apenas cinco universi­
tarlos v una quincena de estudian­
tes. La poblaci6n vivía dei true­
que y, a(in hov. es en gran parta 
nómada. A cambio de un poder 
político fictício, en manos dei 
Partido dei Pueblo Maurlteno 
(PPM) y su presidente, Moktar 
Uld Daddah, la vieja metr6poli 
convervaba las riendas reales de la 
autoridad. 

Une sola empresa multinacio­
nal , la MIFEAMA de capitales 
franceses, ten(a más poder que el 
propio Eltado. Sus mines de hie­
rro proporcioneban el 80 por 
ciento de las exportaciones v d&­
ben empleo a uno de cada cuetro 
esalariaclos dei país. 

Gradualmente el sector progre­
sista dei partido comenz6 a impul­
sar las bases de lo que debería ser 
la verdadera lndependencla nacio­
nal. En 1965 Mauritanle ebando­
nó la OCAM (Organizecl6n Co­
m(in Africana v Melgache), a tnt­
vés de la cual Francia lntentaba 
mantener una tutela sobre 1us ex­
colonles. En 1966 se crea le 

SOMITEX, sociedad monopoliza.. 
dora de la lmportación de az(icar, 
erroz v té, con lo que se quiebt'a 
el monopolio de los comerciantes 
franceses instalados en Dakar. Ese 
mismo afio comienze una camp&­
fla de revalorización de la cultura 
Mabe nacional. En 1969 Maurit&­
nia ertablece sus propias aduan81, 
lndepandlz~ndose de las de Sene­
gal. En 1972 el banco árabe-mau­
ritano obtlene el monopolio de 1111 
operaclones comerciales con el 
exterior y en 1973 se cree el Ban­
co Central. Por primara wz ai 
país comenzó a emitir su propia 
moneda. 

Finalmente, an 1974 se enun­
cia la nacionaliuclón de las mi­
nas de hierro, paso decisivo que 
fue posíble por la movillzaci6n 
general dei Tercer Mundo en de­
fensa de las meterias primas v ai 
apoyo que Argelia brlndó ai qo­
blemo de Nuakchott en su lucha 
por la soberanía econômica. 

Frustrado en sus intentos de 
conspirar directamente contra el 
goblemo nacionalina, el imperia­
lismo empleó la t6ctlca de desviar 
ese nacionalismo hacia un chauvl· 
nismo reaccionario. EI pretexto 
fue el Sahara Occidental, colonla 
espai'lola que en 1974 inicieba un 
proceso descolonizador. La mo­
narqu(a de Marruecos, que siem­
pre tuvo ambiciones expansionis-

Al-Jumhusiya al-Muselmiya al~auritaniya 

Gobierno: Moktar Uld Daddah, presidente -Capital: Nuak­
chott (130 000 h.) -Superficie: 1 030 700 km2 -Población: 
1 300 000 h. (80 por ciento nómada) -Moneda: ugiya -Idio­
ma oficial: árabe y francês -Fiesta Nacional: 28 XI (Jndepen­
dencia, 1960) -Relisi6n: islámica -PNB per cipita: 200 dóla­
res anuales -Educaci6n: S4 mil estudiantes de todo nivel -Sa­
lud: Un médico cada 18 mil habitantes 
Mauritania es miembro pleno de tas· Naciones Unidas, la Orga­
nizaci6n de Unidad Africana, la Liga Arabe y el Movimiento de 
Países No Alineados - ~ 
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ta sobre el Maghrab, • opuso e le 
independencla dei Sahara, rade­
mândolo como parte de ,u terri­
torio, con apelaciones ai pesado 
histórico que la Corte lnwmacío­
nal de La Hava rechaz6 por care­
cer de fundamento jur{dico. Pero 
la OT AN y Freneis simpatizal'on 
con la ldea, temerosos de que los 
independentistas seharauis instau­
raran un gobiemo revolucionario 
sobre ai Océano Atlântico. Uld 
Oaddah fue seducido a unirse a 
los reclamos y as(, ai retirarse Es­
pana dei Sahara, en f-ebrero de 
1976, Meuritania v Marruecos in­
vaden el territorío. 

AI escogar su null'llo aliado los 
dirigentes parecen haber olvidado 
que Marruecos se opuso en 1960 a 
la independencía de Mauritania, 
sos1eniendo que el país era·parte 
dei Gren M•ruecos histórico. En 
1971 Marruecos terminó por reco­
nocer ai goblerno mauritano, pero 
ai rev Hessen li nunca renuncl6 a 
su ambici6n expansionista, como 
lo demU9$tra la ocupaci6n dei 
Sahara Occldental. 

La resistencla armada de los 
seharauis, 01"911nizedos en el Fren­
te POLISARIO, ha golpeado du­
mente a Mauritenie, causando 
grllll8S bajas a su ejército v parali­
zando pnlctlca-nente su t!COl'lom(a 
con frecuenle$ ataques e las minas 
de hierr1> de Zuerate v ai ferroca­
rrll que transporta el mineral h85-
ta el puerto de Nuhadibu. 

El ejérclto marroqu( ha teni­
do que acudir en defensa dei n!gi­
rnen de Uld Daddah y as( Meuri­
tania pas6 de ser pe(s invasor e 
quedar prácticamente ocupado 
por tropas de Marruecos v milita­
res franceses, que perticipen dire­
tamente en los bombardeos con­
tre los saharauis v, además, inci­
den en la política meuritane. 

Este situeción está causando 
un descontento profundo entre el 
pueblo y amplios sectores dei ejér­
cito mauritano, que ambicionan 
que las energ(as dei pa(s se dedi· 
quen a la batalla contra el subde­
serrollo y no a la guerra contra el 
puablo herrnano saharaui. 
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México 
Con 20 mil aõos de evoluci6n 

histórica y dos milenios de vida 
urbana, el hombre mMoamerlca­
no deserroll6 en ai terrltorlo dei 
ectual México civillzaciones avan­
zadas como la meya, la olmeca y 
la azteca, que sorprendleron ai 
conquistador por sus rlquez.as. 

En 1521 se consume la con­
quista. Cien anos después, las gue­
rras, la superexplotaci6n y las en­
fermededes introducidas por los 
espailoles hab(an reducido e la po­
blaci6n de 16 millones a apenas u­
no, en un genocídio sin preceden­
tes en la historie. 

La resístencia contra la domi­
naci6n extranJera, Iniciada porgu&­
rreros aztecas como Cuitléhuac y 
Cuauhtémoc, nunca fue totalmen­
te sometida y tras slglos mês tarde, 
el cure Miguel Hidelgo relenza en 
1810 la lucha independentista. EI 
movimiento, que encontr6 en José 
María Morelos una expresl6n so­
cial avanzada, pronto se convirti6 
en guerra popular, que tr85unackl­
cada logre romper los lozos con 
Espaíla pero no cambiar la estruc-­
tura económica. 

Nace as( el México indepen­
diente, en 1821, primero como 
lmperio, bejo Agustfn de lturbide, 
y luego como República Federal 
a partir de 1824. EI joven Estado, 
dividido entre lesfuerus conserva­
doras dei claro, los tarrateniantes 
y ai ajército, y · los liberales devo­
caci6n modernizante, sufri6 las 
agresiones de Espaffa (1829), Fran­
cis (1838) y Estados Unidos 
(1846-48). Esta (lltima le arrebet6 
m6s de la mitad de su terrltorio, 
el que hoy ocupan Texas, Nuevo 
México, Callfornia y porciones de 
otros estados, donde hasta hov una 
crecienta minor(a mexicana man­
tiene ,u identidad nacional. 

Finalmente los llberales, enca­
bezados por Benito J uérez, se im­
ponen y, mediante las "Leyes de 
Reforma", ,ientan las bases de lal­
cidad, llbertecl de enseílanze y pen­
samiento y libra acci6n económi­
ca, expropiando los enormes latl­
fundlos dei clero. 

Con el apoyo de le lglesia, la 
reecci6n busca eyuda en Napo­
lebn Ili. En 1862 tropas fran~ 
sas lnvaden México para convertlr· 
lo en monarqu(a. Le reslstencla 
patrl6tica pronto reconstituye los 
ejércitos reoubllcitnoa v rfl1allra a 
J uérez en el goblemo en 1867. 

Poco dlnpuês, ai general Porfi­
rio O(ez, quien se hab(a destacado 
en la lucha contra ai lmperio de 
Maximiliano, toma ai poder y lo 
ejerce entre 1876 y 1911. Oufante 
11$0S 35 effos de dlctadura, ai pa(a 

es ablerto a los capltales ingleses 
y norteamerlcanos, que modeml· 
zen su econom(a pero a costa de 
terrlbles sacrifícios sociales. 

Hacie 1910, nuevo de cada dlez 
campesinos cerec(an de tierre. Da 
eh( surge la Revolucibn Mexicana, 
nucfeada prlmero en torno a la 
consigna antidictatorial de Fran­
cisco Madero: "Sufregio efectl· 
vo. No reelecci6n". Derrotado 
O(az y asesinado Madero por ai 
usurpador Victoriano Huerta, la 
lucha campesina prosigue, aceu­
dillada por Francisco Villa y Eml· 
llano Zapata, con la demanda de 
"Tierra y Llbertad". 

En ai combate contra los ene­
migos internos y externos (Esta­
dos Unidos volvl6 a invadir Mé· 
xico en 1914 y 1916). se fueron 
deflniendo los princlplos sociales 
de la Revoluci6n, que Venustiano 
Cerranza consagra en la Constitu· 
ci6n de 1917, la más avenz.ada dei 
mundo en su época, y a(ln vigen­
te. 

La 11.Jcha armada entre las di•· 
tintas fracciones revolucionarias 
contlnúa, sin embargo, varlot anos 
más. En ella mueren los prlncipa­
les caudlllos. Reclén en 1929 las 
distintas corrlen111s hagem6nicas 
50 uniflcan en ai Partido Nacio­
nal Revolucionarlo, entecesor dei 

Estados Unidos Mexicanos 

Partido Revoluclonerio Institucio­
nal (PRI) en el poder hesta hoy. 

Balo la presidencla dei general 
Lézaro Cárdenas (1934-40) se na­
cionaliza eJ petróleo, se Impulsa la 
reforma agrarla y se sostlene con 
dignided una política exterior in­
deP9ndiente y antifascista. 

Con 60 silos da relativa estebi· 
lidad política, el México contem· 
porénao e1 un país semi-industria­
lizado, pero enfrenta problemas 
similares a los dei resto dei Tercer 
Mundo. EI de,cubrlmlento de 
enormes yaclmientos petroleros 
abre auspiciosas perspectivas eco­
nómicas y, en el pleno político, el 
goblemo está Impulsando una re­
forma para promover la partlcipa­
ci6n democrática, que lncluye ai 
registro de los partidos de oposi· 
ci6n. En el marco represivo que 
predomina en América Latina, Mé­
xico se ha convertido an refugio 
de mllea de perseguidos por sus 1-
deas. 

Gobierno: José López Portillo, presidente -Capital: México 
Distrito Federal (12 SOO 000 h.) -Superfície: 1 972 546 km 2 
-Poblacióo: 64 000 000 (35 por ciento rural) -Moneda: peso 
mexicano - Idioma oficial: espanol (un S por ciento de la ~o­
blación habla lenguas indígenas) -Flesta Nacional: 16 IX,(ln· 
dependencia, l 81 O) -Re1Jsi6n: mayoritariamente católica. El 
Estado no profesa religión oficial -PNB per câpita: 1000 dóla­
res anuales -Educación: 15 500 000 estudiantes de todo nivel. 
Analfabetismo: 23 por ciento -Salud: Un médico cada 1400 
habitantes 
México es miembro pleno de la ONU, la OBA, la ALALC, el 
SELA y participa como observador en las reuniones del Movi­
mientQ de Pa1ses No Alineados 
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Mozambique 
EI coloniallsmo português, 

uno de los más antiguos en Afri· 
ca, se lnsta16 en las costas mozam­
bícanas en 1505, implantando en 
ellas sus puertos y factorías e ini­
ciando el tráfico de esclavos que 
se extendería hasta mediados dei 
siglo XIX. La colonizaci6n dei in­
terior se desarroll6 muy lentamen­
te y recién en 1918, coo la derro­
ta dei rey Mokombe en la regi6n 
de Tete, los portugueses pudieron 
controlar la totalidad dei país. 

Las jerarquías tribafes tradicio­
nales, que hasta entonces encabe­
zaron la resistencia ai invasor, pa­
saron a ser utlliuidas por los colo­
nialistas como intermedlarios de 
su dominaci6n. Pero ello no signi­
fic6 el fin de la lucha anticolonia­
lista, sino s61o su replanteo en 
nuevas formas, centradas &hora en 
los esfuerzos de est\ldiantes, inte­
lectuales y trabajadores. 

Por las condiciones de subde­
sarrollo y dependencia de Portu­
gal, el colonialismo fue, en Mo­
zambique, aún más expl\Jtador que 
en los pa(ses africanos sometidos 
a Francia o Gran Bretaila. EI terri-

OÇW1Q Indico 

torio se convirti6 en proveedor de 
mano de obra para las minas de 
oro sudafricanas, a las que emigra­
ban un mill6n de mozambicanos 
cada aí'ío y sus puertos estaban ai 
servicio dei comercio exterior de 

!Sudáfrica y Rhodesia. 
EI colonial-fascismo português 

lntent6 disfrazar su dominaci6n 
llamando ai país "Província de Ul­
tramar" y alent6 el tribalisrrw pa­
ra impedir el surgimiento de un 
sentimiento nacionalista. Dividi­
dos en varios movimientos, los 
grupos patriotas reclamaban la in­
dependencia a través de huelgas y 
manifestaciones. En 1960 una 
concentraci6n espontânea y pací­
fica en Mueda fue reprimida salva­
jemente, dejando un saldo de 500 
muertos. Ello convenci6 a los mo­
zambicanos que el diálogo pacífi­
co con el colonialismo era estéril. 

AI ano siguiente Eduardo 
Mondlane, entonces funcionario 
de las Naciones Unidas, visita su 
patria y convence a los distintos 
grupos independenti.stas de la ne­
cesidad de unirse, espiraci6n que 
se concreta el 25 de julio de 1962 
en Tanzania, ai crearse el FRELI­
MO (Frente de Liberaci6n de Mo­
zambiquel, coo militantes y orga. 
nlzaciones provenientes de todas 
I• regiones y etnias dei pais. 

Tras dos aí'los de actividad or· 
ganizativa y pol (tice clandestina, 
el 25 de setiembre de 1964 el 
FRELIMO desencadena la lucha 
armada para conquistar "la inde­
pendencia total y completa". Ha­
de fines de 1965 ya hay regiones 
de Mozambique donde el FRELI­
MO es la única autoridad y en 
1969 los independentistas ya eon­
trolaban un ·quinto dei territorio 

-moumbicano. En febrero de ese 
ai'io Mondlane es asesinaclo por 
agentes ai servicio de los colonie­
•listas. Se manifiesta enton;:es, en 
el seno dei FRELIMO, la lucha 
entre quienes conciben la inde­
pendencia como una mera "africa-

República Popular de Mozambique 

Gobie.roo: Samora Machel, presidente -Capital: Maputo 
(350 000 h) -Superficie: 784 032 !...'m2 -Población: 9 000 000 
-Moneda: escudo -Idioma oficial: portugués (se habJan varias 
lenguas locales)-Fiesta Nacional: 25 Vl (lndependencia, 1975) 
-Religi6n: animista, musulmana y cristiana. El Estado no pro­
fesa religión oficial -PNB per cápita: 400 dólares anuales 
-Educaci6n: 61 Estado está haciendo enormes esfuenos por 
ex.tender, con nuevas bases, la educaciôn, antes reservada a los 
colonialistas y un pequeno número de "asimilados". 
Mozambique es núembro pleno de las Naciones Unidas, la 
OUA, el Movimiento de Países No Alineados y el grupo de la 
"línea del frente" contra el apartheid 

nizac:i6n" de la domlriaci6n y la 
l(nea revolucionaria que prOC\lra 
instaurar una nueva sociedad de­
mocrática y popular. 

Esta orientaci6n se impone en 
el Segundo Congreso dei FRELI­
MO, realizado en las áreas libera­
das, que eligi6 a Samora Moisés 
Machel como presidente de la or­
ganizaci6n. A partir de allf la lu­
cha se intensifica y e.xtlende a 
nuevas áreas. La derrota en Africa 
provoca el levantamiento militar 
dei 25 de abril de 1974 en Lisboa, 
que pone fên ai régimen colonial­
fascista de Salazar y Caetano. En 
Mozambique se crea un gobiemo 
de transici6n y el 25 de junio de 
1976 se proclama la República 
Popular de Mozambique. "La lu­
cha continúa" afirma Samora Ma­
chel ese día, senalando los nuevos 
objetivos de evitar caer en el neo­
colonialismo, como ocurrió en 
otros países africanos y manifes­
tando la solidaridad con los com· 
batientes de la libertad en Zimbab­
we y Sudáfrica. 

As(, Mozambique integra el 
grupo de cinco pa{ses de la "línea 
dei frente" en la batalla contra el 
racismo y ha cerTado sus frontsras 
con Rhodesia, en cumplimiento 
de las resoluciones de boicot de­
cretadas por la ONU, pese a que 
elfo Je ocasiona considerables per­
juicios económicos. 

En lo interno, el gobiemo dei 
FAEUMO ha decretado la nacio­
nalizaci6n de la enserianza, la aten­
ci6n médica, la banca extranjera y 
varias empresas transnacionales. 
Se promue\fe la creaci6n de aldeas 
comunales para nuclear a los cam­
pesinos dispersos y organizar la 
producci6n en forma colectiva. 

Como 16gico corolerio de esta 
continuidad de la lucha popular, 
en su Terce, Congreso, realizado 
an Maputo en 1977, el FRELIMO 
se defini6 por el socialismo, adop­
tando ai marxismo-leninismo co­
mo orientaci6n ideológica. La me­
ta inmediata es difundir a todo el 
país et espíritu solidario y comba­
tiente de las áreas liberadas, don­
de se desarroll6 el germen de una 
organizaci6n social más justa. 



Nepal 
Abrigando en su seno a las 

mayores alturas dei mundo -el E­
verest con 8 848 metros y el K a­
chejunta con 8 585- el milenario 
reino himalayo de Nepal está ubi­
cado como una cuna entra los dos 
países más poblados dei mundo, 
lndia y China y enfrenta el com­
plejo problema de mantener el e­
quilíbrio entre estos gigantes que 
frecuentemente rivalizan. 

Las invasiones mongólicas dei 
norte e hindúes dei sur origínaron 
en Nepal une civllización diferen­
ciada de las de sus dos vecinos y ai 
reino luchó ferozmente por su in­
dependencia hasta que en 1792 
los británicos lo obligaron a 
firmar un "tratado de comercio" 
que, aunque conservaba nominal­
mente el poder real, equivalía en 
la práctica a la dominación colo­
nial. El clan aristocrático-militar 
de la familia Asna actuaba de In­
termediaria dei poder brítánico y 
durante má.s de un sigfo sus miem­
bros ocuparon el premierato, has­
ta que en 1950, bajo el influjo de 
la reciente independencia de la ln­
dia, fueron desplazados por el Par­
tido dei Congreso. Repuesto en su 
trono, el rey Tribhubana promul­
gó una nueva Constitución en 
1952 e intentá organizar una 
"democracia monárquico-parla­
mentaria". 

Ello amplíó la participaclón en 
política a la nueva elite intelectual 
urbana, pero la gran mayoría de 
pastores y campesinos analfabetos 
continuó marginada y analfabeta 
en las pequenas aldeas dei inte­
rior. 

En 1955 asciende ai trono el 
rey Mahendra, quien en diciembre 
de ese ano solicita y obtiene el in­
greso dei país a las Naciones Uni­
das, desembarazándose gradual­
mente de la tutela británica. En 
1960, sin embargo, Mahendra esu­
mió, en un auto-golpe, la totali­
dad dei poder, suspendiendo la 
Constitución y reintegrando a los 
seflores feudales gran parte de los 
privilegios que habían perdido. 

A su muerte en 1972 su hijo 
Birendra ocupa el trono de Kat­
mandú, aunque recién es oficial­
mente coronado en fabrero de 
1975. En esa época el pequeflo 
reino vecino de Sikkím esteba 
conmocionado por la agitación 
interna, en un proceso que condu­
jo a su anexión por la lndia. En 
Nepal, la oposición ai absolutismo 
por parte dei Partido dei Congreso 
(pro-hindú) y ai Partido Comunis­
ta (inspirado en su homónimo 
chino) pon(an en pellgro, no sólo 
el poder real sino tamblén la inde-

pendencie dei país, cuye incorpo­
ración a uno u otro bendo pod(e 
desequilibrar peligrosamente la 
balenza dei poder en Asia Central. 

Blrendra logró contrapesar la 
rivalidad de sus grandes veci­
nos, sintetizando su vocación neu­
tralista en la proposición de con­
vertir ai país en "zona de paz". La 
propuesta logr6 un amplio apoyo 
internacional, pero se ha denun­
ciado en los últimos tiempos que, 
por detrás dei reconocimiento 
formal, la CIA estaría conspiran­
do para derribar ai monarca, apo­
yándose en personalidades locales 
vinculadas a la familia Rana, que 
estimulan las ambiciones de poder 
dei pr(ncipe Gyanendra. 

Desde diciembra de 1975, Bi­
rendra se ha esforzado por demo­
cratizar la vida poHtica nepalesa, 
promulgando medio centenar de 
reformas constltucionates que 
amplían la base electoral de los 
diputados en el Panchayat (Par­
lamento) y combeten los "abusos 
de autoridad". Tales cambias SOl'l 
resistidos por la reina madre Als­
hwarya, que controla los capitalas 
de la familia real y se opone a la 
liberalización. 

La pugna por el poder ha im­
pedido hasta el momento que tos 
esfuerzos gubernementales se vuel­
quen hacia el mejoramiento de las 
condicionesdevidade la población. 

Sri NepaJa Sarkar 

La agricultura sigue siendo la base 
de la economía y el comercio ex­
terior continúa dependiendo en 
un 90 por ciento de la lndia, P411 a 
a la inauguración de nuevos carr ,. 
nos hacia la frontera norte. La i1 ,. 
dustria no representa más dei 2 
por ciento dei producto interr o 
bruto y tiene pocas posibilidach•s 
de crecer, ya que no cuenta c~,, 
mercados adecuados ni en el intt·· 
rior ni el exterior. 

En este panorama el desafio 
histórico de los dirigentes políti­
cos napaleses es encontrar una 11(0 

de desarrollo que se apoye en los 
recursos minerales y turísticos y 
salvaguarde, ai mismo tiempo, la 
neutralidade lndependencia en un 
área geopol ítfca conflictiva. 

Goblerno: Birendra Bir Bileram, rey -Capital: Kat:mandú 
(500 000 h.) Superficie: 140 797 km2 - Población: 12 500 000 
h .. (95 por ciento rural) - Moneda: rupia nepalesa - Idioma 
ofic.ial: nepalés -Fiesta Nacional: 18 li ( Constitución, J 9 52) 
-Religión: hinduísmo (el rey es una encamación divina), bu­
dismo e islamismo - PNB per <:Apita: 120 dólares anuaJes 
-Educación: 758 000 estudiantes de todo nível en 1975 -Sa­
lud: Un médico cada 30 000 habitantes 
EJ reino de Nepal es miembro pleno de las Naciones Unidas y, 
el Movimiento de Países No Alineados 
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Nicaragua 
La historia de Nicaragua es 

comón con la de los demés países 
cantroamericanos hasta 1838, 
cuando fue disuelta la federaci6n 
de las Provlncias Unidas dei Cen­
tro de América y el territorio se 
conviertB en república indepen­
diente. Toda la regl6n dei Caribe 
era codiciada por los Estados U­
nidos desde que esta pafs, arreba­
tando terrltoriO$ a México, logr6 
extenderse dei Atlántico hasta el 
Pacífico. As(, en 1856 Nicaragua 
fue invadida por un filibustero 
norteamericano. Con apoyo disi­
mulado pero real de Wlshington, 
Vv1lliam Walker logr6 proclamane 
presidente de Nicaragua, con el 
propósito de expandir el terrltorio 
estadounidense e impJantar allí la 
erclevltud que estaba a punto de 
ser ebollda en la Uni6n. 

AI intentar Invadir tambhln 
Costa Rica, en 1857, Wllker es 
derrotado por un ejt!rcito Interna· 
cionel cantroamericano y muri6 
fusilado en 1860 cuando volv(a a 
atacar. 

Medio siglo más tarde el Parti­
do Liberal derrota ai Conservador 
en Nicaragua y asume la presiden­
cla J61e Santos Zelava cuyo go­
blerno nacion•ista ,e nlege • 
otorgar a Estados Unidos una 
concasl6n para construir en ai 
país un canal interoceânico, nego­
ciando esa posibilidad con Alem&­
nia y Japõn. washlngton responde 
lnvadiendo N lcaragua con sus 
"marines'.', que permaoecen-en el 

República de Nicaragua 

país hasta 1925. AI aílo siguienta 
retornan para defender a •u presi­
dente fantoche, el conservador y 
proyanqui Adolfo O(az, quien et· 
taba a punto de ser derrocado. 

La ocupaci6n norteamericana 
es heroicamente resistida por A1>­
gusto C. Sandino, general de orl­
gen campesino que, ai frentB da 
un ejército popular de treS mll 
hombres derrota a doce mil infan. 
tBs de marina estadOYnidenses, as­
xíliados por la aviaclón y las fuer­
zas ele la oligarqu{a local. Sandino 
cumple su palabra de deponer las 
arrnas cuando el último marine a­
bandon6 Nicaragua en 1933. Pero 
la traici6n ya estaba preparada. 
Los norteamericanos dejaron 
mootBde la Guardia Nacional, 
como simple eptlndice dei ejt!rcito 
estadounidense, Su comandante, 
Anastasío Sornoza García, apro­
vecha una reunl6n conciliadora de 
Sandino con el presidente Sacasa 
para asesinar ai ICder guerrillero y, 
poco después, usurpar el poder, 
que ejerca desp6tlcamenta hasta 
ser eJusticiado por el patriota Ri· 
goberto Pérez L6pez en 1966. 

Pt!rez López mató ai tirano pe­
ro no a la tiran(a. En dos d6cadas 
de poder An•taslo Somoza había 
logrado el control de la econom(e, 
convirtit!ndose en ai principel pro­
ductor y exportador de caff dei 
país e lntervíniendo en la ganede­
rfa, le produccibn 'de algod6n y 
m6s tarde la banca y la industria. 

Gobierno: Anastasio Somou, presidente -Capital: Managua 
(500 000 h.)-Superficie: 139 700 kJD2 -Poblaciôu: 2 400 000 
b (50 por ciento rural) -Moneda: córdoba -Idioma oficial: es­
paiiol -Fiesta Nacional: 15 IX (Independencia, 1821) -Reli· 
aión: mayoritariamente católica -PNB per cápita; 700 dólares 
anuales -Educación: 430 000 estudiantes de todo nivel en 
197 5. Analfabetismo: 50 por ciento -Salud: Un médico cada 
1 800 habitantes 
Nicaragua es miembro pleno de las Naciones Unidas, la QEA y 
el Mercado Común Centroamericano • 

HOltDURAS 

EI poder económico dll NIC81111Ua 
te concantr6 asl en una sola fa­
mil ie, que tiene, además, el poder 
militar y el pol(tico. As/ Anasta­
slo Somoza Garcfa fue sucedido 
por su híjo, el general Anastasio 
Somoza Debayle, ' 

Con una feroz represi6n, Ser 
moza hijo llegaliz6 a los sindica­
tos, masacr6 a los movimientos 
campesinos ai punto de llegar al 
ganocidio de poblacione-s enteras 
e llegaliz6 los partidos políticos 
de oposici6n. La resistencis popu­
lar nunca fue totalmente acallada, 
sin embargo, y en la década dei 60 
se funda el Frente Sandinista de 
Uberaci6n Nacional, qua nuclea 
tanto a la juventud insurrecto 
como a viejos luchadores que 
combetieron balo las 6rdenes de 
Sandino, Mt!s recientementB fue 
creada la Unl6n Democrática de 
Liberac:iõn, un ampl(simo frente 
político antidlctetorial que englo­
ba desde ai Partido Comunisu 
hesta el Partido Conservador an 
la oposJcl6n a la dictadura. 

Pero este soluci6n no ha sido 
hallada y el pueblo, que ya per­
di6 el miedo a la represi6n reorga­
niza sus fuerzas y continuando la 
lucha se prepara para el enfrenta­
mlento definitivo que ponga fin a 
la tirm(a y las caUS8S socio.co­
n6micas que la genenin. 

Pedro Joaquln Cbemorro, di­
rector dei dierio "La Prensa" y 
l(der de la UOEL, fue asesinado 
por 6tdenes de Somoza en &nero 
de 1978. Se desencaden6 anton­
ces une huelga nacional y multl­
tudinarias manifestaciones de pro­
t9stll que hicleron tambalear ai ré­
gimen. Gracias a la mediaci6n da 
la embajada norteamericana, los 
empl"8S3rios antlsomocistas (que 
acusan ai grupo económico con­
trolado por ai dictedor de "com­
petencia desleal") depusieron sus 
medidas de lucl\a y concedieron 
una tregue, a la espera de que 
Washington encontrara un susti· 
tuto capaz de dar una imagen de 
democracia sin ceder a la deman· 
m popular de cambias radicares. 
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Níger 
AI salir de la era colonial, N(· 

ger eca el pa(s más pobre dei Afrf. 
ca Occldental Francesa. P'rivado 
de selidas ai mar, desfavorecido 
por su aislamiento geográfico, el 
territorio era para los colonialistas 
apenas un puente estratégico 
entre Argl!lia y las ricas zonas cen­
troafricanêa de Ben(n, Mal( y Cos­
ta de Marfil. 

En la etapa preindependentls­
ta, Níger tuvo una Intensa vida 
política. Las fuarzas progrest.tas v 
popular8$ dei país astaban repre­
sentadas por el Partido Sawaba, 
dirigido por Djibo Baker( y el ala 
izquierde del RDA (Agrupeci6n 
Democrática Africaha, partido co­
mún de varios palses francófonos 
de la regi6n). 

Pero el Sawaba fue vencido en 
1960, en elecciones de oodosa legl­
timidad, por el polhico neocolo­
nialista Diori Hamani. La indepen­
dancia acordada ese mismo afio 
no implic6 nlng(,n cambio real en 
las 8$tructuras económicas y so­
ciales. Francis mantuvo tropas en 
el pa(s y construy6 su poder(o 
nuclear e partir dei uranio nlgerl· 
no. 

~ntre 1972 y 1974 una intensa 
sequ(a afect6 a todo ai Sahel afri­
cano. Dedicado a la dlstribucl6n 
de víveres entre campesinos y 
nómadas demnlficados, el ejército 
comenz6 a conocer ai pa(s verda­
daro. AI evaluer los dal'los no tuvo 
en cuenta solamente la catástrofe 
natural, sino que también anot6 
los efectos de tres lustros de co­
rrupci6n y sometimiento a la 
antigua metr6poli. La rivalídad 
étnica alentada por el colonialis· 
mo no hab(a podido ser sustitu(da 
por un sentimiento de unidad ne• 
cional y en alianza con las trans­
naclonales, oligarcas y altos fun­
cionarlos se enriquec(en especu­
lando con el hambre dei pueblo. 

EI 13 de abril de 1974 un Co­
mité Militar Supremo, encabezado 
por el teniente coronel Seynl 
Kuntché toma el poder, dlspuesto 
a cambiar esta situaci6n. Los j6ve­
nes militares habfan comprendido 
que no bastaba con repartir alf. 
mentos, sino que era necesario re­
organizar la ,ociedad nómada y 
campesina. 

En sus prlmeros pesos el nuevo 
gobierno fij6 precios para los pro­
duetos agrícolas, aument6 los sa­
larios, fren6 el nepotismo, reorien­
t6 las inversiones, y comenz6 a 
planificar los servicios educativos 
y sanitarios. La priorided está en 
el agro. Se implementen ambicio-
1os programas de utilizacl6n de 
aguas subterréneas y se comlenza 

a reformar la estructura de propie­
ded, poniendo el acento en les 
formas cooperativas de produc­
cl6n. Paralelamente\ 1~ poblac16n 
nómada es lncorporaaa e plenas 
de "educacl6n pera el trebajo". 

A nivel político, la juventudas 
organizada en samar/111, forme tr• 
dicionar de agrupaci6n social que, 
traosformade, sirvi6 ai gobiemo 
para consolidar una basa política 
de la que carecía. Naturalmente, 
el proceso no está libre de contr• 
dicciones. Asf, por eJemplo, Ojibo 
Baker(, que hab(a retornado dei 
exílio pera brindar su apoyo ai 
gobiemo nacionalista, fue expul­
sado poco despuéJ bajo inverosí­
miles ecusaciones de estar conspi­
rando en allanza con las fuerzas 
derechistes. 

Lo cierto es que los intereses 
afectados por las reforma, nunca 
han dejado de completar contra 
Kuntché, quhm ye ha sobrevivido 
a varlos atentados, especialmente 
después de heber decretado el 
control estatal sobre la produc• 
ci6n y la comerclalizaci6n dei ura­
nío, mineral dei que el pafs es el 
cuarto productor mundial. 

Junto con el descubrimiento 
de yecímientos de fosfat01 en la 
regl6n occidental y petróleo en la 

République du Níger 

oriental, estos recul'IOt naturales y 
los proyectos de conquistar nue­
vas tierras agrícolas por medio de 
la irrígaci6n pueden sentar las ba­
ses de la superaci6n de las dlficul­
tades econômicas. 

EI objetivo no es el mero crecl· 
miento sino que, como explica 
Kuritché, "conciantes da que nln· 
gún proyecto de daRJ"º"º puade 
pr8$Clndir d11 te promocl6n dei 
hombre, queremos liberar a nua&­
tro pueblo dei azote de la enfer, 
medad, la malnutrlci6n y ai an11J. 
f11betlsmo". La religi6n lslámlca es 
promovida como elemento de 
uni6n por encima de la diversidad 
6tnica y sirvv, ademét, para estre• 
char lazos con los países árabes 
progre1i1tas vecinos, con quienes 
se han eatlblecldo vínculos de 
cooperaci6n. 

Gobiemo: Seyni Kuntché, presidente -;~apitai: Niamey 
(125 000 h) -Superficie: 1 267 000 km~ -Población: 
4 750 000 h. (95 por ciento rural)-Moneda: franco CFA-1· 
dioma oficial: francês -Fiesta Nacional: 3 vrn (lndependen­
cia, 1960) -Religión: musulmana. Hay una minoria animista y 
una pequena elite cristíana -PNB per éapita: 100 dólares anua­
les -Educación: 400 mil estudiantes de todo nivel en 1976. 
Analfabetismo: 90 por ciento -Salud: Un médico cada 45 000 
habitantes 
Níger es miembro pleno de las Naciones Unidas, la OUA, la 
Comisiôn Económica de E$tados del Africa Occidental y el 
Movimiento de Países No Alinead~ 
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Nigeria 
Cuna de grandes y prósperas 

cHlízacíones africanes como el 
in,JJBrio lslámico de Bornu, los Es­
tados Houssas y los siete Reinos 
Yorubas, Nígerla es uno de los 
países que más ha sufrldo bajo la 
dominaci6n colonial y neocolo­
nial. 35 millones de bombres fue­
ron arrancados de sus costas y sel­
vas en los siglas XVII y XVIII pa­
ra ser vendidos en América como 
esclavos. La mitad de ellos murie­
ros en la traves(a. 

Abolida la esclavitud -no por 
razones humanitarias sino por 
conveniencia de la nacienta indus­
trializaci6n britânica- el imperio 
ingh!s se dedíca a explotar el esta­
no y las múltiplas riquezas agr(co­
las y forestales de la región, unifi­
cando en 1914 a 200 etnias bajo 
una sola administraci6n. la Nige­
ria as( creada carecfa de unldad 
nacional. EI propio nombre fue 
un Invento de los colonizadores, 
que agruparon en un Estado artifi­
cial ai norte, musulmán y feudal, 
el próspero oeste yoruba y el este 
poblado por la etnia ibo. 

los britânicos desarrollaron, 
como en otras colonias, su mode­
lo de administraci6n colonial indi­
recta, basándose como interme­
diArios en los emires musulmanes 
dai none, lo que dio preponderan­
cia política a esta zona de pobla­
clôn haussa y peule. la indepen­
det\cia en 1960 dio el poder ai 

Federation of Nigeria 

Northern People's Congress (par­
tido dei norte>. en coalici6n con 
el National Council oi Nigerian 
Citlzens (de extracci6n ibo). Pero 
la estructura federal (cuatro Esta­
dos) y el parlamentarismo bicarne­
rei calcado dei modelo britânico 
se ajustaba poco a las condiciones 
tocaies. los gobemadores regiona­
les ten(an más poder que el pro­
pio presidente, Nnamdi Azikiwe. 

·Los partidos progresistas fueron 
desplazados por su~ivos fraudes 
electorales y los caudillos perdie­
,on la visi6n nacional, alentando 
el chauvinismo átnico. 

EI ejército, única instituci6n 
verdaderamente nacional, decide 
intervenlr y desplaza en enero de 
1966 a Sir Abubakar Tawafa Bale­
wa dei poder. El llderazgo dei mo­
vimiento, originalmente progresis­
ta, es usurpado por el general lron­
si, quien intenta establecer un go­
biemo unitario centralizado, pre­
dominantemente ibo. En un rápi­
do contragolpe el general Yakubu 
Gowon lo desplaza y restablece el 
federalismo, en momentos en que 
se.comienza a descubrir petróleo 
en ai este dei país. 

En un intento de adelantarse a 
las transnaciona!es petroleras an­
glo-americanas, la Elf Aquitaine 
francesa estimula ai separatis­
mo de los ibos y en mayo de 
1967 la regl6n se escinde, con el 

Gobiemo: Olusegun Obasanjo, presidente -Capital: Lagos 
(l 500 000 h.) -Superfície: 923 733 km2 -Poblaci6n: 
70 000 000 (80 por ciento rural) -Moneda: naira Idioma 
oficial: inglês. Se hablan ademãs 300 dialectos locales -Fiesta 
Nacional: 1 X (Independencia, 1960) -Religi6n: islâmica, ani­
mista y cristiana -PNB per cápita: 390 dólo.res anuales Educa­
cibn: 6 millones de estudiantes de todo nível en 1975. Analfa­
betismo: 80 por ciento -Salud: Un médico cada 25 000 habi­
tantes 
Nigeria es miembro pleno de las Naciones Unidas, la OUA, la 
Comunidad Bntánica, la OPEP y el Movimiento de Países No 
Allncados 
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nombre de "Aepl'.iblica lndepen­
diente de Biafra". Tras tres ai\os 
de cruenta guerra civil Biafra es 
reincorporada a la federacibn. Go­
won aplica una política de "ni 
vencedores ni vencidos" y amnis­
tfa a los secesionistaS. La explota­
ci6n dei petróleo convierte rápida­
mente a Nigeria en el octavo pro­
ductor mundial y pennite un ace­
lerado crecimiento econômico. 

Sin embargo la "nigerización' 
de la economia y la expropiaciôn 
dei 55 por ciento de las transna­
cionales, decretadas por Gowon, 
no altararon las condiciones de vi · 
da de las mayor(as, sirviendo s61o 
para crear un empresariado nige­
riano cuyas riquezas se forjaron 
gracias a la corrupci6n. 

Por haberse vuelto "insensible 
a los sentimientos y necesidades 
dei pueblo", Gowon es derrocado 
en Junio de 1975. Su sucesor, el 
general Murtala Mohammed esti­
muló la unificaci6n de los trabaja­
dores en una central única y orde­
n6 el cierre de insta/aciones mili­
tares y de espionaje nO<teamerica­
nas. En febrero de 1976 fue asesi­
nado, pero el intento golpista no 
logr6 desplazar dei poder ai Con­
sejo Militar Supremo, que nombrô 
como sucesor ai general Olusegun 
Obasanjo. 

Marcando la continuidad de la 
1 (nea nacionalista, el gobiemo de 
Obasanjo promulgó la refonna 
constitucional elaborada por su 
predecesor, que eleva a 19 ai nú­
mero de Estados. y se esfuerza por 
lograr la autosuficiencia alimenti­
cia, con el doble objetivo de mejo­
rar el nivel de vida de la masa 
campesina, detener ai éxodo desen­
frenado a las ciudedes y crear ri · 
quezas duraderas ante el inevita­
ble agotamiento futuro dei petró­
leo. En el plano externo, Nigeria 
mantiene una política de no ali ­
neaciõn y finne combate ai racis­
mo enquistado en el sur dei conti­
nente, poniendo su enorme poten­
cial econômico y militar ai servi­
cio de esa causa común a todos 
los pueblos africanos. 
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PARTIDO 
SOCIALISTA 

DE CHILE 

E/ presente y e/ futuro do/ partido soclallsta chileno. Arriba, durante e/ se­
to conmemorativo realizado en México, los pioneros jvran f idelidsd a su 
pueblo y e/ partido. Absjo, Is nueva generaclón con /JS dirigentes soeis/is· 
tas Clodomiro Almayda, A/sjandro Toro y C8rlos Altsmlrano vel represen­
tante dei Partido Radical Chileno, Anselmo Su/e 



transcribimos a continuación el discurso pronun: 
ciado por Carlos Altamirano, Secretario General 
del Partido Socialista Chileno, en el acto de con­
memoración dei 4S aniversario de la organha­
ciôn, realizado en el Polyf orum Siqueiros de la 
capttal mexicana: 

~ 
l Partido Socialista de Chile cumple 45 
a.iios de -vida. Hemos querido conferir a 
este aniversario una solemne significa-

ción. Por eso hemos decidido celebrarlo en Nues­
tra América, en la gloóosa y fraterna tierra de Hi­
dalgo, Morelos, Juárez, Zapata y Cârdenas, tierra 
generosa y solida.ria, donde han encontrado refu­
gio miles y miles de chilenos y latinoamericanos 
perseguidos por el oscurantismo, la barba.rie y la 
tirania. 

Cumplimos 45 anos de luchas. 
Desde su fundaci6n, en 1933, hasta nuestros 

días, el Partido ha constituido una pujante fuerza 
en ascenso que, salvo un período de abatimiento 
y confusi6n durante su adolescencia política, ha 
encarnado las aspiraciones más profundas de 
nuestro Pueblo, entregándole, sirnultáneamente, 
las indispensables herramientas políticas y orgâni­
cas para su emancipaci6n. 

Durante estos 4S anos y aun antes de su naci­
miento, a través de la participación de sus funda­
dores en el fugaz pero luminoso episodio de la 
llamada "República Socialista", el Partido ha es­
tado presente en cada expresi6n significativa de 
rebeldia popular y de exaltación de la conciencia 
nacional, democrática y revoluciona.ria. Por ello 
podemos afirmar sin exageración y con profundo 
orgullo, que su inquieta y apasionada búsqueda 
ba marcado con sello indeleble la etapa más rica 
y convulsionada de nuestro desarrollo nacional 
independien te. 

La razón de ser dei socialismo chileno 

No reconstituiré, por ser suficientemente co­
nocido, lo que podríamos denominar el itinerario 
histórico del Partido. 

Sólo me limitaré a seflalar la afortunad;J con­
junción, de la exigencia de liderazgo social y polí­
tico en una época de profunda crisis, con su in­
tuición certera de los grandes anhelos popuiares y 
la v:i.sión penetrante de un destino nacional supe­
rior que, desde su nacimiento hasta hoy, sigue 
constituyendo la característica recurrente, la Ia­
zón de ser del socialismo chileno. 

El período que va desde la fundación de nues­
tro Partido, en Abril de 1933, hasta el golpe de 
Estado en Septiembre de 1973, constituye, sin 
duda alguna, la fase más dinâmica de nuestro de­
sarrollo como Nación, porque sefíala el adveni­
núento del pueblo de Chile al priroer plano de la 
escena llistórica. Durante estos cuatro agitados 
decenios nuestro Partido, junto al Partido Radi­
cal, al Partido Comunista y otras fuerzas demo­
cráticas, se transfotmó en uno de los principales 
impulsores del proceso de modemización y de­
mocratización de las estructuras fundamentales 
de la sociedad chilena y de su ordenamiento insti­
tucional. 

n cuademos dei tercer mundo 

IINuestra propuesta supone un gran 
proceso de creación colectiva, 

de todas las fuerzas sociales, 
políticas, intelectuales y morales 

que, aun no teniendo ideas 
socialistas, sientan aguda!Jlente la 

necesidad de liberar al hombre 
y a la mujer de la explotación y de 

la alienación, y se encuentren 
comprometidas con el 

superior destino de Chile y de su 
Pueblo, en definitiva, actor 

principal y destinatario esencial de 
esta interpelación profundamente li 

patriótica, democrática y humanista. 



En los anos 30, en el marco dramático de la 
crisis mundial, el país entr6 en la historia con­
temporánea. El ascenso de las luchas obreras y de 
los sectores populares senal6 el colapso definltivo 
de la socledad aristocrática, quieta y patriarcal, 
conformada en el siglo XIX, sobre la base del 
pacto semi-colonial entre la oligarquia comercial­
latif undista y el imperialismo inglés. La dinâmica 
desatada por las fuerzas populares durante los 
anos de crisís les permiti6, en 1938, bajo la presi­
dencia de Pedro Aguirre Cerda, imprimir al desa­
rrollo dei país un rombo congruente con los inte­
reses de las grandes mayorías nacionales. 

Las insuficiencias dei intento -derivadas del 
débil liderazgo de la burguesia desarrollista y re­
flejadas en el carácter limitado de las transforma­
ciones, no pueden llevar a desconocer el avance 
sustancial que él signific6, en términos de desa­
rrollo industrial, diversificación de estructuras, 
demoaratización de la vida social y creación de 
las bases materiales e institucionales del Estado 
chileno moderno. 

Después de un período caracterizado por el 
debilitamiento y aun por la división de las fuerzas 
de izqwerda, tuvo lugar un nuevo auge en la lu­
cha popular por los grandes objetivos nacionales, 
hasta entonces düeridos o traicionados. 

La .. larga marcha" de las clases explotadas 

Este nuevo impulso democrático y liberador 
tuvo nuevos protagonistas: la clase obrera urbâna 
y minera, el proletariado rural, el campesinado 
pobre y la clase media radicalizada. Dichos secto­
res, organizados a partir de 19 S 7, en una alianza 
política, bajo la direcci6n de los partidos obreros; 
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se constituyeron paulatinamente en blogue alter­
nativo ai blogue burgués-oligárquico y Jograron, 
después de sucesivos esfuenos, dar vida a un pro­
yecto político para disputar el poder a las clases 
dominantes y emprender un proceso de hondas 
transformaciones democráticas y antimperialis­
tas, en la perspectiva histórica de la transición a1 
socialismo. 

Este nuevo impulso renovador no habría llega­
do a desafiar de modo tan drástico a las fuerzas 
conservadoras de no haber contado con un ade­
cuado marco político a partir dei cual fundamen­
tar su unidad de acción y su coherencia progra­
mática. Tal función cumpli6 la linea política lla­
mada "Frente de Trabajadores", propugnada por 
el Partido Socialista. Formulada a mediados de la 
década de los 50, dicha línea constituyó la res­
puesta del Partido a las frustrantes prácticas de 
colaboraci6n de clases dei Movimiento Popular 
con la burguesia desarrollista. Percibiendo la in­
capacidad de ésta para impulsar un desarrollo ca-

' pitalista autónomo, ella asignó aJ proletariado, a 
la cabeza de una vasta alianza de clases su bordi­
nadas y explotadas la tarea de dirigir el proceso 
democrático y liberador. La constituci6n de la 
Unidad Popular y el triunfo de esta coalición en 
1970, pusieron de manifiesto el carácter esencial­
mente justo de dicha orientación estratégica, cual 
fue poner el énfasis en la autonomia política dei 

DedllB de las mi/feias socialims en los alfos 30. Enca­
bezan la marcha Salvador AllendB y Oscar Schnake 

cuademos dei tercer mundo III 



Movimiento Popular. Pero no es posible descono­
-:ar que dichos aciertos estuvieron acompaiiados 
por interpretaciones restrictivas que, en la prácti­
ca de gobierno y en la áspera lucha por el poder, 
revclarían serias debilidades. 

Lo cierto es que la victoria de 1970 constitu­
yó la grandiosa culminación dei arduo combate 
iniciado en 1933. Por ser dicha victoria el punto 
más alto de la ''larga marcha" de las clases domi­
nadas y explotadas bacia el poder dei Estado, y 
del país bacia su liberación definitiva, resulta a 
todas luces evidente su diáfana relación de conti­
nu.idad con los momentos más estelares de la His­
toria Patria. Por la razón estrictamen te inversa por 
constituir un golpe demoledor para las fuerus 
patrióticas, democráticas y populares; por contra­
riar brutalmente esa aspiración secular dei Pueblo 
de Chile a la libertad y a la justicia, es que la ins­
tauración fascista, más que una derrota terrible 
en la lucha por el poder y la temporal frustraciõn 
de un proyecto revolucionario, constituye la ne­
gaci6n más radical del sentido ascendente de la 
singular evolución histórica de la Nación Chilena. 

Momentos de fervor 
y momentos de derrota 

Nuestro Partido, nacido al decir de Oscar 
Schnake, para "resumir las esperanzas y la fé del 
Pueblo ... para hacer Historia dentro de Latinoa­
mérica y de la Humanidad en dias preiiados de 
un futuro grandioso" ... , ha conocido momentos 
de supremo fervor revolucionario y noble impul­
so creador y momentos de derrota y extremo de­
saliento. 

Entre los primeros, el triunfo de la Unidad Po­
pular y de su abanderado en 1970, constituyó, 
sin duda, el más resonante y prenado de posibili­
dades. Entre los últimos, la muerte gloriosa de 
Salvador Allen de y de una pléyade de com batien­
tes socialistas, primeras víctimas de la antipatria 
y la traición, fue el más duro y amargo. 

Pero ni en medio dei triunfo ni en medio de la· 
adversidad, nuestro Partido jamás olvidó sus mo­
tivaciones iniciales: las de convocar y movilizar a 
las clases desposeídas a la lucha por sus derechos 
económicos y políticos; de denunciar la explota­
ción capitalista e imperialista y el servilism2 oli-
gárqu.ico-burgués; de crear conciencia popular y 
nacional sobre las verdaderas causas dei retraso y 
la injusticia y de proponer como soluciones últi­
mas, el logro de la Unidad dei Pueblo y la realiza­
ción de un Programa para la transformación so­
cial en direcci6n del socialismo. 

Por esta fidelidad esencial a sus orígenes y a su 
legado histórico, eJ Partido Socialista se ha gran­
jeado la confianza y la adhesi6n de vastos contin­
gentes humanos, que han visto en él, no sólo al 
digno depositario de heroicas tradiciones de lu­
cha, sino al Partido de la transformación social, 
de la democratización profunda de la vida políti­
ca dei país, de la ruptura de la dependencia y de 
la renovaci6n espiritual y moral de la Naci6n. 

IV cuedemos dei 1ercer mundo 

Salvador Al/ende, miliciano socialista 

Este ambicioso diseiio político conoci6 su 
punto más ãlgido en 1970, con la elección dei 
primer Presidente socialista en América. Enton­
ces pareció que el esfuerzo de tantos anos había 
culminado con el éxito; que se habían logrado 
reunir todos los requisitos orgânicos, políticos y 
programáticos para dar un impulso decisivo a la 
democratización de la economia y de la sociedad, 
en dirección de la autodeterminaci6n nacional y 
del socialismo. La dramática situaci6n creada du­
rante 1972 y 1973 y la victoriosa contraofensiva 
de las clases dominantes, sellada con el sangriento 
golpe de Estado, dejarían de manifiesto las serias 
debilidades e insuficiencias de nuestro proyecto y 
de su implementaci6n. 

No por ello, el Pueblo de Otlle y el Partido 
Socialista olvidarán, que junto a las demás fuer­
zas populares, protagoniza.roo el momento más 
estelar de nuestra Historia Patria, inscrito para 
siempre en los anales de las grandes luchas revolu­
cionarias de nuestro sjglo, como el prirner intento 
de conquistar el poder pôlítico y de marchar aJ 
socialismo: en liberta d, pluralismo y democracia. 



De dicha experiencia magnífica y terrible, as{ 
como dei combate sin cuartel contra la dictadura 
fascista, emerge fortalecida, nuestra convicción 
de que el factor esencial en el avance dei Movi­
miento Popular lo constituye el grado y amplitud 
de la unidad entre las fuerzas que se oponen a la 
regresi6n fascista y pugnan por la reanudaci6n 
dei curso democrático de nuestra singular evolu­
ción histórica. 

Hacia formas nuevas y superiores 
de la Unidad Popular 

La Unidad Popular, culminación de más de 20 
anos de un titánico empeno, constituye el pilar 
fundamental de la Unidad de todos los dem6cra­
tas, antifascistas y antJmperialistas. Así como en 
el pasado inmediato eUa interpret6 y canalizó los 
difundidos anhelos de justicia y progreso del Pue­
blo de Chile, ella interpreta hoy su decidida vo­
luntad de resistir y vencer a la tirania. 

Es cierto que dicha coalición política no está 
\ exenta de deficiencias. Pero la manera de enfren­

tar dichas deficiencias no consiste en postular 
-como lo han expresado algunas voces con suges­
tiva premura- que elJa ha perdido justificación y 
deba simplemente autodisolverse. No es el apego 
a siglas ni la nostalgia dei pasado lo que nos lleva 
a contrariar tales puntos de vista. Desde hace al­
gún tiempo hemos venido insistiendo en la nece­
sidad de reformular la concepción de la Unidad 
Popular, no para desahuciarla ni para cambiarle 
meramente de nombre, sino para readecuarla al 
objetivo priorltario de la hora presente, esto es: 
estimular la Unidad y convergencia de todas las 
fuerzas democráticas antidictatoriales y ·generar 
un vasto blogue de fuerzas políticas y de la cul­
tura, en la perspectiva del socialismo. 

La Unidad Popular debe buscar nuevas y supe­
riores formas de integraci6n de sus componentes, 
a objeto de Uegar a constituir una alianza orgáni­
ca de fuerzas políticas, sociales é ideológicas con 
real representatividad en la vida del país. 

En la histórica marcha hacia la Unidad del 
Pueblo hemos caminado en estrecha alianza con 
organizaciones políticas, representativas de diver­
sas clases y estratos sociales y variadas·motivacio­
nes ideales. Tal ha sido el caso del Partido Comu­
nista de Chile, colectividad a la que nos unen mâs 
de 20 anos de arduos combates y leal coopera­
ción. Es el caao también, del m'5 que centenario 
Partido Radical, expresi6n de tendenciu laicas y 
socialdemocráticas de avanzada y de jóvenes co­
lectividades, como son el MAPU, el MAPU-OC y 
la IZQUIERDA CRISTlANA, con todas las cua­
les nos ligan fratemales vínculos, forjados prime-
ro en la áspera contienda política y sellados, lue­
go, en la lucha clandestina y en el exílio. 

Cada una de ellas ha hecho una contribución 
imprescindible a la causa de la liberación de Chi­
le. Por ello, a cada una, dirigimos boy nuestro 
saludo más fraterno y solidarlo y nuestra firme 
decisi6n de preservar y profundizar aún más 

No. 21 / Junlo de 1978 

documentos 
nuestra inclaudicable disposición unitaria. 

Un partido con vocación de poder 

En razón de sus caracteri.sticas propias, nues­
tro Partido ha desempenado un papel fundamen­
tal, como animador principal de esta constelación 
de fuerzas políticas, constelación autênticamente 
chilena y pluralista. Sin duda contribuy6 a ello el 
hecho de que contáramos en nuestras filas con 
una figura tan descollante como la de Salvador 
Allende, capaz de inflamar con su palabra vibran­
te a enormes muchedumbres y de transformarse 
en el vocero de la vida y de las esperanzas de to­
do un pueblo. Pero si el mensaje del Partido en­
contr6 en Salvador Allende su intérprete y aban­
derado más convincente, esto se debió no sólo a 
la férrea voluntad y a las rel~vantes condiciones 
de Allende, sino también a que él personificó un 
pensamiento y un estilo específicamente socialis­
ta. Así, uno y otro, constituyeron su mutuo e in· 
dispensable complemento, partes indisolubles dt: 
una rara y eficaz simbiosis, no siempre apacible, 
pero siempre vital y creadora. Cabría preguntarse: 
1,Cuáles son estas características singulares, qu,, 
explican el ~aigo de nuestro Partido, y más aún, 
que le perrruten resurgir con renovados brios y 
con un nuevo mensaje de lucha y esperanza, a pe­
sar de los du.rísintos golpes recibídos? 

Creemos que la respuesta a esta interrogante 
debe ser buscada en el origen mismo del Partido 
Socialista; en su capacidad siempre renovada para 
cambiar, para asimilar lo nuevo sin negar su esen­
cia e identidad, para recrear sus profundos víncu­
los con la Nación y con el Pueblo. 

Esta fidelidad a la intención de sus.fundado­
res, enriquecida por la praxis política y la refle­
xión teórica, debe seguir constituyendo nuestro 
sello distintivo y la clave de nuestro arraigo en las 
mesas. 

El Partido fue creado no como un grupo de 
presión mâs, sino con la intención de transfor­
marse en un gran partido nacional de la clase 
obrera; en la vanguardia revolucionaria del cam­
pesinado, de lu capas medias de la ciudad y del 
campo, de la intelectualidad progresista, de la ju­
ventud y de las enormes roasas discriminadas y 
marginadas por el capitalismo. Fue concebido, 
para romper las .cadenas del atraso y la explota­
ción, reformulando desde sus bases el orden so­
cial y sus valores morales. Fue y es un Partido 
con vocación de poder, firmemente identificado 
con los sentimientos democráticos y populares de 
la Naci6n Oli.lena, que ha buscado y busca expre­
sar lo mejor de sus tradiciones, para proyectarlas 
bacia superiores objetivos de lil>eración y grande­
za. 

Fortalecer la solidaridad latinoarnericana 
El Partido Socialista nací6 poseído por un au­

téntico y noble impulso internacionalista y lati­
noamericano. 

Al proclarnarse latinoamericanista, el Partido 
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Las mujeres chilenas se in­
tegraron ai partido desde 
sus inicias y han tenido 
destaCllde PBrticipaci6n en 
su vide orgijnica y en la re­
presentaci6n política de 
l!ste 

no ha hecho sino recoger e incorporar a sus moti­
vaciones esenciales una rica tradición histórica de 
nuestro pueblo. Este, desde los días gloriosos de 
la guerra por la independencia, comprendiô la re-
lación estrecha que existia entre la lucha contra 
la dominación extranjera y el indispensable forta­
lecimiento de vínculos con los otros pueblos her­
manos, en proceso de emancipación. 

Es esta tradición internacionalista de la Na­
cióa chilena -consagrada en los campos de bata­
lia de Chacabuco, Maipú, Callao y Ayacucho- la 
que nuestro Partido ha hecho suya y desea pro­
yectar bacia la segunda y definitiva independen­
cia americana. 

Pero si corpo parte integrante de la Nación chi­
lena hemos nacido empapados en una tndición 
secular de apoyo a las luchas nacionales de eman­
cipación -comenzando con Perú y concluyendo 
con Cuba-, como Partido Revolucionario de la 
clase obrera y del Pueblo de Qlile hemos actuali­
zado dicha traclición, insuflándole nuevos conte­
nidos. Es por eso que hemos manifestado nu_!lstra 
solidaridad a diferentes movimientos y procesos 
en lo que, con distintos matices y orientaciones, 
hemos visualizado una común aspiración liberta­
ria y democrática: un vínculo autêntico con el 
ideal redentor de Bolívar, San Martín, O'Higgins, 
Juárez y Martí. 

Como Partido Socialista siempre valoramos la 
extraordinaria significación de la Revolución Me­
xicana, convertida, bajo el liderazgo de Cárdenas, 
en mãxima expresión de la conciencia antimpe­
rialista de América. Por lo mismo expresamos 
nuestra encendlda solidaridad con la gesta liberta­
ria de César Augusto Sandino y con sus combati­
vos herederos de hoy. 

Como Partido también entregamos nuestro 
apoyo a la Revolución Boliviana, como una pri-
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mera revolución nacionalista y agraria en Améri­
ca del Sur y manifestamos nuestro respaldo de­
sinteresado a movimientos nacional-populistas 
que, como el varguismo en Brasil y el peronismo 
en Argentina, pugnaban por abrir nuevos sende­
ros de justicia y progreso. 

Desde sus inicios, hemos estado invariable­
mente junto a la Revolución Cubana, primera re­
volución .socialista en el hemisferio occidental. 
Con ello no sólo nos hlcimos eco de la enorme 
simpatia que la legendaria gesta de los revolucio­
narios de Cuba, encontraba en nuestro pueblo. 
Ademãs, valoramos en esa gesta y en sus lumino­
sas conquistas una nueva calidad en el proceso 
emancipador, una síntesis superior en la empresa 
transformadora, liberadora y democrática, el co­
mienzo de una nueva etapa en la materialización 
dei sue.no bolivariano, adaptado a las condiciones 
históricas contempóraneas. 

Como Partido Socialista hemos saludado y 
apoyado decididamente procesos antimperialistas 
iniciados bajo liderazgo militar; en Bolivia con el 
general Torres y en Perú con el general Velasco 
Alvarado, como expresiones auténticas de reno­
vación y afirmación nacional. 

Hemos apoyado y seguiremos apoyando las lu­
chas de Panamá por romper sus ataduras de do­
minación y recuperar su dignidad y su patrimonio. 
Hemos apoyado ardientemente y lo seguiremos 
haciendo, ai pueblo hennano de Puerto Rico, en 
su sagrada causa por la independencia nacional. 
Hemos expresado nuestra resuelta solidaridad 
con nuevos estados, como Guyana y Jamaica 
que, junto con incorporarse a la corriente históri­
ca de nuestra lucha, dan sus primeros pasos en la 
construcción de sociedades libres. 

En épocas recientes, el Partido ha hecho. suyo 
el empeno de movimiéntos revolucionarios y de 



coaliciones democráticas antimperialistas que en 
Argentina, Bolivia, Brasil, Guatemala, Nicaragua, 
Paraguay y Uruguay, luchan contra dictaduras 
sangrientas, contrarias a las aspiraciones más fun­
damentales de sus pueblos. Estamos plenamente 
conscientes de que nuestra solidaridad con estas 
fuerzas no está ni ha estado a la altura de nues­
tras tradiciones nacionales y partidarias y de 
nuestras posibilidades actuales. Su fortalecimien­
to - por tanto- constituye una necesidad impe­
riosa en el marco de la gran causa de la unidad y 
emancipaci6n Latinoamericana. 

Un internacionalismo amplio y generoso 

Más de alguien se preguntará: iqué puede ha­
ber de consecuente en una conducta aparente­
mente tan contradictoria, que implica apoyar Y 
solidarizarse con movimientos, coaliciones, pro­
cesos y gobiernos de tah diversa factura ideológi­
ca e 1ntencionalidad política, como son - por 
ejemplo- el nacionalismo antimperialista de Perú 
durante Velasco Alvarado; la lucha heroica dei 
Che Guevara y Camilo Torres en Bolívia y Cõ­
lombia; los Montoneros en Argentina y el Frente 
Amplio en Uruguay? 

La respuesta es una y simph:. E! Partido Socia­
lista de Chile nunca se ha guiado, en la expresión 
de su solidaridad, por un espíritu pequeno y cal­
culador. Su capacidad para identificar el substra­
to progresista, popular y liberador, en fuerzas po­
líticas y sociales tan disímiles, se haya en los pro­
pios orígenes de nuestro Partido; en su condición 
de vanguardia obrera, nacional, popular y revolu­
cionaria, características presentes en muchas de 
estas fuerzas; y en su compromiso irrenunciable 
con el proyecto de transformar América Latina 
en una gran comunidad de naciones, hennanadas 
en la Historia, en la cultura y en una titánica em­
presa colectiva de liberación humana y transfor­
maci6n social. 

Este objetivo de crear una gran comunidad de 
pueblos latinoamericanos, se halla inscrito en 
nuestras banderas y en nuestra declaraci6n de 
princípios. El se expresa hoy en la orientación de 
los socialistas de Clille, encaminada a ctear los re­
quisitos políticos y económicos de una específica 
"opción latinoamericana", que haga sentir la 
presencia de nuestro continente en las relaciones 
mternacionales y cautele sus intereses, sin odios 
tutelajes ni dominaciones. 

Es en virtud de esta orientaci6n, bolivariana y 
socialista, que nuestro Partido ha apoyado los es-
fuerzos de integración económica continental y 
sei'ialado sus debilidades y conectivos. Por lo mis­
mo, apoyó y sigue apoyando la idea matriz dei 
Pacto Andino y condena como irresponsable, an­
tipatriótica y antilatinoamericana, la decisi6n dei 
régimen fascista de desconocer los oomprornisos 
contraídos por nuestro país. 

En estricta correspondencia con estas orienta­
ciones cardinales, el Partido apoya todo esfuerzo 
tendiente a crear instituciones "propiamente la-
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tinoamericanas", destinadas a romper los víncu­
los de la dependencia y la imposlción imperialis­
ta en ,el_ plano económico, político, financiero, 
tecnologico y sobre todo, militar. 

El Partido se declara partícipe y promotor ac­
tivo en el esfuerzo continental por la coordina­
ción y concertación de todas las fuerzas demo­
cráticas y antimperialistas, en defensa de la li­
bertad y La independencia de nuestra América y 
del patrimonio espiritual y material de sus pue­
blos. 

Por todo lo anterior, no es el nuestro un in­
ternacionalismo restrictivo, que supedite la soli­
daridad a estrictas coincidencias ideológicas y 
programáticas. Es, por el contrario, un interna­
cionalismo amplio y generoso, abierto a fuenas 
coo diversas inspiraciones filosóficas y doctrina­
rias, siempre y cuando demuestren en los hechos 
su adhesión a los dos objetivos mencionados, lí­
neas directrices de su superior destino americano. 

Por todo lo anterior, nuestra vocación latinoa­
mericana, lejos de ser una simple etiqueta, consti­
tuye un componente esencial de nuestra particu­
lar idiosincracia revolucionaria. Es la forma espe­
cifica en que sentimos, expresamos y practica­
mos nuestra concepción internacionalista, en el 
-ámbito, también específico, de Latinoamérica. 
Esta vocación no nos ha impedido Sin embargo­
comprender las luchas y aspiraciones de otros 
pueblos de otros continentes ni de ser compren­
didos por ellos. Representa una forma orgánica 
de unir nuestros intereses nacionales con nuestros 
deberes internacionalistas para coo las fuerzas 
mundiales que luchan por la paz, el progreso, la 
liberación nacional y el socialismo. 

Así se explican las cordiales relaciones de 
apoyo y comprensión mutua que nos unen con 
los países de la comunidad socialista, en espe­
cial con la U.R.S.S. y la R.D.A.; con los países lí­
deres dei Movimiento de No Alineados, como Ar­
gelia, Yugoslavia y Vietnam; con los movirnien­
tos de liberación nacional de Angola, Guines Bi­
ssau y Mozambique; con la organización de Llbe­
ración de Palestina. 

EI marxismo y el leninismo como guías 
para la retlexión crítica 

Por otra parte, ha contribuídq también a 
mantener y aumentar el ascendiente del Partido 
Socialista, la permanente y sobria cautela de su 
independencia conceptual y orgánica. J amás he­
mos pertenecído a runguna organización interna­
cional. 

Esta posición autónoma dei Partido ha encon­
trado su expresión en cuestiones cardinales del 
acontecer histórico, así por ejemplo: en su afir. 
mación sobre la diversidad de vias y formas en la 
lucha por la transfonnaciôn democrâtica y socia­
lista de la sociedad; en la defensa de la plena 
independencia de las vanguardias obreras y revo­
lucionarias para elaborar sus Uneas políticas; en 
sus enfoques, todavía preliminares, sobre la con-
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cepción de Partido y las relaciones entre Partido 
y proyecto social. 

En el origen de estas definiciones fundamen­
tales prima una actitud básica que rechaza, como 
igualmente nocivos, el particularismo subjetivista 
y la generalización mecanicista con rasgos de in­
tegrismo doctrinario. El Partido busca articular 
dialécticamente el momento de lo singular con el 
momento de lo universal en el desarrollo históri­
co. 

Concibe a1 marxismo y a1 lenin.ismo, no como 
cuerpos doctrinales fosilizados, sino como gu {as 
para la reflexión crítica y la acción transforma­
dora y como tales, abiertos a su veri.ficación y 
perfeccionamiento, no sólo por la práctica social, 
sino también por el aporte de otras importantí­
simas contribuciones teóricas. 

En virtud de esta opción -nada fácil- por la 
autonomia poütica y conceptual, hecha desde 
posiciones de compromiso activo con las fu!lrzas 
que están por el socialismo, es que nuestro Parti­
do ha podido realizar, con plena libertad de análi­
sis, la crítica de graves deformaciones surgidas en 
el proceso de construcción socialista y aportes 
originales a la interpretación de nuestro propio 
proceso histórico, entre los cuales cabe destacar 
su definición dei carácter estratégico socialista de 
la Revolución chilena y Latinoamericana. 

Grãcias a esta actitud de "independencia com­
prometida", fuimos los primeros en plantear el 
carácter dependiente y limitado de nuestro pro­
ceso de desarrollo capitalista y a partir de ello, 
derivamos una conclusión que hasta hoy constitu­
ye uno de los aspectos medulares de nuestra línea 
política: la de que, en ausencia de una clase bur­
guesa autónoma y verdaderamente hegemónica, 
con un proyecto propio y coherente para un de­
sarrollo nacional independiente, corresponde a1 
proletariado, a la cabeza de un vasto conglome­
rado de clases explotadas y dominadas, acometer 
las transformaciones democráticas y antimperia­
listas de base y, a través de un _proceso ininte­
munpido, de afirmación como clase dirigente na­
cional, crear las condiciones políticas e institucio­
nales para efectuar la transición al socialismo. 

Una propuesta socialista para Chile 

Companeros y amigos: 
Este 45 aniversario, que hoy celebramos, sor­

prende al Partido en el témino de una fase crucial 
de recuperación, después de los durísimos anos 
de terror fascista. Este proceso de reafmnaci6n y 
desarrollo orgânico y político ha llegàdo a un 
punto decisivo de consolidación, en el Pleno Ex­
traordinario celebrado en la capiW de A.rgelia, 
en el pasado mes de marzo. 

El puede, en lo esencial, ser caracterizado 
por la firme reconstitución de las estructuras 
de dirección clandestina en el interior dei país, 
por la reimplantación dei Partido en los princi­
pales frentes de lucha antidictatorial y por la no­
table elevación de su capacidad conductora y de 
su influencia en las roasas. 

Vlll cuadernos det tercer mundo 

Paralelamente a estos impresionantes logros en 
el interior, el Partido ha perfeccionado sus estruc­
turas externas: ha elevado su nivel de actividad 
e.n la movilización de la solidaridad mundial 
contra la Junta Fascista, ha apoyado a los comba­
ti.entes del Interior con ingentes recursos y esta­
bleciendo un amplio sistema de relaciones inter­
nacionales con Partidos y Gobiemos de Países 
Socialistas, de Países Capitalistas y con Movi­
mientos de Liberaci6n Nacional y Gobiemos Re­
volucionarios de varios continentes. 

En medio de este enorme esfuerzo, el Partido 
ha debido sostener, tanto en el interior como en 
el exterior de Oille, una dura lucha ideológica 
contra desviaciones "izquierdistas" y "oportunis­
tas de derecha" y en defensa de su identidad po­
lítica. Como consecuencia de esta lucha ideologi­
ca el Partido ha salido fortalecido en tomo a una 
Hnea política coherente, producto de una mani­
fiesta convergencia entre el Interior y el Exterior. 
Gracias a estos espectaculares avances, el Partido 
no sólo ha salvado exitosamente graves escollos 
que disminuían la eficacia de su actividad, sino 
que ha creado las condiciones iniciales que han 
de pemútirle convertirse en auténtica vangua.rdia 
revolucionaria, unitariá y de roasas. 

No por chovinismo partidario, sino por una 
honesta convicción, estimamos ·que el éxito dei 
empeno antifascista depende, en medida lmpor­
tantísima, de que el Partido sea capaz de trans­
fonnarse en una real fuerza dirigente dei Pueblo 
de Chile y de actualizar su cometido histórico, 
cual es el de representar e interpretar a las clases 
y grupos objetivamente interesados en la trans­
fonnación de la sociedad; trazándole una pers­
pectiva de lucha, a la vez que ambiciosamente 
concebida. sólidamente enraizada en nuestra ex­
periencia como pueblo y como Nación. 

De aquí la importancia crucial de lo que he­
mos venido en denóminar una "Propuesta Socia­
lista para Chile" que, entre otros objetivos esen­
ciales, está el de ir dando respuestas -no necesa­
riamente definitivas- a cuestiones que están en el 
meollo dei debate político contemporáneo: las 
relaciones entre democracia v socialismo; entre 
pensanuento cristiano y pensamiento marxis­
ta; entre transformación social, hegemonía 
política y carácter del Estado; por no men­
cionar sino algu.nas de las mas importantes. 
Para nosotros resulta claro que dicha Pro­
puesta, aunque planteada y patrocinada por nues­
tro Partido, no debe limitarse a ser una "alterna­
tiva de socialistas para socialistas". 

Esta premisa no obedece -por cierto- a una 
concesi6n táctica. Ella es, en substancia, consis­
tente con nuestro explícito reconocirniento de la 
existencia de diversas fuerzas políticas represen­
tativas del Pueblo Otileno, todas necesarias en la 
búsqueda de respuestaa a sus problemas funda­
mentales y con nuestro rechazo a toda concep­
ción restrictiva, que pretenda arrogarse la exclusi­
vidad de la representac:ión obrera y dei rol revolu­
cionario. 

Por ello, nuestra Propuesta supone un gran 



EI cobre chilono. Su nacionel!Ztt· 
cf6n fue el rewlrado de una lar{III 
biirai/a de /111 fuerz111 populare1 

proceso de creación colectiva, de todas las fuer­
zas sociales, poUticas, intelectuales y morales 
que aun no teniendo ideas socialistas, sientan 
agudamente la necesi.dad de liberar al hombre y a 
la mujer de la explotación y de la alienación, y se 
encuentren comprometidas con e! superior desti­
no de Chile y de su Pueblo, en definitiva, actor 
principal y destinatario e~n~ de esta inte~ela­
ci6n profundamente patrí6tica, democrática y 
humanista. 

Los intentos social-demócrafas 

Compa.neros: 
La exi.stencia de un Partido Socialista revitali­

zado orgânica y conceptualmente; transformado 
en fuerza conductora de las clases trabajadoras y 
de la Naci6n chilena; la constitución de una coa­
lici6n popular amplia, representativa y unitaria, 
con creciente aptitud hegemónica; una clase 
obrera con vocación y capacidad de clase dirigen­
te; he aquí los factores decisivos dei êxito en e! 
combate antidictatorial y en la determinación 
dei rumbo posterior a la caída dei fascismo. 

Esta Propuesta no la planteamos divorciada de 
las urgencias actuales de la lucha. Por el contra­
rio la entendemos como una necesidad imperiosa 
del

1 

combate, pero considerado éste con perspec-
tiva histórica. . 

Dos son a nuestro juicio las hlpótesis de tra­
bajo f~damentales a considerar en la formula­
ci6n de dicha propuesta. La prirnera, que ya he­
mos mencionado en otros documentos: no olvi­
dar nuestra pecullaridad nacional, consistente 
en un desfase histórico entre una estructura eco­
nómina atrasada y una superestructura política y 
civil relativamente avanzada, semejante a la de 
países europeos, sin ignorar los efoctos dei radi-
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cal reajuste intentado por el fascismo. 
De esta hipótesis de trabajo no deben extra­

erse conclusiones precipitadas que impliquen la 
adopci6n mecánica de "soluciones europeas" mal 
asimiladas. A este respecto, hemos expresado la 
opinión de los socialistas en relación a los inten­
tos de dar consistencia a una "alternativa centris­
ta" de inspiración social-demócrata, como res­
puesta y recambio al régimen fascista. Creemos 
que dicho intento carece de viabilldad real, no só­
lo ni principalmente por estar inserto en un <li.se­
no estratégico imperialista, sino por su clara arti­
ficialidad y por estar basado en una interpreta­
ción básicamente distorsionada de las tendencias 
estructurales de la sociedad chilena. La segunda 
hipótesis dice relación con la necesidad, por 
decirlo así, de buscar las raíces americanas de 
nuestro proyecto histórico. Se trata, de llenar un 
vacío persistente en nuestros planteamientos, 
proveniente de no conocer a cabalidad la historia 
de nuestro continente en sus aspectos más rele­
vantes. En otras palabras, se trata de recoger y 
asimilar, científica y críticamente, lo que de va­
lioso poseen experiencias y movimientos sociales, 
aparentemente tan disímiles, y fenómenos de 
tanta trascendencia, como son -por una parte­
la evolución extraordinariamente positiva obser­
vable en importantísimos sectores cristianos y, 
por otra, el entronizamiento de una ideologia mi­
litar, brutalmente regresiva, antipopular y antina­
cional. 

Sólo acercándonos a la experiencia americana 
-incluyendo la del pueblo Nortea.mericano- sin 
prejuicios, estaremos en situación de constituir­
nos en promotores eficaces de la Unidad de nues­
tros pueblos y de contribuir al necesario 1- impos­
tergable diálogo entre las diversas fuerzas demo­
cráticas y revolucionarias dei continente. 



LA estrAlegiA 
En mano de 1978 se realizó en Argel un 

pleno extraordinario del Partido Socialista de 
Chile, con representación de las fuenas de la 
orpnización en el interior y el exterior dei país. 
Dei informe dei Secretariado General aprobado 
en esa ooasi6n, donde Carlos Altamirano defi­
nió la orientación estratégica del partido, ex­
tractamos los siguientes páttafos: 

El proyecto socialdemócrata 

Las importantes difereni:ias entre la realidad 
latinoamericana y europea, tienen incidencia 
directa sobre la \.iabiHdad histórica de un pro­
yecto reformista de corte socialdemócrata para 
la socledad chilena. 

A nuestro juicio, un provecto de este carte­
ter -ademâs de estar !eJOS 3e )o que constituye 
nuestra fundamental inspiración doctrinaria­
no corresponde a la realidJld nacional ni conti­
nental. 

De aqui que el esfuerzo del imp~Wismo 
norteamericano y de la Social Democracia ale­
mana, por crear y fortalecer grsodes partidos 
socialdemócratas, semejantes o del tipo de los 
de Europa Occidental, no resolverá la aguda y 
profunda crisis continental. 

La crisis dei capitalismo 

La crisis orgánica de la sociedad chilena es la 
crisis dei capitalismo dependiente en nuestr«;) 
país. El gran capital nacional o internacional 
podrá difer.ir por algún tiempo la resolución de 
dicha crisis, pero sólo a1 precio de tomar mãs 

· imperioso el abandono definitivo de la vía capi­
talista de desarrollo. 

Nuestra certidumbre acerca de la pel'tinencia 
y factibilidad histórica del socialismo en Chile y 
América Latina nos conduce, sin embargo, a 
enunciados simplistas o meramente imitativos. 

Po,r eUo, es condición fundamental deJ pro­
yecto poütico dei socialismo chileno que el Par­
tido dé una respuesta coherente a ciertos pro­
blemas estratégicos fundamentales, apuntando a 
la definición de una estrategia de construcci6n 
socialista. La experiencia ha demostrado que, 
en el complejo contexto de la realidad nacional 
y continental, ni el s.imple recuzso de las armas, 
ni Ja confianza ciega en el poder de las mayorías 
electoraJes, respondeu a las exigencias ~el desa­
fio histbrico que enfrentamos en Chile y en 
América Latina. 

X cuademos dei tercer mundo 

sociAliSIA 
Dos proyectos políticos .. 

El Partido Socialist• debe empeliarse priori­
tariamente en desarroUar su propia fuena .Y va­
lorar su ~icación como vanguardia de là ela­
se obrera y del pueblo, y como centro dinami-

1 

zador de una \'tsta coalicibn popular. 
Es esta fueua. animada por una gran volun­

tad unitaria y de poder, b que ha de determinar 
ln diferencia entre ser parte integrante y rectora 
en Ja implementación de un proyect~ políti~o 
nacional democritico y de construcc;1ón soc11-
Usta o shnple comparsa en un proyecto destina­
do a legitimar la dependencia y dominación im­
perialista. 

El Partido Socialista debe er.igirse en el ani­
mador principal de una vasta coalicibn de fuer­
zas sociales y políticas. centrada en la Unidad 
Popular que in~rte la lucba anti-fascista y anti­
imperialista en uo proyecto estratégico para la 
ttanslcibn al sociallimo, 

La línea de alianzas 

La justeza de nuestra línea estratégica de 
allanzas, concebida en los anos cincucnta. fue 
coxroborada por los acontecimientos previos a 
1970 en sus aspectos esenciales, en tanto quedó 
demomado que las vanguudias proletarias esta­
ban en condiciones de disputar, en igualdad de 
condiciones y desde una perapectiva política re­
volucionaria, el poder político ,basta entonces 
monopolizado por el bloque dominante. La ca­
pacidad de dichas vanguardias para movillzar 
una vasta coalición de fuerzu soclales y políti­
cas y anunciar un programa de profundas trans­
formaciones democráticas y anti-imperi.alistas, 
temendo como objetivo explfcito la transici6n 
a1 socialismo, constituyb. a no dudarlo, una ma­
nifestación rotunda del gradb de madurez orgá­
nica y política dei Movimiento Popular chileno 
y la supetacibn definitiva de las viejas prácticas 
colaboracionistas y de subordinación de las 
fuerzas populares al papel de simple masa de 
maniobra en el d~iio político de las clases do­
minantes. 

Podemos decir, s:in temor a equivocamos, 
que los acontecimientos de aquella época pusie­
ron de manifiesto lo acertado de colocar el én­
fasis en h autonom{a del Movimiento Popular 
>· en su expresión orgánJco-política, bajo la 
forma de un bloque de fuerzas dirigido por la 
clase obrera. 

Convergencia con los cristianos 

.EI objetivo principal dei período es la derro­
ta dei fascismo. Ningún otro puede disputarle 



prioridad. Ello est6 pre-determinado por el he­
cho brutal que hoy es el instrumento más efi. 
ciente de perpetuaci6n de Ia dominaci6n, por su 
carga represiva, por sus deslgnios dt exterminjo, 
Sin la destrucci6n dei fascismo, los objetivos es­
tratégicos dei Partido y de la Clue Obrera están 
muv seria.mente limitados. 

El fascismo ha generado una específica di· 
nimica de conttadicciones interburguesas, sobre 
todo entre los sectores monopólicos y no mo­
nopólicos. Nuestro deber como vanguardia es 
aprovechar y estimular esas contradicciones y 
definir, en función de eUas, fases tácticas que 
no suponen olvido ni abandono de las lineas es· 
tratfgicas centrales. 

Diversos sectores políticos y sociales convcr• 
gen en la necesidad de derrotar l11 dlctadura. La 
aliarua estratégica a que aspira la ela.se obrera 
no está cuestionada por el hecho de que en una 
detennlnada instancia históTica surjan coincl· 
dencias con o tros sectores en torno a un objeti· 
vo concreto. 

Eu términos más directos, una política de 
acciones comunes con la Democracia Cristiana 
o la constltución de una "allanza de combate", 
no colocan en entredicho nuestra línea política. 
Lejos de ello, las iniciativas que se adopten en 
tal sentido deben ser percibidtts como exprcsio. 
nes de la concreción táctica que adquiere dicha 
línea en el período. Lejos estoy de desentender. 
me de las dlfkultades que convergen en la em. 
presa antifascista. Se trata, por una parte, de no 
persistir en el viejo lirismo intransigente que nos 
aisla, contríbuyendo a perpetuar la dictadwa y, 
por otra, de no ser arrastrados a posiciones de­
rrotistas que, so pretexto de la maanitud de la 
traaedia, nos coloquen en la pendiente de una 
política de colaboracil>n de clase. 

EJ Partido debe privilegiar la búsqueda de 
una convergencia coo sectores cristiaoos de 
avanzada. La experiencia histórica re<:ién ha 
puesto en evidencia el importantísimo papel 
que la instrumentacibn de clase de Jos valores 
cr.iatianos desempena en la articulación dei blo­
gue ideológico burauês·imperia]ista. 

Pueblo y Fuenas Annadas 

Nuestra política dcbe tender a asegurar una 
estrecha vinculación entre Fuerzaa Armadu y 
Pueblo, imlliinlldos como una aola entidad 
comp)eja, para los efectos de arribar .una COD· 
concepción integra) de ,la defe1UB nacional y de 
defensa de la soberaní• popular. 
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Rescat.ar el significado profundo 

de la historia 

Además, la Propuesta Socíajjsta deberá buscar, 
coo imaginación y rigor, soluciones a los proble· 
mas fundamentales de Chile, de modo que ell~s 
guarden continuidad esencial con nuestras trad1· 
ciones y desarrollo histórico. El Partido Socialista 
y el Movimiento Popular tienen la obligación de 
retomar el hilo central de dicho desarrollo, bru· 
talmente cortado por la irrupción dei fascismo. 
De aqui se deriv~ ~a ne~sidad insoslay~ble de 
combatir coo decision el mtento del fasetsmo y 
de la reacción por presentarse · como guardianes 
de nuestros valores nacionales; de desenmascarar 
sus desígnios impúdicos de mistificar e! conteni­
do de nuestra historia, para justificar su empresa 
criminal antidemocrática y.antinacional. 

Debeinos restablecer el verdadero sentido y di· 
mensión de nuestros grandes hechos nacionaJes. 
Por ello debemos rescatar de esta empresa de 
mistilicación reaccionaria la figura de Portal~s! el 
organizador del Estado de Derecho, el político 
que con mayor perspicacia y, de~isión puso_ -:-ª 
comienzos de! siglo pasado-· termmo a1 caudillis­
mo militar, estableció e! gobiemo impersonal, ba­
sado en el cumplimiento de la ley y echó las ba· 
ses orgânicas y conceptuales de nuestro ordena­
miento institucional. 

La obra de Portales, expresada en una adapta­
ción original de los princípios de la democracia 
burguesa europea a las condiciones dei Chile post· 
colonial, no puede ser redu~da - como.lo qui_ere 
el interés reaccionario y fascista- a la sunple un­
posición dei orden y la autoridad como fines úni-
cos y últimos. . . 

Portales en un s~tido específico, dio un1~ad 
y coherencia a una realidad política !odavfa difu. 
sa y convirtió la sola virtu~dad surgid_a de la ges­
ta emancipadora en actualidad orgânica. Fue el 
audaz inspirador de un orden social que, aunque 

Chile 1978. Desemp/88dos en les calles de San_ tiago. 
"E/ autoritarismo ml/ltar C(Jn virtió si Estado en instru­
mento da debilitsmfento de la Nsci6n" 
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limitado, en cuanto inscrito en el marco de la do­
minaci6n, oligárquica-terrateniente, contribuy6 a 
organizar el Estado, y por esta via, a consolidar la 
naciente República y la Naci6n chilena. Sôlo a 
través de esta indispensable rectificaci6n podre­
mos establecer la continuid11d entre la empresa 
portaliana de construcción de un Estado v de for­
talecimiento de una Nación y la gesta balmace­
dista de afirmación y defensa de los intereses de 
esa Nación, vulnerados por el imperialismo ex­
tranjero. 

Sólo de esa manera estaremos en condiciones 
de desenmascarar al fascismo y al autoritarismo 
militar, como intrínsecamente contrarios al esoí­
ritu portaliano, no sólo por transgredir el juramen­
to de obediencia al poder civil constituido, -ele­
mento clave de la concepción portaliana- sino 
por converfu al Estado en instrumento de debili­
tamiento de la Nación, en mero gendarme y eje­
cutor de la voluntad de caudillos militares al ser­
vicio de intereses minoritarios y extranjeros. 

Por lo mismo, también, debemos rescatar e1 
significado profundo de la experiencia del Go­
biemo presidido por Salvador Allende, como una 
auténtica emanaci6n de la Historia Patria, como 
un intento, si bien incompleto y frustrado, indis­
cutiblemente fecundo y a.fmcado en nuestras me­
jores tradiciones y valores, destinado a cristalizar 
los grandes objetivos históricos de O'Higgins, Por­
tales y Balmaceda: construir un Chile fuerte, pací­
fico, progresista, independiente y solidario. 

El fascismo, sf que constituye la ruptura vio­
lenta con la continuidad de la conciencia históri­
ca de Chile. Más aún: es e1 fascismo, el que ame­
naza con vulnerar, tal vez de manera irreversible, 
la obra de casi dos siglos de construcción de una 
Naci6n, hasta ayer admirada por su civilidad, por 
el carácter específico y original de sus soluciones 
institucionales, por su estimulante clima cultural, 
por su hondo apego a la libertad y al progreso. 
Gracias a la obra nefasta dei fascismo, Chile ha 
pasado a ser símbolo siniestro de todo aquello que 
ofende a la razón y a los sentimientos humanita­
rios más elementales. 

Después de haber sido uno de los países que 
constituía una referencia necesaria para el resto 
de Latinoamérica -más que p~ su dimensión fí­
sica, por sus dimensiones morales, culturale~ y 
políticas- ha pasado a ser un país empobrecido 
material y espiritualmente, con respecto al cual, 
incluso otras fuanías bárbaras y sangrientas, bus­
can establecer distancias. 

La unidad y hennandad latinoamericana.5 

Pero si enorme es la responsabilidad de la dic­
tadura en el aplastamiento del impulso creador 
de la Naci6n, en el avasallanúento del país por los 
grandes centros de decisión imperialistas; en la 
destrucción irracional, inhumana y antipatriótica 
de su patrimonio cultural y científico; en el sa~­
ficio de sus expectativas de desarrollo econ6m1co 
y progreso social en el altar de intereses antina­
cionales y espúreos, su responsabilidad en la crea-
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ción de una situaci6n de extremo aislamiento y 
de extrema vulnerabilidad, es simplemente mons­
truosa. 

Jamás en todo eJ transcurso de la Historia Pa­
tria, nos habíamos encontrado en presencia de un 
régimen que, pese a haber nacido bajo la divisa de 
proteger la seguridad de la Nación, la impugne de 
manera mãs radical por sus concepciones y por 
sus actos; de un _régimen que, de modo más pal­
maria que el fascista, demuestre una carencia de 
aptitudes tan brutal para cautelar la forma débil 
e incompetente con que el régimen ha enfrenta­
do e1 confücto limítrofe con la oprobiosa dieta­
dura Argentina, con evidente pelig:ro para los le­
gítimos derechos de Chile en la región aus~al de 
América. Ciertamente, frente a estas delicadas 
cuestiones no estamos preconizando como méto­
do e1 de ;esponder a las bravatas belicistas y a1 
chovinismo con más bravatas y con un chovinis­
mo redoblado. Como socialistas nacimos defen­
diendo la unidad y la hermandad latinoamericana 
y por ello repudiamos toda actitud tendiente a 
exacerbar los regionalismos, las divisiones y las 
querellas entre los pueblos. 

Más aún: siempre hemos creído y seguimos 
creyendo que diferencias como las que separan a 
Chile y Argentina en relaci6n. a materias limítro­
fes, deben ser resueltas pacíficamente, con estric­
ta sujección a derecho, sobre la base dei respeto 
escrupuloso a los acuerdos y tratados convenidos 
y de una indesmentible disposici6n a prote~er va­
lores trascendentes, vinculados al común origen 
y destino de nuestras naciones. 

En ra.zón dei grave deterioro que ha ocasiona­
do a la unidad de la Nacíón, y por hallarse Pino­
chet destituido de toda legitunidad internacional, 
está 

1

incapacítado para dirimir conflictos con paí­
ses limítrofes, desde posiciones consecuentes, sol­
ventes y dignas. 

Por esto y por su conducción irresponsable de 
materias de tan decisiva importancia para el inte­
rés nacional y para la paz del continente, su man­
tención en el poder constituye una terrible ame­
naza que no puede ser subestimada por las fuer­
zas democnticas y patrióticas dei país. 

La posición dei Partido Socialista es. clara,_Y 
terminante. Como Partido profundamente patrio­
tico y nacional, se pronuncia por la defensa sere­
na y firme de los intereses históricos de Chile, 
con estricta sujeción a derecho. 

Consáentes de que ello es imposible con la si­
multánea permanencia de la dictadura, llamamos 
a todas las fuerzas democráticas y de verdadera 
inspiraci6n patriótica, a redoblar los esfuerzos 
por llegar a un acuerdo político que acelere la 
caída del régimen y cree condiciones para el res­
tablecimiento de la vida democrática y para la 
salvaguardia de la dignidad y soberania dei país. 

El régimen de Pinochet entra 
en la fase final 

El régimen liderizado por Pinochet, esto es, la 



C.m,,.1/no chllsno. Mlserla y fru1t111Cl6n 

dictadura fascista de la burguesia monopólica, en 
su variante más autoritaria y terrorista, ha entra­
do en una fase final de agudizaci6n de sus contra­
dicciones. Naturalmente resuJta aún prematuro 
hablar de una crisis abierta y, más injustificado 
aún vaticinar, junto con el término previsible dei 
gobiemo pinochetista, el fin dei régimen militar. 
Pero de lo que a estas alturas no cabe duda es que 
el domínio de la actual camarilla gobemante, con­
centrada en tomo al tirano, es cada vez más pre­
cario y menos monolítico ; que la frustración so­
cial generalizada y los conflictos a ella asociados 
han permeado las estructuras superiores dei po­
der que han surgido y se desarrollan acelerada­
•te los elementos que conllevan a su debilita­
miento y a su forzoso reemplazo. 

Tres constituyen a juicio de nuestro Partido, 
las causas principales de este gravísimo deterioro: 
- En prirner lugar, la lucha y resistencia heroica 
dei Pueblo de Chile que, guiado por sus vanguar­
dias, no se ha dejado avasallar, a pesar dei terror 
y la violencia sin límites desatados en su contra. 
- El segundo factor lo constituye la situaci6n de 
absoluto aislamiento internacional en que se en­
cuentra el régimen, como consecuencia de su po­
Utica de represi6n y extermínio, de sus métodos 
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repugnantes e inhumanos, y, en medida no des­
preclable, de la actividad dei Movimiento Popular 
en el estímulo y canalización de la solidaridad in­ternacional. 
- Un tercer factor fundamental, debe ser bus­
cado en los nuevos , planteamientos dei Go­
bierno Norteamericano, orientados a resguardar 
sus intereses estratégicos, puestos en serio riesgo 
por reg{menes pretorianos brutalmente represi­
vos, que no ofrecen perspectiva alguna de respal­
do, a largo plazo, a su política en América Lati­na. 

Ello está exigiendo a la potencia hegemónica 
presionar a dichos regímenes, forzándolos a 
adoptar formas que permitan un mejor afianza­
miento de la viabilidad estratégica dei esquema 
de dominaci6n. Esta evolución de los centros di­
rig~ntes dei imperialismo explica los anuncios de 
"démocratización" hechos casi simultáneamente 
por numerosas dictaduras dei continente. 

Consecuentes con estos factores básicos exis­
ten otros concomitantes. 

Desde luego, está la grave situación diplomáti­
co-militar creada en nuestras fronteras sur y nor­
oriental, como consecuencia de la nefasta políti­
ca internacional de la dictadura. 

A lo anterior ha venido a sumarse el efecto 
producido por las revelaciones de la justicia nor­
teamericana en tomo a la participación de esbi­
rros de la dictadura en el asesinato vil y cobarde 
de nuestro inolvidable compailero Orlando Lete­
lier. La sangre dei valeroso militante socialista ha 
caído con la fuerza de un latigazo sobre sus asesi­
nos intelectuales, el principal, Augusto Pinochet, 
exponiendo al desnudo, frente aJ mundo civiliza-
do, su miseria moral y su insana detenninación 
aniquiladora. 

Las opciones de recambio 

Todos estos elementos configuran una situa­
ción compleja y difícil que ha obligado a la dieta­
dura a incurrir en importantes concesiones tácti­
cas y maniobras diversionistas. Tal es el caso de la 
farsa plesbicitaria de febrero, en respuesta a la 
condena abrumadora de las Naciones Unidas; de 
la promuJgación de una amnistia fraudulenta, 
que más que beneficiar a la oposición democráti­
ca constituye una autoabsolución de los crímenes 
cometidos por los sicarios fascistas; de la reorga­
nización de un gobiemo coo presencia civil, para 
camuflar la naturaleza dei poder dictatorial; y del 
ofrecimiento apresurado de un rápido retomo al 
"mundo feliz" de la "democracia autoritaria". 

Todo ello habla muy claro de la conciencia 
que el propio dictador tiene con respecto a la 
erosión de su base de apoyo interno y externo y 
de cómo está dispuesto a debatirse como fiera 
acorralada, intuyendo que ha comenz.ado una lu­
cha de vida o muerte por su supervivencia. No es 
extrano que así sea. No tlene alternativa. Como 
en el drama de Shakespeare, el déspota .persegui­
do por la imagen de sus víctimas y por los sobre-
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vivientes a su furia asesina, presiente el fin ineluc­
table del poder conquistado a traición. 

Habiendo comenzado la cuenta regresiva del 
gobiemo de Pinochet, no es sorprendente que 
empiecen a perfilarse las opciones estratégicas de 
recambio visualizadas por el imperialismo y sus 
interlocutores nativos. No cabe duda, de que las 
preferencias actuales de los centros de poder po· 
lítico económico y militar de los Estados Unidos 
y de la gran burguesia monopólica, se inclinen 
por el reemplazo dei régimen personalista de Pi­
nochet, por otro régimen militar, con algún ma­
quillaje civilista y democrático. Por otra parte, 
todo indica que la opción preferencial de los cír­
culos dirigentes de la República Federal Alema­
na, apunta ai establecimiento de una alianza en· 
tre sectores no fascistas, pero decididamente pro­
capitalistas y anticomunistas de las FF.AA., con 
una coalición de fuerz.as políticas -excluídos los 
partidos populares y obreros- centristas, hege­
monizada por la D.C., a falta de un poderoso par-
tido sociaJ-demócrata. 

Para nadie resulta un misterio que el requisito 
fundamental de credibilidad de esta alternativa 
excluyente, lo constituiria la existencia de un 
Movimiento Popular, presuntamente debilitado y 
carente de alternativa propia, dispuesto a asumir 
"su parte del compromiso", a través de la acepta­
ción de un pacto social y político que contribuya 
a asegurar la subsistencia dei régimen capitalista, 
a cambio de la posibilidad de insertarse en el or· 
den postfascista. 
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Orlando Letelier. "L11 S11ngre dei valeroso militante ro· 
clalists ha caído con la fuene de un latlgazo sobre sus e· 
sesinos intslectuales, e/ principal: Augusto Pinocht1t" 

Una alternativa nacional, amplia y popular 

Los socialistas hemos sido claros en nutstros 
plantearnientos. No nos mueve un ciego afán re­
vanchista, inspirado en el resentimiento, ni una 
obstinación irracional, basada en estereotipos 
doctrinarios. 

Por encima de todo ponemos los intereses de 
Chile y de su Pueblo. Por lo mismo no cejaremos 
en nuestro empeno de lograr la más vasta unidad 
de los patriotas y dem6cratas chilenos, civiles y 
militares. Pero no para establecer y legitimar un 
régimen autoritario, con fachada de "democra­
cia social", bajo la cauciôn dei militarismo reac­
cionario y dei imperialismo, sino para derrotar ai 
fascismo, para extirpar sus raíces y secuelas y ma­
terializar así una alternativa verdaderamente na­
cional, amplia y popular, que garantice 111 defensa 
consecuente de los intereses superiores de Chile, 
el acceso a formas cada vez mas elevadas de de· 
mocracia económica y política y el logro de la 
más plena soberania y seguridad de la Nación. De 
lo anteriormente expresado, resulta clara la mag­
nitud enorme de la responsabilidad que recae so· 
bre todas las fuerz.as democráticas y populares, 
en especial, sobre el Partido Socialista y sobre el 
Partido Demócrata Cristiano, en tanto organiza· 
clones políticas de fundamental importancia para 
la resolución de la gravísima crisis que afronta el 
pais r aún más, para la supervívencia misma de la 
Nacion chilena, al menos, con las características 
que Ie dieran autoridad y prestigio internacional 
en el pasado. 

Ciertamente, cada partido tiene su propia in­
terpretación de las causas de la crisis actual, así 
como sus propias concepciones acerca de los me­
dios y objetivos del desarrollo nacional. Pero la 
experiencia del pasado y la responsabilidad que 
nos cabe por el futuro de Chile, impone a las 
colectividades democráticas un esfuerzo supremo 
de entendi.miento político y de acción conjunta. 

Dicho esfuerzo debe estar orientado funda­
mentalmente , precisar áreas de concenso, sobre 
las cuales fundamentar una política de acciones 
comunes contra la dictadura, a hacer posible un 
fructífero diãlogo entre todas las fuerz.as antifas­
cistas y, simultâneamente, ir abriendo paso a la 
Renovación Democrática del país. Esta es la úni· 
ca solución real a la crisis; la única forma de anti­
cipar el término de la dictadura; el único carnino 
para evitar nuevas regresiones; la única alternativa 
que posibilitará el reencuentro de Chile con su 
Historia. 

Un saludo de confianza y lucha 
Deseo concluir estas palabras de conmemora-



ción de nuestro 45 aniversario, con algunas ex­
presiones do cálido y fraternal saludo y homena­
je. 

Dirijo, en primer lugar, un saludo caluroso y 
entusiasta a nuestros compaiieros dei Partido en 
el interior de Chile y especialmente a nuesttos 
heroicos combatientes de la primera Unea, sólida­
mente agrupados en tomo a la Dirección Central 
dei Partido en la clandestinidad. Saludo en ellos 
a los dignos depositarios de las tradlciones y do­
rias partidarias, y en los compai'leros dei Comité 
Central que los dirigen, a los sucesores de Exe­
quiel Ponce, Carlos Lorca y Ricardo Lagos. 

Saludamos fraternal y combativamente a los 
partidos aliados de la Unidad Popular, a los 
cuales nos une una común inspiración patriótica 
y libertaria. Ante sus dirigentes aqui presentes, 
reafirmamos nuestra profunda vocación unitaria, 
nuestra decisión inquebrantable de luchar junto a 
eUos por el triunfo de la democracia y la justicia 
en nuestra Patria. 

Rendimos un homenaje a nuestros héroes y 
mártires, de ahora y siempre, caídos en el comba­
te antifascista y por el socialismo, así como a los 
héroes de los demás partidos de la Unidad Popu­
lar y dei MIR, hermanados todos en la lealtad aJ 
Pueblo y en un sublime ejemplo de generoso 
idealismo. En la figura de Salvador Allende, nues­
tro recordado fundador y máxima figura, rendi­
mos a todos ellos el tributo solernne de nuestro 

recuerdo. Honor y gloria por José Tohá, Eduardo 
Paredes, Arnoldo Camú, Arsenio Poupin, Victor 
Zérega, Luis Norambuena, Freddy Taverna, Rei­
naldo Posek, Eduardo Charme y tantos otros. 

Saludamos - además- a todas las fuenas de­
mocráticas y revolucionarias de América Latina y 
dei Caribe que en toda la extensión de nuestro 

.continente combaten por la liberación y felicidad 
de nuestros Pueblos. 

Saludamos también a las fuenas revoluciona­
rias y democráticas de todos los países y conti­
nentes y agradecemos con emoción las múJtiples 
expresiones de apoyo a nuestra justa causa. 

Rendimos un homenaje fraterno y caluroso ai 
gran pueblo mexicano y a su Gobierno. En su ac­
titud comprometida y solidaria con los demócra­
tas de Chile y de otros países hennanos, persegui­
dos por feroces y espúreas tiranias, vemos una 
esencial consecuencia con las honrosas tradicio­
nes de esta tierra generosa y con el honor, tantas 
veces pisoteado, de nuestra América. 

Enviamos, finalmente, un saludo vibrante, de 
confianza y de lucha, ai heroico Pueblo de Chile. 

En este 45 aniversario renovamos solemne­
mente el compromiso de Grove, Matte, Schnake, 
Gonzâlez y Allende, seUado con sangre de socia­
listas, de combatir sin descanso a las fuenas de la 
regresión y de conquistar para nuestra Patria un 
porvenir dé dignidad y grandeza. 

iVENCEREMOS! 

No. 2 1 / junio de 1978 cuademos dei tercer mundo XV 



1933 
NAce an Chlle 

unA esparAnzA 
ravoluclonArlA 

.El Partido Socialista fue fundado por lucba­
dores que tenian pasado de combatientes. Su 
primer Secretario 6eneral, Oscar Schnake Ver­
gara, era ya un destacado Jfder estudiantil en 
1920; igualmente Eugenio Gonúlez y otros que 
iuman su Acta de Fundación. Asimismo, cran 
,iejos luchadores obreros Carlos AJberto Martí­
nez, tipógrafo, fundador y dirigente de la gran 
Federación Obrera de Chile y Augusto Pinto, 
dirigente proletario de origen anarco sind.icalis· 
ta. El líder mhimo dei Partido y dei pueblo 
chileno en la d~da del 30, coronel Ma.rma­
du.ke Grove Vallejos, rebelde por naturaleza, 
fue expulsado en tres oportunidades del ejército 
por sus ioquietudes revolucionarias. La última 
de ellas a causa dei golpe militar revolucionario 
del 4 de Junio de 1932. El coronel Grov&, enca­
bezando las fuerzas armachs a su orden, junto a 
civiles socialistas, se toma eJ poder proclamando 
una efímera pero histórica República Socialista. 
Doce díaa después, el flamante gobiemo socia­
lista cae derrocado por la acciôn de la mayoría 
reaccionaria dei ejército, dejando un recuerdo 
indeleble en las mesas. 

Cualquiera que haya sido el destino posterior 
de algunos de estos bombres, lo cierto es que 
ellos sembruon una esperanz.a revolucionaria y 
abrieron un amplio canal donde confluyeron la.s 
inquietudes socialistas de nuevas generaciones. 

La amalgama de viejos luchadores manua.tes 
t intelectuales con la juventud estucliantil de 
avatUada. dieron vida, el 19 de Abril de 1933, 
a una OJ'Banización politica, obtera y revolucio­
naria, que se ema.i.za desde su nacimiento en lo 
mú profundo del pueblo chileno. 

Su carácter obrero, clasista y revolucionario 
queda registrado indeleblemente en su Declara­
ci6n de Principios, aprobada en su primer Con­
greso: 

Método de interpretación. 

"El Partido acepta como método de ioter­
pretaci6n de la realidad el marxismo, enriqueci­
do y rectificado por todos los aportes científi­
cos del constante devenir social 

L-ucha de clases. 

ºLa actuel orpnizaci6n capitalista divide a 

la sociedad humana en doa dases cada día mb 
definJdas. Una clase que se ha apropiado de los 
medios de producción y que los explota en su 
beneficio y otta clue que trab~a, que producc 
y que no füme otro medio de vida que su salario. 

"La necesidad de la clase trabajadora de con­
quirtar su bienestar econ6mlco y el afu de la 
clase posee.dora de consenar sua privilegios de­
terminan la lucha entre estas clases. 

El Estado. 

"La clase capitalista. estA representada por el 
Estado actual que es una OJ'Banizaci6n de opre­
si6n de una clase sobre otra. Eliminadas las ela­
ses debe desaparecer el carácter opresor dei Es­
tado, limitándose a guiar, armonizar y proteger 
las acthidades de la sociedad. 

Transformación de1 régimen. 

"El régimen de producci6n capitalista basa· 
do en la propiedad privada de la tierra, de los 
instrumentos de producción, de cambio, de cré­
dito y de transportes, debe necesuiamente ser 
reemplazado por un régimen econômico socia­
lista en que dicha propíedad privada se transfor­
me en colectiva. 

Dictadura de los trabajadores. 

"Durante el proceso de transformación total 
del sistema es necesari.a una dictadura de traba­
jadores organizados. 

"La trasnformación evolutiva por medio dei 
sistema democrático no es posible porque la ela­
se dominante se ha organizado en cuer\>os civi­
les armados y ba erigido su propia d1ctadwa 
para mantener a los trabajadores en la miseria 
y en la ignorancia e impedir su emancipación. 

Internacionalismo proletario. 

"La doctrina socialista es de carácter interna­
cional y exige una aeción solidaria y ooordinada 
de los trabajadores dei mundo. 

''Pua realizar este postulado el Partido So­
cialista propagará la unidad económica y políti­
ca de tos pueblos de Latino América para lleaar 
a la Federación de las Repúblicas Socialistas del 
Continente y a la creaci6n de una poUtica an­
timperialista.,. 



VOCERO DEL PUEBLO MEXICANO 
E/ Dia -.c:ontrará ustd: 

MA AMPUA Y OBJmVA INFORMACION 
CABLEBRARCA INTERNACIONAL. 

LA ACTUALIDAD DEL MUNDO EN LOS 
COMENTARIOS DE AUTORIZADOS ANALISTAS 

LOS SERVICIOS EN EXCLUSIVIDAD OE 
PRESTIGIOSAS PUPUCACIONES EUROPEAS. 

LAS AGUDAS OBSERVACIONES DE SUS 
CORRESPONSALES EN EL EXTRANJERO. 

Un i ::o con ~ mer..cano y latlnoarnericano. 

Un n,fteJo objetivo de la reaUded nadonal, Dia • Dia. 
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